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Dedicado a:

 

A mi novio, por apoyarme e insistir en que esta historia tenía que ver la luz.

 

Te quiero amor.

 










 

 

 

Sinopsis


 

La vida de Angie da un giro inesperado cuando descubre que su querida hermana ha sufrido un accidente. Sola, en una ciudad que no conoce y sin familia que la cuide, se encontrará con Gabriel el hombre más sexy e irritante que se ha cruzado nunca en su camino, uno que puede hacer que olvide el dolor y abra de nuevo su corazón.

Heredar una propiedad y encontrarse un pequeño e inocente ángel en el desván iba a suponer para Gabriel un cambio drástico en su bien construida vida, uno que lo obligará a plantearse que es lo que da la felicidad.
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—PRÓLOGO—


 

La luz del sol empezaba a filtrarse a través de los amplios cortinones que cubrían las ventanas de aquella habitación. Apoyada en el alféizar de una de ellas, se encontraba una joven de cabello castaño rojizo que vestía un simple traje de chaqueta y falda en color negro, su mirada, de un intenso celeste, se perdía en el horizonte, entre brumas de

Nostalgia…

—¿Angélica? —llamaron a la puerta para luego entrar sin esperar invitación.

Era una mujer, menuda y delgadita, más el color de sus ojos y de su cabello eran igual al de la otra chica.

Angélica ni siquiera se inmutó, su mirada seguía fija en algún punto del horizonte, perdida entre la bruma de sus recuerdos.

—Angélica —insistió la recién llegada—. Angie háblame…

—Voy a volver, Andrea —contestó la chica sin volverse—. Tengo que volver.

Angélica se vuelve hacia su compañera, sus ojos, antes vacíos, están llenos de una profunda determinación.

—¿Por qué? —No lograba entenderlo—. ¿Qué hay en Nueva York?

Angélica no le contesta, ni siquiera la mira.

—Lo siento… —se disculpó abrazando nuevamente a Angélica—. Sé que tendría que haber hecho más de lo que hice, tenía que haber insistido, pero me habían asegurado que habías muerto, me entregaron tu documentación. Cariño, hasta hace menos de una semana, creí que había perdido para siempre a mi hermana, creí que te había perdido…

—¿Y crees que yo no sentí lo mismo? —protestó volviéndose a ella con los ojos llenos de lágrimas—. Andie, me encontré sola en una ciudad y un país que no conocía, a mí también me aseguraron que tu habías muerto, pero sabía que no podía ser verdad…

Estuve sola hasta que… —se detuvo y empezó a negar con la cabeza mientras trataba de contener el llanto—. Voy a volver a Nueva York, así que, por favor, regresa conmigo.

Su hermana se la queda mirando pensativa, sabe que hay algo más que la chica no le ha contado, pero ya no sabe qué hacer, no quiere perderla ahora que la ha vuelto a encontrar, es toda su familia, así que solo le queda una elección.

—Angélica… —insistió tomando las manos de su hermana para mirarla a los ojos y ver el sufrimiento que había en ellos—. ¿Qué ocurrió en Nueva York? ¿Qué ha ocurrido en estos últimos 6 meses?

Ella evita su mirada, debatiéndose con sus propios sentimientos.

—Por favor…—le levantó la cara con su mano—. Déjame poder comprenderlo…

—Me dijeron que estabas muerta… —contestó la chica comenzando el relato—. Acababa de entrar en el hotel, había una llamada para mí desde Londres, yo pensé que serías tú, era el comisario de policía, quería comunicarme que habías sufrido un accidente y que habías muerto. No recuerdo gran cosa de lo que sucedió después, yo quería volver inmediatamente, me resistía a creerlo, tenía que haber algún error. Conseguí un vuelo para Londres, pero este saldría desde Nueva York, pero no llegué a cogerlo, me robaron en el aeropuerto, y me sacaron de la terminal a la fuerza, me metieron en un callejón, querían…querían violarme, así que me escapé después de pegarle a uno con algo que había en el suelo, pero eran tres y empezaron a perseguirme por toda la manzana, solo tuve tiempo para esconderme… Después me enteré que el avión que había perdido, sufrió un accidente en pleno vuelo, y que apenas hubo supervivientes, yo estaba sola en una ciudad que no conocía, herida, y sin documentación, así fue como le conocí a él.










 

 

 

—CAPÍTULO 1—


 

Las calles estaban mojadas, aquella mañana el sol había salido iluminando la ciudad. Todavía había charcos aquí y allá salpicando la calzada, pero por el resto estaba seca, apenas quedaba ya el aire a humedad que había dejado la tormenta de la noche anterior.

Un automóvil color negro, un último modelo del mercado, aparcó en aquella calle, enfrente a una grande y abandona casa, y de él bajaron dos personas.

Él era un hombre alto y atlético, de corto cabello negro, bajó por el lado del conductor, y se apoyó en la puerta nada más cerrarla, sacándose las gafas de sol que ocultaban unos sorprendidos e intensos ojos verdes que miraban con estupor la casa…

—¿Y para esto he tenido que levantarme tan temprano? —protestó mirando a su acompañante.

Del lado del copiloto, había bajado una mujer de largo cabello castaño y rizo, la cual vestía un bonito traje de falda y jersey en color verde, sus ojos del mismo color que los del hombre miraban con interés y entusiasmo el hallazgo. Ella tenía un aire de parecido con él, el motivo estaba claro, eran medio hermanos…

—No me digas que no te gusta. —comentó ella dando la vuelta al coche.   

—¿Te digo la verdad o te miento? —le respondió él guardando sus gafas en el bolsillo superior de su camisa—. Es una auténtica ruina, Karen. 

—Pues a mí me encanta —aseguró ella acercándose a la verja.

—No sé por qué me extraña —miró a su hermana y luego a la ruinosa casa—.  Esto no lo querrá ni el banco, aunque si hubiese fantasmas podríamos donarla a algún parque temático.

—Si hubiese fantasmas, tú estarías encantado —le contestó su hermana

—Y que lo digas —asintió sacando el móvil del bolsillo trasero de su pantalón.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó su hermana.

—Llamo a Tina para decirle que tengo el fin de semana libre —contestó buscando el número—. Esto no merece ni la cuarta parte de mi tiempo.

—De eso nada, Gabriel —respondió su hermana quitándole el teléfono—. Me habías prometido ver la casa, y eso es lo que harás…

Sí, él era Gabriel Stewart, un hombre ocupado y también un amante de las mujeres, y en el fondo, también un buen tipo. El que aquella mañana se hubiese levantado antes del mediodía, contraviniendo así a su costumbre de dormir un par de horas más de la cuenta, confirmaba que aquel asunto de la herencia era una locura.

—A tía Lisa ya se le había podido ocurrir dejarnos en herencia su gato siamés, o aquel horroroso juego de té que tanto cariño le tenía… —protestó Gabriel caminando hacia la verja—. Sería más fácil de vender, que esto.

—Seguro que algo bueno sacarás de todo este asunto de la herencia —le contestó su hermana—. Siempre lo haces.

—Ya. —resopló mirando a su hermana—. Me devuelves mi teléfono, ¿por favor? 

—Solo si me prometes que no llamarás a esa descerebrada —le contestó Karen sosteniendo el teléfono en alto—. Solo por este fin de semana.

—Oh, de acuerdo, tú ganas, veré esa endemoniada casa —aceptó rindiéndose.

—Eso está mejor —le devolvió el teléfono—. El albarán del notario decía que prácticamente toda la casa estaba amueblada, quizás puedas rescatar alguna cosa.

—Eso si el tiempo o el incendio del año pasado no destruyó la mayor parte de ellos —le recordó su hermano—. Solo fíjate en el exterior, las ventanas están rotas y seguramente habrá goteras, si es que no le falta ya algún trozo de techo…

—Habló el anticuario —sonrió su hermana—. ¿Sabes qué? Te voy a dejar para que lo veas con mucha calma, y así aprovecho para hacer algunas compras. Todavía tengo que recoger las invitaciones, hacer otra prueba para el vestido y hablar con Jon sobre el lugar del banquete…

—¿Cuánto tiempo necesitas para organizar una simple boda? —se rio Gabriel—. Todavía tienes 6 meses por delante, Karen, ¿por qué no te lo tomas con calma?

—6 meses son muy poco tiempo para una boda y sino, cásate para comprobarlo —le echó la lengua.

—No, gracias —negó sonriendo.

—Comeré en el centro… —consultó su reloj—. Recógeme a eso de las 15,00h en el centro comercial, y no te retrases.

—Allí estaré —aceptó viendo marchar a su hermana—. Bueno, ¿Tienes algo para mí ahí dentro tía Lisa?

 

 

A Gabriel no le hacía feliz la idea de perder la mañana viendo un lugar que ni siquiera le interesaba, así que en cuanto perdió de vista a Karen, con el teléfono en mano, empezó a caminar hacia la casa, mientras llamaba.

—¿Tina? Sí, el mismo, preciosa… —contestó empujando la verja medio destartalada que daba entrada a la propiedad—. ¿Tienes algo que hacer esta tarde? No, he cambiado de planes, que tal si entonces…

A sus 28 años, Gabriel se había convertido ya en un empresario de notable fama entre el gremio de las empresas de antigüedades, así como también era uno de los solteros más codiciados del sector, y por lo tanto, un incorregible mujeriego.

Su padre había muerto hacía ya varios años, junto con su segunda esposa, la madre de Karen, y él había tenido que hacerse cargo de la empresa familiar que había quedado sumida en la ruina.

Gabriel no tardó mucho en poner en práctica sus nuevas ideas y no solo logró recuperar la economía de la empresa, sino que la convirtió en una de las mejores del país, pudiendo costear así la educación de su hermana en la universidad.

Pero todo aquello había quedado atrás, su hermana pequeña se casaría en unos meses y podría volver a centrarse en sí mismo.

Y allí estaba ahora, parado frente a la puerta principal de una casa que no deseaba, solo por cumplir con la promesa que le había hecho a su hermana.

—Cuanto antes acabe con esto, más pronto podré irme —se animó empujando la puerta principal, la cual estaba abierta y desencajada.

El suelo estaba totalmente empapado, y las paredes, algunas ennegrecidas o con grandes manchas de humedad, tenían toda la pintura descascada, dejando a la vista la pared de hormigón. Tras el umbral del recibidor, había una escalera que subía hacia el primer piso, y justo a su izquierda, una habitación con grandes ventanales, algunos de ellos rotos y con los pocos muebles que había en muy mal estado. El bajo contaba también con otras dos habitaciones más pequeñas, una de ellas la cocina.

—Vaya… —se quedó mirando el estropeado cuadro que colgaba de la pared—. Lástima que lo haya estropeado la humedad.

Una vez hubo comprobado el bajo, se aventuró a subir por las escaleras, las paredes estaban manchadas de hollín, producto del anterior incendio, así como el pasamanos y algunos peldaños estaban calcinados y tras el descansillo, las cosas no parecían estar mucho mejor.

El último tramo de escaleras llevaba a un largo corredor que se extendía por el primer piso, y que finalizaba en un gran ventanal, y a ambos lados de este, habías un par de habitaciones pequeñas. A la derecha se encontró con dos habitaciones pequeñas, y un baño individual y a la izquierda había otra habitación pequeña, y una un poco más amplia con baño propio. Las cañerías de este habían vistos mejores tiempos.

Por último, al final del corredor, a la derecha del ventanal, Gabriel descubrió otro tramo de escaleras que llevaba a una puerta entre abierta.

—¿El desván? —sugirió mirando hacia arriba—. Bueno, en peores lugares has estado… 

La casi inexistente moqueta que cubría solo alguno de los peldaños tenía marcas de agua, Gabriel levantó la mirada, pero no vio goteras, eso le sorprendió bastante, sin pensárselo dos veces comenzó a subir.

Al final del tramo de escaleras la puerta permanecía entre abierta y la luz que entraba por algunas de las ventanas rotas o libres de polvo, inundaba el lugar, dejando a Gabriel la posibilidad de hurgar entre los cajones cubiertos con viejas sábanas y los muebles que permanecían bien envueltos.

La curiosidad había podido con él y comenzó a investigar y a mirar entre las cosas con sumo cuidado, sacando las sábanas y acariciando los muebles, hasta que el ruido de unas cajas al caer llamo su atención y entonces la vio…

—Pero que… —se sorprendió incapaz de parpadear. 

Un ángel. Estaba rodeada de un halo de luz, envuelta en una vieja sábana, su cabello rojizo le caía sobre los hombros e incluso creyó ver unas suaves e inmaculadas alas de plumas blancas envolviéndola…Cerró los ojos una sola vez y cuando volvió a abrirlos se dio cuenta de que su mente le había jugado una mala pasada.

La chica era bastante alta y delgada, el cabello rojizo le caía sobre los hombros rozando el borde de la vieja sábana, que cubría su desnudo cuerpo, la cual sujetaba con fuerza contra su pecho. Sus ojos de un intenso color azul mar, miraban con temor y curiosidad al recién llegado

—Vaya… —murmuró Gabriel mientras se deleitaba viendo el tembloroso cuerpo de la chica—. Esto sí que es una agradable sorpresa, ¿qué hace una cosita como tú en mi desván?

—¡No se acerque! —lo amenazó la chica empuñando un trozo de cristal en la mano derecha.

—Tranquila hermosura… —levantó las manos tratando de calmar a la muchacha sin perder de vista el gran vidrio—. ¿Quién eres, gatita?

—No es asunto suyo —le contestó ella apoyándose en la ventana con un gesto de dolor, pero no dejó de mirarle—. ¡Márchese!

—¿Qué me marche? —empezó a caminar hacia ella—. Mira, gatita, esto es una propiedad privada, no deberías estar aquí… —aceptó mirándole detenidamente—. ¿Siempre vistes tan bien?

—¡Váyase al diablo! —respondió ella acercándose a Gabriel con el vidrio en la mano, hasta que, con un grito de dolor, apretó con fuerza el cristal y estuvo a punto de caer.

—¡Ey! —la tomó en brazos antes de que cayera—. ¿Hemos bebido demasiado y tenemos resaca?

—Yo no bebo… —le contestó ella antes de empezar a patalear para que la soltase, y asestarle un golpe fortuito en la entre pierna.

—La madre que te… —se dobló con una mueca de dolor—. ¡¿Te has vuelto loca?!

—No se acerque a mí o le juro que le pesará —lo amenazó apartándose de él cojeando.

—¡Maldita mujerzuela! —se enderezó todavía dolido, mientras le miraba con mala cara.

—No se acerque a mí… —trataba de retroceder, pero cada paso era una tortura para ella.

—¡Suelta ese trozo de vidrio ahora mismo! —le exigió con dureza mientras caminaba hacia ella—. No sé quién diablos eres, pero no me gustan tus juegos…

—¡Le he dicho que no se acercara! —lloriqueó ella extendiendo la mano ahora ensangrentada por la presión del cristal.

—Pequeña idiota… —la obligó a soltar el cristal cuando vio que la sangre goteaba de su mano—. ¿Qué diablos pretendías? ¿Cortarte la mano?

—¡No! ¡Suélteme! —pataleó cuando Gabriel la tomó de nuevo en sus brazos.

—¿Quieres estarte quieta? —le exigió mirándola por primera vez a los ojos—.  Dios, tienes los ojos de un ángel…

—¡Y usted los de un demonio! —le contestó ella dándole una bofetada.

—Pero… ¡Se acabó! —perdió la paciencia

Ninguna mujer le había puesto nunca la mano encima, y aquella desconocida que sostenía en sus brazos ya lo había hecho dos veces sin motivo aparente. Tenía que darle una lección, enseñarle que con él no se jugaba, y optó por besarla, más porque lo deseaba que por castigarla.

La chica al principio opuso resistencia, peleándose con él, golpeándole, para luego dejar de forcejear, y rendirse a esa deliciosa tortura, pero no por mucho tiempo, ya que acabó mordiéndole… 

—¡Aug! —se separó de ella, dejándola en el suelo, para llevarse luego la mano al labio ensangrentado—. ¡Me has mordido!

—¡Y usted se ha aprovechado de mí! —le respondió retrocediendo con dificultad, al sentir como el dolor del tobillo empezaba a atravesarla como puñaladas. 

Ella estaba asustada y confundida, jamás la habían besado de aquella manera, ese atrevido desconocido la había encendido, y ahora no sabía qué hacer, deseaba poder echar a correr y escapar, pero cada paso que daba se estaba convirtiendo para ella en una tortura, ya que tenía el tobillo lastimado…

—No vuelva a hacerlo —le previno retrocediendo hasta que empezó a tambalearse.

—¿Ey? —evitó que terminase en el suelo—. Pequeña, tú lo que necesitas es un médico.

—¡Lo que necesito es que usted me deje en paz! —protestó tratando de apartarle—. ¿Tanto le cuesta hacerse a la idea?

—Si hago lo que me pides, serías capaz de romperte el cuello —aseguró mirando su mano ensangrentada—. Todavía está sangrando, tienes un corte muy feo…, se acabó, tú necesitas ir a un hospital.

La chica se movía inquieta en sus brazos, pero sus movimientos eran cada vez más débiles, ante el claro agotamiento que sufría.

—¿Qué va a hacer conmigo? —protestó entre susurros—. Déjeme ir…

—Cálmate, ¿sí? —sugirió llevando a Angélica en brazos—. Yo no muerdo…

—¿Realmente…espera que me lo crea? —respondió ella entre susurros.

—No —negó mirando a la chica que se estaba quedando dormida.

—Al menos, es sincero. —susurró ella durmiéndose en sus brazos.

—¿Oye? —se dio cuenta de que se había dormido—. Bueno, ¿y ahora que voy a hacer contigo, mi preciosa desconocida?

 

 

Karen ya estaba planeando la posibilidad de asesinar a su hermano, llevaba casi 2 horas esperándole, le había llamado varias veces al móvil, pero este permanecía desconectado, ya se le estaba acabando la paciencia.

—Lo ha hecho, seguro que ha llamado a la muy… —bufaba molesta—. Solo espera que los encuentre juntos en su departamento, la voz a sacar de allí por los pelos…

Lejos de allí, lejos de toda realidad, en un espacio envuelto en una blanca neblina, una mujer vestida igual que una secretaria, con un traje de chaqueta y falda en color azul y blanco discutía con la silueta de otra persona, la cual era imposible de describir, pues apenas se la veía..., más su voz era cálida…

—Estás loca, ¿lo sabías? —aseguró la azafata cruzándose de brazos.

—No podía dejarla sola, si está como está ha sido por mi culpa… —respondió la voz aterciopelada de una mujer—. Además, si se entera el jefe, se enfadará…

—Oh, ya lo creo que se enfadará… —aseguró la azafata asintiendo con énfasis—. Te colgará por el despiste que has tenido, Destiny. Se suponía que iba a ser de los nuestros…

—Bueno…, pues ahora habrá que buscarle otra solución… —sonrió la dama misteriosa—. Y tú me ayudarás…

—Oh, Destiny, más nos vale que no se entere el jefe… —aseguró la azafata.

—“Mala suerte, chicas, el jefe se ha enterado”. —se oyó una voz que no se sabía bien de dónde provenía—. “Y ya os estáis poniendo a trabajar en una solución”.

—Sí señor… —aceptó la azafata con mucha profesionalidad.

—Ángela… —sonrió la dama—. Te ha tocado…

—Odio que tengas razón —resopló la azafata.










 

—CAPÍTULO 2—


 

Gabriel poseía un bonito apartamento en una zona tranquila de la ciudad de New York, había decidido instalarse allí después que su hermana se fuese a vivir con su novio y dejaran la antigua casa familiar. Allí se sentían a sus anchas y tenía la libertad de la que tanto le gustaba y a la que no tenía pensado renunciar todavía…

Aquella mañana, todo le había salido al revés. La prueba era que se encontraba sentado en el sofá de su salón, con el teléfono pegado a la oreja, tratando de convencer a su última aventura que lamentaba mucho tener que anular su cita.

—Sí, lo sé cariño… —aseguraba mientras ojeaba el periódico—. No sabes lo mucho que lamento tener que suspender nuestra cita…Prometo compensarte, sí…, sí…, eso es…, dónde tú quieras, preciosa. Sí…

 

 

Un taxi acababa de detenerse frente al edificio y de él había bajado una mujer; Era Karen y parecía muy, pero que muy enfadada.

—Más te vale que te haya atropellado un camión, o no habrás excusa que te libre de esta, Gabriel James Stewart —murmuró abriendo la puerta principal para dirigirse a continuación al ascensor.

Karen esperaba pacientemente viendo cambiar los números del ascensor a medida que subía, mientras palmeaba con nerviosismo el suelo con la planta de su zapato.

Las puertas del ascensor se abrieron al llegar al 7º piso, Karen salió precipitadamente hacia el final del corredor, buscando ya la llave del apartamento de su hermano…

—¿Se puede saber que pasa contigo, Gabriel? —exclamó Karen nada más cerrar la puerta—. ¿Dónde está? ¿Dónde está esa zorra?

—¡Shhhhh! —la mandó callar todavía con el teléfono pegado a la oreja—. Sí, sí, gracias Lester. Necesito que te acerques lo antes posible, está bien, te espero… —cortó la comunicación sin dejar de mirar a su hermana—. ¿A qué viene tanto grito?

—¿Que a qué viene tanto grito? —estaba que echaba humo—. ¡Me has dejado tirada por la zorra esa!

—Te equivocas —aseguró Gabriel muy tranquilo—. Siento no haberte avisado, pero tuve unos pequeños problemas con… una desconocida.

—¿Qué te pasó en el labio? —se percató Karen.

—Pues verás, lo que encontré en el desván, resultó ser bastante peligroso…—aseguró sonriendo ante la ocurrencia—. Me mordió…

—¿Qué? —no entendía nada.

—Es difícil de explicar, así que… —sonrió indicándole el pasillo contiguo—. Velo por ti misma…

Karen siguió a su hermano hasta su propio dormitorio, y allí, tendida sobre la cama, arropada con una única manta, vio cual era el pequeño problema en el que se había metido su hermano.

—¿Quién es? —preguntó atónita.

—Pues… —se hizo de rogar—. No tengo ni idea. Estaba el desván de la casa abandonada, medio desnuda, y herida. No veas la mala ostia que tiene…

—¡Tú estás loco! —le aseguró Karen retrocediendo hacia la puerta de la habitación—. ¿Cómo se te ha ocurrido traer a una desconocida aquí? Y en este estado… ¿Y si es una ladrona o se escapó de alguna prisión?

—No puedes estar hablando en serio… —aseguró Gabriel reprimiendo las ganas de reírse—. ¿Tú crees que esto puede ser peligroso?

—Te mordió, ¿no? —aceptó volviéndose a su hermano después de pensarlo—.  ¿Por qué te mordió? Y además en el labio…

—Eso…, es…secreto profesional… —aceptó haciéndose el inocente.

—Te vale cualquiera…, que triste… —le soltó su hermana con cara de pocos amigos—. Creo que sería buena idea que dieses parte a la policía, quizás se haya perdido, o se escapase de…

—Sí, ya sé, de Alcatraz. —se burló con cierta ironía.

—Iba a decir de casa, so listo… —se molestó Karen volviendo la mirada hacia la desconocida—. Mírala, solo es una chiquilla…

—¿Chiquilla? —sonrió con autosuficiencia—. Tendrías que ver como pega la chiquilla…

—¿Estabas hablando con Lester? —creyó recordar volviendo al salón—. ¿Le has pedido que viniese a verla?

—Así es. —asintió poniendo cara de niño bueno—. ¿Me vas a ayudar?

—No… —le soltó para su sorpresa—. Tuyo es el problema, así que arréglatelas como puedas…

—¡Gracias! —se indignó al ver que su hermana se marchaba.

 —Que tengas una buena tarde, querido… —cerró la puerta tras salir del apartamento.

—Pues vale… —resopló pasándose una mano por el pelo—. Supongo que tendré que ocuparme yo de ti, gatita…

Karen se volvió de nuevo al edificio y miró hacia arriba, había dejado a su hermano solo con una desconocida, el sentimiento de culpa empezaba a hacer estragos en su cabeza…

—Oh, vamos Karen —se animó a sí misma—. Gabriel siempre ha hecho cosas así de raras a lo largo de su vida. Estará bien, después de todo, ¿qué podría pasarle si ella tan solo es una niña?

Y dando media vuelta se acercó a la calle y pidió un taxi para subirse de inmediato a él.

 

 

El cuidar de aquella chica estaba suponiendo un gran cambio para Gabriel, verla tumbada en su cama, herida y sola y le daba cierta sensación de ternura y protección que no había sentido antes por ninguna otra mujer, a no ser su hermana…

—Espero que pronto te pongas bien, pequeña gatita… —murmuró limpiándole los rastros de polvo y suciedad de la cara.

—Andie…—deliraba ella inquieta—. Andie…, no… tú no…

En ese mismo momento sonó el timbre del telefonillo de la entrada, Gabriel volvió la cabeza hacia dónde provenía el sonido y se encaminó hacia allí. El Dr. Morris había llegado y enseguida le hizo subir.

Lester Morris, un hombre cincuentón y de pelo cano, más bien bajito y regordete, era amigo de la familia Stewart desde hacía años, había visto crecer a los dos hermanos y sentía por ellos un cariño muy especial…

Gabriel cerró la puerta del apartamento y estrechó afectuosamente la mano del médico, instándole a acompañarlo…

—Gracias por venir tan rápido, sé que tenías pacientes en la consulta… —le aseguraba Gabriel

—¿Qué has hecho esta vez, chico? —le preguntó acompañándolo.

—Meterme en problemas, Doc. —le aseguró con un suspiro al tiempo que abría la puerta de su habitación—. Como siempre.

—¿Por qué será que no me sorprende? —aceptó entrando en la habitación cuando Gabriel se hizo a un lado—. Vamos a ver…

Angélica descansaba ahora bajo las sábanas, Gabriel había conseguido quitarle la andrajosa sábana en la que estaba envuelta y le había puesto una de sus viejas camisetas de la universidad…

El doctor Morris se tomó su tiempo, pidió a Gabriel que esperase en el pasillo y se dedicó por completo a su paciente, unos 15 minutos después apareció cerrando la puerta tras él.

—¿Está bien? —le preguntó Gabriel con el rostro lleno de perlas de sudor.

—Ella sí… —sonrió el médico dándole una palmadita en el brazo instándolo a seguir al salón—. Tiene un pequeño corte en la palma de la mano y una buena infección a la altura de su tobillo derecho, he tenido que darle un par de puntos de sutura para cerrar la herida, no es nada grave…Además, sufre un caso claro de agotamiento físico…Bueno, ¿Y ahora me dirás de dónde la has sacado?

—Estaba escondida en el desván de la vieja casa de “St. Pierre”. —le explicó al tiempo que le invitaba a tomar asiento en el sofá—. Me amenazó blandiendo un trozo de vidrio del cristal de alguna ventana rota e incluso me mordió.

—Ya veo… —sonrió tras haber denegado su ofrecimiento a sentarse—. Deberías dar parte a la policía de lo sucedido, chico, por su aspecto debe de haberse fugado de casa, o quizás esté perdida…alguien podría estar reclamándola…

—Karen me sugirió lo mismo. —aceptó pensativo.

—Pero lo primero, y ya que la recogiste, es que se recupere —le sonrió caminando hacia la puerta al tiempo que sacaba un papel de su bolsillo—. Necesitará alimentarse bien y mucho descanso...Ten, ve a una farmacia cercana en cuanto puedas, y compra esto, son unos calmantes bastante suaves, pero le ayudarán a descansar

—Gracias… —tomó la nota mientras le acompañaba hasta la puerta.

—Si tienes algún problema, ya sabes dónde encontrarme… —le aseguró tendiéndole la mano.

—Gracias de nuevo. —le aseguró estrechando su mano

Gabriel estaba acostumbrado a que las cosas saliesen siempre como él quería, sobre todo en lo referente a mujeres, tomaba lo que le ofrecían o lo que conseguía de ellas y se quedaba tan a gusto, pero algo le decía que su “misteriosa desconocida” no se lo iba a poner tan fácil.

No había ni cerrado la puerta del todo, cuando los gritos de la chica lo sorprendieron, dio media vuelta y volvió a abrir, encendió la luz y la vio, sentada en la cama, llorando con una mirada de terror en los ojos.

—Está muerta… —murmuraba entre incontrolables sollozos mientras se acunaba con sus brazos rodeando sus piernas—. ¡Andie está muerta!

—Ya preciosa, cálmate. —se le acercó Gabriel—. Solo ha sido una pesadilla…

—¿Una pesadilla? —se le quedó mirando—. No…  

Angélica lo miraba sorprendida, estaba totalmente desorientada, miró a su alrededor y reparó entonces en que se encontraba en la cama de una habitación, vestida con una amplia camisa de hombre, Gabriel permanecía a su lado, llevaba la camisa semi abierta y unos jeans gastados, estaba descalzo y tenía el pelo alborotado y eso la llevó a pensar lo peor…

—¡No! —retrocedió asustada, acorralándose contra la pared mientras abrazaba con fuerza la almohada sin poder fijar la mirada en un lugar concreto—. ¡No puede ser verdad! No… ¿Cómo has podido Angélica? ¡No…! 

—Oye… ¿Angélica? —preguntó Gabriel tratando de llamar la atención de la chica.

—¡No se acerque a mí! ¡Pervertido!... —le gritó cogiendo las almohadas y empezar a tirárselas y con ellas todo lo que caía por sus manos, el despertador, la lámpara de la mesilla de noche que Gabriel esquivó al agacharse y fue a estrellarse contra la pared de enfrente—. ¡¿Cómo ha podido?! ¿¡Cómo ha podido ponerme las manos encima?!

¿¡Maldito hijo de puta?!

—¿Quieres estarte quieta? —pidió volviendo a agacharse para que no le diese con un libro—. ¡Eres una histérica! ¡Yo no te he puesto ni una sola mano encima!

—¿En serio espera que me lo crea? —acabó por levantar el pisapapeles de cristal en forma de caballo que quedaba sobre la mesilla.

—Eso sí que no… —se negó en rotundo quitándole el pisapapeles al tiempo que forcejeaba con ella, manteniéndola por fin sujeta contra el colchón al aprisionarla bajo él sujetándole ambas muñecas a los lados de la cabeza—.  ¿¡Qué diablos pasa contigo?! ¿¡Es que quieres lincharme?! Yo no te he tocado, pequeña lunática. ¡Jamás me he acostado contigo, ¿me entiendes?! ¡Jamás! Aunque me hubiese encantado, todo hay que decirlo…

—¡Suélteme! —se revolvía bajo él—. ¡Me está haciendo daño!

—Prométeme antes que te estarás quietecita… —la hundió más contra el colchón—. Y que dejarás de destrozar mi dormitorio…

—¡Suélteme! —insistió revolviéndose llorosa bajo él—. Por favor…

—Prométemelo —insistió mirándole a los ojos—. No más escenitas…

—Se lo prometo y ahora suélteme…—insistió tratando de liberarse.

—Bien… —aceptó apartándose de ella muy lentamente—. Tú, quietecita

—¿Dónde estoy y quién diablos es usted? —preguntó arrastrándose de nuevo hasta la cabecera de la cama mirando a su alrededor y a Gabriel con odio—. ¿Cómo he llegado aquí?

—Estás en mi apartamento. —le respondió sentándose a un lado de la cama—. En mi cama, para ser más exactos

—No por propia iniciativa… —lo miró con fiereza.

—De eso puedo dar fe…—sonrió negando con la cabeza—. Te encontré en el desván de mi casa, ¿Recuerdas? 

—¿Desván? —se quedó pensativa al tiempo que lo miraba con desconfianza—. Usted me besó sin mi consentimiento…

—No sabía que para robarte un beso tuviese que pedirte permiso —se burló con cierta diversión—. Además, tú acabaste mordiéndome, nada galante de tu parte, por cierto…

—¿Quién es usted? —se molestó aún más—. ¿Alguien que se cree que todas las mujeres deben caer rendidas a sus pies?

—Me llamo Gabriel Stewart… —le respondió con mucha calma—. Y mi opinión sobre las mujeres acaba de cambiar al conocerte a ti; eres puro veneno.

—Váyase al infierno —masculló ella con mala cara.

—Tu nombre es Angélica, ¿verdad? —la ignoró apropósito—. Te oí mencionarlo antes…

—Sí, así me llamo… —respondió entrecerrando los ojos—. Angie Winters…

—Bien, Angie Winters. —aceptó mirándola intrigado—. ¿Puedo saber qué hacías en “mi” desván y medio desnuda?

—No, no puede. —respondió ella reparando por primera vez en su mano vendada.

—Cielo, no sé si lo sabrás, pero has allanado una propiedad privada y eso se considera un delito —le respondió exasperado.

—Pues denúncieme —le respondió fríamente—. Con un poco de suerte me devolverán a Londres.

—Entonces, no eres americana. —comentó sus pensamientos en voz alta.

—Es usted un “as” señor Stewart… —le respondió con mordacidad.

—A ver, preciosa, vamos a intentarlo de nuevo y esta vez quiero cooperación, ¿Entendido? —la avisó con un dedo—. ¿Qué hacías en el desván de mi casa?

Angélica se negó a contestar a ninguna de las preguntas que Gabriel le hacía, y él ya empezaba a perder la paciencia…

—Bien… —optó por cambiar de táctica—. ¿Quieres comer algo?

—No tengo hambre. —negó ella hundiéndose en la cama.

—¿Segura? Parece que no hubieses comido en días —respondió reparando en ella.

—Seguro… —le respondió dándole la espalda—. Váyase, quiero estar sola.

—Está bien. —se dio por vencido—. Si me necesitas…

—Solo necesito estar sola. —respondió ahogando las lágrimas en la almohada.

 

 

Siguiendo los deseos de la joven, Gabriel la dejó sola en la habitación y aprovechó para preparar algo de comer en la cocina, estaban por dar las 5 de la tarde, y ni siquiera había podido comer decentemente…

Preparó unos huevos revueltos y metió en el microondas un plato precocinado a base de carne y verduras, y es que lo de Gabriel era la comida rápida, no tenía tiempo para ponerse a cocinar, además de que ese no era su fuerte…

Una vez lo tuvo todo listo, se aventuró a darle la lata a su nueva inquilina…

—Chiquita, te sugiero te incorpores en la cama y comas algo —llamó su atención entrando de nuevo en la habitación.

—¿Qué es? ¿Arsénico? —sugirió incorporándose.

—¿Siempre eres así de amable? —le preguntó Gabriel dejando la bandeja sobre las piernas de ella—. Debes de tener una relación muy especial con tus amigos…

—Sí, inexistente… —respondió tomando los cubiertos—. Yo no tengo a nadie, ni tampoco lo necesito…

—Ya veo, ya —ironizó él.

—¿Iba en serio lo de denunciarme a la policía? —preguntó ella probando la comida.

—¿Eres inmigrante ilegal? —sugirió con cautela.

—Lo que me faltaba por oír… —rio la chica—. No soy ninguna narcotraficante, Señor Stewart, si estoy aquí no ha sido por una estúpida racha de mala suerte.

—No pensaba precisamente en eso —le respondió mirándola con detenimiento—. Eres mayor de edad, ¿verdad?

—¿Qué está esperando que le diga? ¿Qué soy una “puta” o algo así? —sugirió ella empezando a mosquearse—. Recapacite, ¿cree que le he amenazado con un trozo de cristal y le he mordido por hobbie? No soy de esa clase de mujeres, señor, no me vendo, antes prefiero morirme de hambre…

—Disculpa si te he ofendido —se excusó Gabriel un poco avergonzado por las estúpidas preguntas que le había hecho—, y llámame Gabriel, nada de señor…

—No ha oído ni una sola palabra de lo que he dicho, ¿verdad?  —respondió ella probando los huevos—. Pero que puedo esperar, nadie me ha creído en este estúpido estado, ¿Quiere saber la verdad? Yo no tendría que haber acabado en New York, pero me asaltaron, y la policía, los “maravillosos” agentes de esta maldita ciudad se burlaron de mí, intentaron violarme, y por eso acabé en su desván. Y no, no soy menor de edad, tengo 22 años…, si tuviese mis papeles podría demostrárselo, pero no tengo nada… —contestó apartando la bandeja de la comida a un lado de la cama con desesperación—. Ni siquiera tengo a Andie, ella, me dejó… —acabó rompiendo a llorar con desesperación—. ¡Andrea está muerta y yo ya no tengo a nadie! A nadie…

—Shhhh. —dejó la bandeja en la mesilla y abrazó a la temblorosa chica—. Tranquila, al final todo se arreglará…

—Andrea… —sollozaba refugiándose en los brazos de Gabriel—. Andrea…

 










—CAPÍTULO 3—


 

Aquel día había sido desastroso para Gabriel, había pasado de anular una cita con una de sus últimas conquistas a ocuparse de una veinte añera llorosa y asustada que había perdido a alguien querido para ella…

Angélica se le había dormido en los brazos, la pobrecilla estaba tan cansada emocionalmente que su cuerpo había reaccionado dándole descanso, la chica lo intrigaba, y estaba dispuesto a descubrir algo más sobre él…

Tirado en el sofá de su salón, mientras veía los noticiarios, se colgó del teléfono intentando buscar algo que pudiese serle de ayuda…

—¿Zack? Sí, soy yo… —hablaba tumbado en el sofá—. Sí, sí. No te preocupes, no te robaré mucho tiempo, luego podrás seguir follándote a esa zorra a la que mantienes…

Necesito que abras tus orejas y te pongas a investigar…Sí, su nombre es Angélica Winters, tiene unos 22 años, y no parece que sea americana, entre otras cosas por el acento que tiene… ¿británica? Sí, posiblemente, su inglés es bastante más suave y correcto que el mío…Sí… eso es…, pues cabello castaño rojizo y largo, ojos azules…

No, no te la presentaré, ya tienes bastante con Jessica…Esperaré, no tengo prisa, cuando sepas algo… OK. Gracias, Zack…

No había ni colgado el teléfono cuando oyó el insistente timbre de la puerta, resopló con resignación y se levantó de mala gana, para acercarse a la puerta y ver quién era el inoportuno visitante de esas horas…

Abrió la puerta apenas una rendija, pero la mujer que había en el otro lado entró como si fuese un huracán derribando todo a su paso, debía de rondar los 30 años, vestía de forma ejecutiva con un traje de chaqueta y falda súper cortísimo y muy ceñido, mientras trataba de sostenerse sobre unos altos tacones, su largo pelo negro caía sobre su espalda en una bonita cascada, era una mujer muy atractiva, pero por la cara que tenía Gabriel, también era la última persona a la que tenía ganas de ver…

—Adelante… —ironizó Gabriel con la mano todavía en el picaporte—. Pasa y ponte cómoda…

—Déjate de sandeces, Gabriel… —le respondió la chica tirando con el bolso y el abrigo sobre el sofá—. No estoy de humor…

—¿Alguna vez lo has estado? —le respondió cerrando la puerta—. ¿Qué has perdido ahora, Sophie? 

—La paciencia…—resopló la chica volviéndose a él—…No pienso tolerar que juegues conmigo, Gabriel, quiero saber con quién diablos andas liado ahora, ya te lo advertí en un principio, cariño, conmigo no se juega, te aseguro que haré lo posible para hundirte a ti y a esa maldita empresa si no vuelves conmigo…

—¿Has terminado? —sugirió el con cara de pocos amigos todavía apoyado en la puerta—. Si es así, te rogaría que recogieses tus cosas y salgas por dónde has entrado. No me afectan tus amenazas, Sophie…—le aseguró volviendo a abrir la puerta, oh, y…en cuanto a los “nuestro”, olvídalo, nena, hace meses que perdí todo interés por ti…

—¡No te va a resultar tan fácil! —le respondió mientras recogía sus cosas y se dirigía a la puerta—. Te arrepentirás de esto, Gabriel, te lo juro…

—Lárgate…—le pidió con mucha calma—. Y procura mantener tu lengua dentro de la boca, no vaya a ser que te la muerdas y acabes envenenándote…

—Todavía no he dicho mi última palabra. —respondió ella saliendo por la puerta hecha una fiera.

—¡Maldita víbora! —masculló cerrando la puerta de golpe.

La llegada de aquella mujer lo había puesto furioso. Sophie Watson era la hija del socio accionista en la empresa que llevaba Gabriel, y también la jefa de la sección de finanzas… Era una mujer brillante en los negocios y una autentica belleza, así como también muy peligrosa, consentida por ser hija única, buscaba siempre la manera de conseguir siempre lo que deseaba, aunque no fuese con buenos modos…

Gabriel y ella se habían conocido en una fiesta y habían empezado a salir, hacían una buena pareja, tanto en los negocios como en lo personal, pero no era lo que Gabriel buscaba, no para sentar la cabeza y eso lo sabía desde el instante en que la conoció, era demasiado frívola y egoísta…

Sin apenas darse cuenta se encontró de nuevo en la puerta de su propio dormitorio, observando a la chica que ahora descansaba en su cama…

—Quizás… —sonrió ante la idea que se le había pasado por la cabeza—. Sí, quizás seas justamente lo que ando buscando…

Suspiró, cerró la puerta sin hacer ruido y volvió al salón dónde se echó en el sofá, pensando en todos los sucesos de aquel día y en cómo se solucionaría todo…Finalmente se quedó dormido…

Angélica estaba despertándose con desgana, estaba descansada y se sentía mucho mejor, se incorporó en la cama y reparó en el reloj despertador que volvía a estar en su sitio, no habían dado ni las 10, se miró las manos y los brazos, se acercó uno de ellos a la nariz y después se llevó las manos al pelo, el cual lo tenía pegajoso…

—Necesito una ducha… —suspiró mirando a su alrededor con recelo.

Trató de apartar las sábanas de la cama para deslizarse hacia el suelo, pero entonces el tobillo empezó a dolerle, lo tenía vendado al igual que su mano, pero no recordaba quién lo había hecho…

—Aug… —se dolió al ponerse de pie—. Vamos Angie, necesitas una ducha urgentemente

—Tienes el baño justo en frente de ti—.la sorprendió Gabriel apoyado en la puerta de brazos cruzados—. Buenos días…

—Buenos días —respondió ella enderezándose.

Estaba recién afeitado y lo envolvía el suave aroma de su colonia, llevaba unos jeans gastados y una sudadera con el logo de la universidad de California…

Angélica se sentía azorada y acorralada ante aquel hombre, se resistía a confiar en él, y aceptar la ayuda que le ofrecía sin pedir nada a cambio…

—¿Puedes caminar bien? —le preguntó, aunque sabía la respuesta.

—Puedo arreglármelas sola, sí —le respondió con frialdad.

—Por lo que veo, sigues igual de encantadora que anoche —aceptó observándola de arriba abajo, tratando de adivinar como sería su cuerpo bajo aquella camisa.

Angélica no le respondió, se limitó a permanecer quieta en el sitio, mirando al hombre de reojo.

—Si quieres darte un baño…—le respondió caminando hacia la puerta del baño—. Tienes toallas en aquel armario, y hay sales y creo que algún gel de mi hermana todavía por ahí…

—Gracias —contestó tratando de echar a andar, pero el pinchazo de dolor que le atravesó el tobillo la hizo tropezar, estando a punto de caer—. ¡Ahhh!

—Angélica —la sostuvo Gabriel antes de que acabara en el suelo.

—Estoy bien, suélteme —protestaba ella mordiéndose el labio para no llorar de dolor.

—No, no lo estás —negó Gabriel alzándola en brazos—. Eres la chica más terca que he conocido en años…

—No me diga…—le respondió ella limpiándose las lágrimas que empezaban a escapar de sus ojos…

—Vamos —la dejó de nuevo en la cama—. Haremos un trato, tú esperas aquí y yo te preparo el baño, luego si quieres, te las arreglas tu sola…

—Está bien —aceptó ella a regañadientes.

Como le había prometido, llenó una buena bañera de agua y espuma perfumada, dejándole un par de toallas sobre un taburete y se marchó, dejándola sola…

Angélica agradeció infinitamente el relajante baño, aunque por supuesto a él no se lo dijo.

Tras dejar a la chica sola, se fue a la cocina y puso la cafetera para preparar un poco de café, llenó el depósito del agua, y le puso el filtro, cuando sonó el timbre de la puerta…Resopló resignado y salió hacia el pasillo, para aún no había abierto de todo cuando se encontró con dos enormes bolsas de papel con varias cosas, y tras ellas estaba Karen, la cual también traía una bolsa de viaje…

—Buenos días —lo saludó al tiempo que le dejaba las dos bolsas en los brazos. …Son para la cocina…

—¿Qué diablos traes aquí? ¿El supermercado entero? —se quejó Gabriel caminando hacia la cocina.

—Sí…—sonrió cerrando la puerta para luego seguir a su hermano—. ¿Cómo está la chica?

—Angélica está mejor, gracias —aceptó su hermano empezando a comprender—. Parece que te ha visitado el sentimiento de culpa, ¿eh?

—Ayer estaba enfadada contigo…—se justificó al añadir—. Pero ella no tiene la culpa de que tú seas idiota…

—Yeah, muchas gracias —se ofendió a propósito.

—¿Cómo es? ¿Has hablado algo con ella? —preguntó Karen ayudando a Gabriel a dejar las bolsas sobre la mesa de la cocina

—Es quisquillosa, impertinente, reservada, tiene un genio de mil demonios, poco aguante y parece muy orgullosa…—le enumeró todos y cada uno de los defectos que había encontrado en la chica—. Y es bastante atractiva…

—Ah…—se burló Karen—. Parece que habéis intimado.

—No tanto como yo hubiese querido—murmuró Gabriel—. Me hubiese encantado domarla

—De eso estoy segura —se rió Karen mirando hacia la puerta—. Voy a verla, le he traído algo de ropa y otras cosillas

—Está en la bañera —aceptó empezando a quitar la compra de las bolsas—. Tiene el tobillo lastimado y apenas puede mantenerse en pie…, pero “puede arreglárselas solita”.

—Entiendo —sonrió para sí.

—Llévate el látigo por si se da el caso…—le respondió su hermano con una mueca de resignación.

Angélica estaba envuelta en una enorme toalla, sentada en un taburete, tratando de secarse un poco el pelo con otra toalla, cuando llamaron a la puerta y acto seguido la abrieron. La chica se tensó como si la hubiesen pinchado con una aguja, se volvió inmediatamente a la bañera, y tomó una jabonera de cerámica con la que amenazó lanzar…

—Gabriel, como des un paso más, no la cuentas… —lo amenazó Angélica atenta a la puerta.

—No soy Gabriel —se asomó la chica con una sonrisa—. Soy Karen, su hermana. ¿Puedo pasar? Mi hermano me ha dicho que quizás necesitarías ayuda…

—Lo siento —respondió bajando la jabonera con un ligero sonrojo—. Pensé…, bueno…

—No te preocupes, yo hubiese hecho lo mismo —sonrió Karen mirando con curiosidad a la chica—. ¿Necesitas ayuda?

—Quisiera volver a la cama —aceptó Angélica un poco cortada por la presencia de la desconocida.

—Te ayudaré —aceptó Karen acercándose a la chica para ayudarle a levantarse—. Te he traído algo de ropa y unas mudas, espero que no te importe, creí que te vendrían bien…

—Gracias… —aceptó ella un poco sonrojada y dolorida al intentar caminar—. No sabía que ese “Casanova” tuviese una hermana…

—Por lo que veo no te cae muy bien —sonrió Karen ayudando a Angélica a llegar hasta la habitación.

—No lo sé, realmente no le conozco —aceptó Angélica tratando de no ser impertinente.

—No hace falta conocer a Gabriel para saber que es un mujeriego y un pendenciero, eso sí, muy atractivo… —aceptó Karen riendo al ver la cara de su hermano en la puerta. ¿Nunca te han enseñado a que no se debe entrar en la habitación de una dama sin ser invitado?

—Tiene gracia, da la casualidad de que esta es mi habitación y la “diablilla” que está sobre mi cama, es mí invitada —aseguró acercándose a la cama, dónde Angélica ya había empezado a retroceder.

—No se te ocurra acercarte a mí —lo previno ella mirándole con furia.

—Alguien tiene que cambiarte esa venda —respondió mirando su tobillo—. No puedes quedarte con ella mojada, “diablilla”

—Pues que lo haga ella —demandó la chica mirando a Karen.

—¿Quieres terminar como las momias del museo? —se burló Gabriel recibiendo un codazo de su hermana.

—Oye…—se ofendió Karen.

—Como des un paso más, te atizo —lo amenazó Angélica tomando el pisapapeles de cristal de la mesilla para amenazarle con él.

—¿¡Quieres dejar eso en su sitio!? —rodeó la cama para quitárselo de las manos y regañarla—. El pisapapeles no se toca, preciosa, es una pieza de museo…

—Pues no te acerques a mí —lo amenazó con la mano lastimada.

—También habrá que quitarte la venda de la mano —se percató en ese momento—. Que te parece si cooperas y así ambos estaremos contentos, ¿eh?

—¡No! —alzó la voz enfadada.

—Mi paciencia suele tener un límite, diablilla, y tú acabas de traspasarlo —aseguró volviéndose a su hermana al tiempo que la empujaba hacia la puerta—. Gracias Karen, te llamaré si te necesito, por lo pronto, ¿preparas el desayuno? 

—Pero… —se quejó su hermana cuando la sacó de la habitación y le cerró la puerta en las narices.

—Tranquila, no la mataré —le sonrió antes de añadir al volverse a la chica—. Al menos de momento… Y ahora, acércate a los pies de la cama, y te cambiaré ambas vendas…

—Ni hablar —se negó ella retrocediendo más.

—Muy bien —suspiró caminando hacia la cama, para inclinarse sobre ella y tomarla del tobillo sano y tirar de ella.

A Angélica la tomó de improviso, se vio arrastrada hacia los pies de la cama y perdiendo la toalla que cubría su desnudo cuerpo por el camino, eso la hizo reaccionar…

—¡No! Gabriel, por favor —suplicó sujetándose la toalla con un increíble temor en sus ojos azules.

—¿Nos dejamos de juegos tontos? —sugirió soltando a la chica para que pudiese arreglarse lo mejor posible.

—Sí —aceptó Angélica acercándose a los pies de la cama por propia iniciativa, a la par que se sentía coaccionada.

—Buena chica —aceptó cogiendo las vendas, gasas y desinfectante que había dejado el médico la noche anterior sobre la silla.

—Cuidado, por favor…—suplicó al ver que te tomaba el tobillo—. Me duele…

—Parece que esta mañana ya estás más comunicativa. —comentó empezando a cortar la venda mojada de su pie—. Así da gusto…

—Lo que quiera que me has dado con la comida me ha dejado atontada —aceptó ella mirando con desconfianza al hombre que tenía delante—. ¿Cuándo tiempo tiene que pasar hasta que pueda caminar bien?

—Un par de semanas, eso si no apoyas el pie ni haces esfuerzos —aceptó dejando a un lado la venda mojada y las gasas que cubrían la herida y tomaba el desinfectante—. ¿Por qué? ¿Tienes prisa, acaso?

—Sí —aseguró ella cubriéndose bien con la toalla—. No veo el momento de librarme de ti…

—Ya me parecía que te habías rendido demasiado de prisa —aceptó tanteando su tobillo para luego subir por la pierna—. Nadie puede cambiar tan drásticamente…

—Gabriel… —lo sorprendió ella con una dulce vocecita—. ¿Puedo saber a qué universidad has ido? Si es que has ido a alguna…

—A la de California, ¿Por qué? —preguntó levantando la mirada hacia ella un poco sorprendido.

—¿Y asististe a alguna clase de anatomía? —respondió ella inclinándose hacia delante para advertirle al mirar su mano—. Eso es mi rodilla… y si sigues subiendo te la ganas…

—Tranquila, cielito —sonrió satisfecho acercando su mano al muslo de ella—, si quisiera meterte mano, créeme, ya lo habría hecho…

—Ni lo intentes —le detuvo cuando empezó a subir la mano bajo la toalla de ella.

—Menudo carácter —sonrió empezando a vendar nuevamente el tobillo—. ¿Siempre eres tan simpática?

—Siempre —aceptó ella relajándose un poco.

—Bueno, esto ya está —aceptó pegando la venda—. Procura no apoyar demasiado el pie o te dolerá…

—¿Ahora te irás? —sugirió ella con cansancio con cansancio.

—Me encantaría quedarme, pero si lo hago tú te enfadarás aún más y Karen, bueno, ella simplemente me mataría, así que, sintiéndolo mucho, te dejaré para que puedas vestirte —aceptó acercándose más a ella para susurrarle—. Aunque, si necesitas ayuda…

—Acércate a mí, y te rompo en la cabeza tu adorado pisapapeles —le respondió sonriente tomando en su mano el pisapapeles de cristal…

—A no, mi cielo, ya hemos hablado antes sobre eso —se inclinó sobre ella para quitarle el pisapapeles—. Esto no se toca, es una antigüedad muy cara, no una figurita de un todo a 100…

—Lo he captado, ahora apártate o juro que te va a doler —le amenazó subiendo lentamente su rodilla—. Mucho…

—Estás haciendo muchos méritos para que te lleve a la cama, chiquita —aseguró él apartándose con una divertida sonrisa—. Si es lo que quieres, solo tienes que decírmelo…

—Si algún día me pones la mano encima, será porque estoy muerta o he perdido por completo la cabeza —lo amenazó ella con fiereza—. Y ahora, sal de aquí, por favor…

—Esperemos que sea porque has perdido la cabeza…por mí —sonrió recogiendo todo para dirigirse después a la cocina—. Estaré en la cocina, vístete y ven a desayunar…

Gabriel miró a la chica y sonrió para sí antes de salir por la puerta, Angélica se le había quedado mirando, incluso cuando la puerta se había cerrado, ese hombre le ponía los pelos de punta, la exasperaba con demasiada facilidad…Bajó de nuevo la mirada a su tobillo vendado y se tumbó en la cama, acurrucándose, pensativa.

Karen se entretenía batiendo unos huevos, cuando oyó que la puerta se abría, se giró un poco y vio que era Gabriel…

—No oí estrellarse nada contra las paredes —se burló volviendo a su tarea—. ¿La has atado?

—Poco le ha faltado —resopló dejándose caer sobre una de las sillas de la mesa en la pequeña cocina

—Parece una buena chica —comentó Karen—. Un poco fría y a la defensiva cuando estás tú delante. ¿Qué le has hecho, hermanito?

—Yo nada —aseguró con inocencia—. Ella es así…

—Seguro —sonrió Karen.

—Pero bueno, ¿es que ya has cambiado de opinión? —le preguntó su hermano con obvia satisfacción—. Te recuerdo que ayer mismo, ni siquiera la conocías, y ya no te digo del hecho de tenerla aquí, casi me linchas, Karen…

—Me equivoqué —suspiró con una sonrisita—. Estaba molesta contigo porque siempre haces las cosas sin pensar y luego pasa lo que pasa… Te llueven los problemas.

—Ya me han llovido —aseguró resoplando al recordar a la celosa mujer—.   Sophie está hecha una fiera, amenazó con acabar con la empresa, y conmigo, por supuesto…

—¿Cómo? —se giró Karen con cara de pocos amigos—. ¿Y no la has mandado al demonio? Esa mujer es una arpía…

—Lo sé —aceptó recostándose en el respaldo de la silla—. No te preocupes, tengo intención de pararle los pies de una maldita vez, si cree que me va a chantajear, la lleva clara. Esta misma semana, la empresa pasará a ser toda de la familia Stewart…

—¿Vas a aceptar la propuesta de Nelson? —preguntó Karen un poco preocupada—. Es mucho dinero, Gabriel…

—Lo sé, pero me ha costado mucho levantarla para que ahora tenga que dejar que la cuarta parte de las acciones de la empresa pasen a manos ajenas…—aseguró con determinación—.  Las compraremos, y ya veremos de reponer lo que se gaste con las ventas de este año…

—¿Y qué pasa con la chica? —le preguntó echando el líquido que había batido en una sartén—. Me refiero a Angélica…

—Ella no es un problema —negó sonriendo al recordar a la astuta pelirroja—. Como mucho lo que podría conseguir es hacerme perder la paciencia, o volverme loco con esa actitud suya…

—No tendrás que preocuparte por eso —se asomó Angélica a la puerta de la cocina—. Me iré tan pronto pueda caminar bien…

Angélica se apoyaba cansada en el marco de la puerta, recién aseada y vestida con unos jeans y un suéter miraba a Gabriel con determinación al decir esas palabras, y también con cansancio…

—No le hagas caso —negó Karen indicándole una silla libre—. Toma asiento, te ves muy pálida.

—Estoy cansada —aceptó cojeando hasta una silla vacía.

—Desayuna y luego échate un rato si quieres —le sugirió Gabriel observando los movimientos de la chica sin moverse del sitio.

—¿Te gustan los huevos revueltos con bacón? —le preguntó Karen girándose con la espumadera en la mano—. También hay tostadas y café recién hecho, toma lo que te apetezca.

—Me vale cualquier cosa —aceptó ella tomando asiento con dificultad en una silla—. No tengo demasiado apetito…

—Es por los calmantes que te administró el médico —aseguró Gabriel inclinándose hacia delante cruzando los brazos sobre la mesa—. Llevas sin comer nada desde ayer…

—Entonces te tomarás unos huevos con bacón —aseguró Karen sirviéndole un plato a Angélica—. Espero te gusten…

—Lo mío son los cereales, pero gracias —aceptó ella asintiendo con la cabeza.

—¿De dónde eres, Angélica? —le preguntó Karen llevándole el palto a la mesa—. Tienes un acento que no soy capaz de situar.

—De Londres —aceptó la chica correspondiendo con una sonrisa la amabilidad de la chica—. Gracias…

—No hay de que —aceptó mirándola un poco sorprendida—. Así que eres inglesa…

—Sí —asintió ella mirando a Gabriel el cual estaba sentado frente a ella—. ¿Qué?

—¿Qué haces entonces en New York? —le preguntó con curiosidad.

—Eso no es asunto tuyo —negó ella centrándose en su desayuno.

—OH, vamos, Gabriel, ya la interrogarás después, ahora déjala desayunar —le pidió Karen sirviéndole el desayuno a su hermano.

—Tienen buena pinta —aceptó Gabriel mirando los huevos

—Por supuesto que sí, los he hecho yo —le respondió Karen con satisfacción.

—Tú nunca necesitarás abuela —aseguró él negando con la cabeza.

—Claro que no —sonrió ella mirando ahora a Angélica—. ¿Te sirvió la ropa?

—OH —tragó antes de hablar—. Sí, está perfecta, muchas gracias…

—Está visto que solo eres agradecida con el sexo femenino —le respondió Gabriel centrándose en su desayuno.

—¿Por qué será? —le respondió Karen antes de mirar a Angélica y echarse ambas a reír.

Angélica pasó un par de semanas conviviendo con Gabriel, habían empezado a entenderse, sobre todo después de que la chica corriera del departamento a la “peliteñida” como llamaba ella a la mujer que según sabía era socia de Gabriel, había perdido ya la cuenta de las veces que le había dado con la puerta en las narices a la tal Sophie, desde la primera vez que la había visto, y había comprobado la despreciable forma con la que le hablaba, Angélica se había propuesto pagarle con la misma moneda y no se cortó al hacerlo, sin embargo, a pesar de llevarse un poco mejor con Gabriel, ella seguía sin confiar en él. Karen también venía a verla de vez en cuando e incluso habían salido juntas en alguna ocasión, para que pudiese conocer la ciudad y distraerse…Sin embargo, ambos ignoraban todavía el motivo por el que estaba ahora en New York, así como también desconocían, el pasado de Angélica, cual quiera que fuese.

—¿En qué piensas? —sorprendió Karen a su hermano el cual estaba sentado en el sofá.

—En Angélica —aceptó volviendo la mirada al pasillo—. En apenas dos semanas ha causado más estragos que el huracán Mich…

—¿Lo dices por Sophie? —sugirió Karen con una divertida sonrisa—. Yo le hubiese dado incluso las gracias…

—No es eso —negó él con la cabeza—. No consigo quitármelo de la cabeza—. ¿Quién es ella realmente? ¿Qué sabemos de ella?  ¿Su nombre? Si es que ese es su nombre…que tendrá unos 22 o 23 años, su acento puede que efectivamente sea londinense, pero… no sé, no entiendo que es lo que hace en Londres, y ¿Quién es Andrea? Ella dijo que estaba muerta…

—Angélica está sola y asustada —aceptó Karen poniendo su mano en el hombro de su hermano—. Todavía está empezando a abrirse…

—¿Empezando a abrirse? —suspiró poniéndose de pie—. Un cactus tiene menos espinas que ella, no puedo acercármele sin que quiera matarme…

—Pues tendrás que conformarte con ella tal y como es, hermanito…—le aseguró sonriente antes de dirigirse a la puerta del pasillo y llamar—. ¡Angélica! ¡Nos vamos!

—Un momento —apareció ella vestida de falda y camisa bajo un chaleco.

—Pórtate bien, Gaby —le deseó su hermana tomando a Angélica de la mano—. Te quedas solo…y oh, sí, comeremos fuera…

—En ese caso aprovecharé para echarle un ojo a la casa, en el desván había bastantes cajas y algunos muebles tapados que quizás sirvan…—aceptó mirando a Angélica al añadir—. Quizás encuentre de nuevo algo “interesante”.

—No soy de tu propiedad, señor… —le respondió Angélica echándole la lengua.

—No, querida, tú lo que eres, es una pesadilla —le dijo con sarcasmo—. Mi pesadilla. De otro modo quizás podríamos haber empezado a pasarlo bien desde hace bastante…

—Para que me quieres a mí teniendo a la “peliteñida” de Sophie…—le respondió ella tan ancha al dirigirse a la puerta—. Yo no soy ni tal interesante ni tan mundana como ella, oh, y por supuesto, tampoco soy tan zorra…

—Vayámonos antes de que empecéis a pegaros —sugirió Karen siguiendo a Angélica—. Y Gabriel, nada de trabajo, estás de vacaciones, aprovecha el poco tiempo que te queda…

—Sí, mamá —se buró de su hermana para guiñarle un ojo a Angélica después—. Pásalo bien…

—Oh, lo haré —le respondió Angélica con malicia—. No te preocupes que se perfectamente como entretenerme.

—Vamos —la empujó Karen a salir tras haber abierto la puerta—. Adiós…

—Adiós —sonrió Gabriel negando con la cabeza para volver después a la cocina.

Angélica llevaba varios días dándole vueltas, ya se encontraba mucho mejor, podía caminar sin dificultad y la herida de su mano ya era solo una cicatriz reciente, había llegado el momento de marcharse…

Gabriel acababa de servirse un café, cuando su móvil empezó a sonar, con cierto fastidio dejó la taza sobre la mesa y lo sacó del bolsillo de su camisa, sorprendiéndose un poco al reconocer el número…

—¿Zack? Sí, soy yo…Dime, ¿has averiguado algo? —se dispuso a mantener una larga conversación—. Sí, sí…

 










—CAPÍTULO 4—


 

La mañana había llegado a la ciudad trayendo un nuevo día, Karen buscaba con desesperación las llaves en su bolso, estaba en el ascensor y parecía nerviosa, pues no dejaba de mirar una y otra vez los números del ascensor. Y entonces las puertas se abrieron, sin perder un segundo abandonó la cabina y se dirigió a toda prisa por el pasillo hasta la puerta del apartamento de su hermano.

Gabriel estaba apoyado en una de las ventanas del salón, vestía de traje y corbata y sostenía un papel medio arrugado en su mano derecha, mientras contemplaba el paisaje sin llegar a ver realmente nada, el sonido de una puerta al cerrase le hizo medio volverse para ver entrar a los pocos segundos a Karen

—¿Qué ocurre? —preguntó Karen dejando su bolso y abrigo sobre el sofá—.  ¿Le ha pasado algo a Angélica?

—Angélica se ha largado —le respondió volviéndose a ella—. Se debió de ir de madrugada, yo no la oí

—¿¡Cómo?! —preguntó Karen sin terminar de entender—. ¿Cómo que se ha ido?

—Léelo tú misma —le tendió el papel arrugado que sostenía—. Ahí lo dice bien clarito

Tras entregar la carta a su hermana Gabriel abandonó a la habitación, golpeando el marco de la puerta al salir con irritación, Karen lo siguió con la mirada, estaba preocupada por él, jamás había visto a su hermano en ese estado

Lentamente abrió el arrugado papel, leyendo a continuación las dos únicas líneas que contenían

                           “Lo siento, pero ha llegado el momento de la despedida”

                              Gracias por todo

                              Angélica

 

 

 

Una neblina blanca envolvía aquel extraño paraje, la mujer vestida de secretaria, Ángela, miraba con incredulidad a su compañera, la mujer estaba sentada, sus manos descansaban sobre su regazo y una suave risa salía de su garganta.

—¿Y te hace gracia? —se volvió Ángela a la mujer sentada—. ¡Se ha largado!

—Lo sé—sonrió la dama con una melodiosa voz—. Tenía que irse, debe seguir su camino, su destino ya está escrito, querida Ángela, no te preocupes

—No me gusta, Destiny —negó la otra mujer—. Ha dejado al pobre hombre hecho polvo, a ver quién lo aguanta ahora

—A él no le hará daño sufrir un poco, aprenderá que no todo en el mundo son mujeres y pasarlo bien—aseguró la dama con simpatía.

—Ya puedo ir sacando dos entradas para la final de baloncesto de la NBA del mes próximo —aseguró Ángela con un suspiro—. OH sí, más me vale ponerme a ello

—Pero cómo eres —sonrió la dama.

 

 

Ni siquiera había dado las 8 de la mañana y Angélica ya vagaba por las calles de New York que ya empezaban a llenarse de gente y tráfico, se había pasado las últimas 5 horas dando vueltas por la ciudad, pensando en lo que iría a hacer a partir de ahora, y todavía no tenía nada claro. En cuanto los puestos de prensa abrieron, cogió el New York Times y empezó a ojear la sección de Anuncios por Palabras, mientras se tomaba un ligero desayuno en un pequeño café del centro

—Anuncios por palabras —leyó el encabezamiento para ponerse a mirar después cada uno de los apartados con sumo cuidado—. Se necesita secretaria para recepción de hotel, imprescindible experiencia, secretaria para bufete de abogados, asistente personal para empresario textil, imprescindible buena presencia, se necesita secretaria para empresa de arte y antigüedades, interesadas contactar en el

—¿Café? —la sorprendió la camarera que sostenía la jarra de café.

—Sí, gracias —aceptó Angélica sin levantar la mirada del periódico al tiempo que le tendía su taza.

—Mal momento para quedarse sin trabajo, ¿eh? —sugirió la mujer mientras le servía el café.

—Lo sería si hubiese tenido uno antes —sonrió Angélica llevando a la mesa su taza de café—. Pero me temo que este será el primero

—Disculpe, pero —murmuró la mujer mirándola un poco intrigada—. Usted no es neoyorquina, ¿verdad?...

—No —negó ella empezando a recelar—. Ni siquiera soy americana

—¡Lo sabía! —sonrió con inusual alegría—. Déjeme adivinar, es usted inglesa

—Sí, así es —aceptó Angélica sin entender muy bien a que venía todo aquel interrogatorio.

—Sí, reconocería ese acento en cualquier parte del mundo —sonrió satisfecha antes de explicarle a la perdida chica—. Verá, mi marido también es inglés, y tiene todavía el acento muy marcado, pese a llevar ya varios años aquí

—Ah —aceptó la chica sin saber qué hacer.

Y entonces se oyó la voz de un hombre con un horrible acento medio inglés medio americano, que salía de la cocina y había captado la atención de la rolliza camarera

—Julliet ¡La mesa 3! —se quejó el hombre—.  ¡Muévete!

—OH, cállate ya, Ed—.  le respondió llevándose las manos a la cadera en un gesto de enfado por haberla interrumpido—. Que esperen, estoy hablando con una cliente.

—No quisiera distraerla de su trabajo —aceptó Angélica un poco sorprendida por la actitud autoritaria de la mujer.

—Tonterías, querida —sonrió de nuevo—. Así le daré tiempo para tener los platos listos Ladra mucho, pero no muerde

—Oh —sonrió ella ante la ocurrencia.

—¿Puedo preguntar qué clase de trabajo buscas? —preguntó la mujer tomando asiento en la silla que había en frente de Angélica.

—Cualquiera —aceptó la chica sin vacilar—. Es urgente que encuentre trabajo y un lugar dónde poder hospedarme, a poder ser económico

—Entiendo —aceptó un poco pensativa.

—¡Julliette! —insistió de nuevo el hombre—.  ¡Que es para hoy, mujer!

—¡Que ya va! —se volvió para gritarle—. Que hombre este, ¿tiene mucha prisa?

—La verdad—levantó su café y miró el periódico—.  Ninguna

—Bien —sonrió la camarera palmeando la mano de la chica con simpatía—. Pues entonces espere aquí, esto se vacía después del desayuno, entonces podremos hablar más tranquilamente

—Gra, gracias—aceptó la chica realmente sorprendida.

—¡Julliette! —insistió de nuevo el hombre.

—¡Como no te calles vas a salir a servir tú las mesas! —lo amenazó caminando hacia el mostrador que separaba la cocina de lo que era el comedor.

 

 

Karen entró en la cocina y se encontró a Gabriel atendiendo a la cafetera, su expresión era indescifrable, parecía una de sus benditas esculturas de piedra y eso le preocupaba, su hermano jamás había sido así

Intentando buscar las palabras apropiadas que pudieran reconfortarlo, Karen se acercó a él, llamando su atención al ponerle la mano sobre el hombro

—Seguro que estará bien —le aseguró poniendo una mano en el brazo de él—. Angélica es una chica sensata

—¿Sensata? —se rio con irónica frialdad—. Una chica sensata no habría hecho lo que ella

Una chica sensata no se habría mostrado tan fría, ni a la defensiva sabiendo que nosotros no le íbamos a causar ningún daño—respondió casi como reprochándoselo—. Y por supuesto, una chica sensata, Karen, no me habría limpiado la cartera

—¿Te robó? —se sorprendió al tiempo que trataba de no reírse

—Hasta el último centavo —aseguró con un resoplido

—¿Tenías mucho? —le preguntó Karen tratando de no reírse.

—No, la verdad es que pensaba ir esta mañana al cajero —negó golpeando con fastidio el mueble—. Y eso es lo que más me preocupa, esa tonta apenas tendrá para un par de bocadillos

—¿No te parece que es demasiada preocupación por alguien a quien apenas conoces? —le hizo razonar Karen.

—Quizás —aceptó negando con la cabeza—. Pero no puedo evitar preocuparme, ese pequeño demonio tiene un carácter horrible, no parece darse cuenta de los problemas que puede causarle esa manía suya de pelearse con los desconocidos y arrearles por que sí ¡Dios! ¡No sé si quiero estrangularla o llevármela a la cama!

—Tú sí que sabes complicarte la vida, hermanito —le respondió Karen negando con la cabeza al tiempo que insistía—.  Mira, Angélica no es una niña, es lo suficientemente adulta para saber cuidarse sola

—¡OH, de veras! —le contestó con ironía—. ¿¡Y qué me dices del hecho de que llegase a New York sabe Dios cómo!? ¡¿Qué acabase en el desván de una casa abandonada y que cuando intentas ayudarla se cierra en banda?! ¡Hasta un cactus tiene menos espinas, Karen !—se exasperó caminando de un lado a otro para luego tomar su chaqueta de encima de la mesa y salir con paso decidido—. Solo espera que la encuentre, la voy a dejar más mansita que un cordero, oh, sí, sí que lo haré

—¿Gabriel? —se sorprendió su hermana saliendo tras él—. ¿¡Gabriel!? ¿A dónde vas?

—A buscarla —aceptó abriendo la puerta de la calle para después cerrarla tras él—. O de lo contrario me volveré loco

—Pero —murmuró Karen cuando se cerró la puerta en sus propias narices—. Oh, Gaby no puede ser que tú.

 

 

 

Angélica estaba disfrutando de un delicioso desayuno en el “Harris Coffe”, mientras charlaba animadamente con Julliette Harris, la rolliza camarera de ojos almendrados y cabello rojizo que la había atendido anteriormente. La Señora Harris, junto a su marido, llevaba uno de los cafés más agradables y acogedores de Central Park.

El matrimonio, según había podido escuchar Angélica llevaban casi toda una vida juntos, se habían casado muy jóvenes y eran felices el uno al lado del otro, desgraciadamente, un accidente de tráfico le había arrebatado a su único hijo hacía ya varios años, había sido un duro golpe del que ya parecían haberse resignado

Julliette ya hacía tiempo que venía hablando con su marido sobre contratar a alguien para ayudarles en el café, pero Ed Harris, siempre se había negado argumentando

“Ningún maldito Yanqui se ocupará de servir mesas en mi café, ya me llega con darles”.

de comer como para que también tenga que mantenerlos”

Angélica había resultado ser, como decía Julliette: “Un regalo caído del cielo”

—Entonces usted es londinense —aceptó el Señor Harris con obvia satisfacción mientras fumaba en su pipa. 

—Nacida y criada allí, sí —aceptó Angélica terminándose su tercer café del día—. Y no veo la hora de volver

—Sí —sonrió el hombre expulsando el humo por la boca—.  No es fácil dejar la patria, pero todo es cuestión de acostumbrarse

—No creo que llegue a acostumbrarme jamás a esta ciudad —negó Angélica con un largo y profundo suspiro—. Desde que he llegado, lo único que he tenido han sido problemas

—No es fácil empezar en un nuevo país, y además sola —aseguró la señora Harris consolando a Angélica—. Pero tiene que hacerse para poder seguir adelante con nuestras vidas

—Mi esposa tiene razón, querida —aseguró el señor Harris chupando su pipa—. Y por lo pronto, podrías empezar aquí, como camarera, si te parece bien, claro

—¿Me están ofreciendo un trabajo? —preguntó Angélica sin terminar de creer en su suerte.

—¿No es lo que andabas buscando? —sonrió la señora Harris—.  Ya has visto que yo no doy abasto con todo, es un trabajo duro, pero por lo general solo se llena a la hora de la comida y del desayuno Podrías sacarte algunos dólares mientras no encuentras algo mejor

—Hay un problema —aseguró Angélica un poco avergonzada—.  Yo no he trabajado nunca de camarera

—Hay una primera vez para todo, querida —le aseguró el señor Harris entretenido con su pipa—.  Nadie nace sabiendo

—No, no sé qué decir —negó Angélica todavía sorprendida.

—Di que sí —le sonrió la mujer.

—Sí, por supuesto —aseguró Angélica con una bonita sonrisa antes de añadir—. Ahora ya solo me falta buscar un lugar para quedarme

Marido y mujer se miraron, para volverse luego a Angélica y con suavidad hacerle una invitación difícil de rechazar.

—Querida, yo no puedo dejar que una compatriota se quede en la calle —le aseguró el señor Harris llamando la atención de Angélica—.  Julliette

—Hay una pequeña habitación sobre el garaje de nuestra casa —le explicó la señora Harris—.  No es muy grande, y está lleno de trastos

—Hay que tirar con la mayoría —se metió el señor Harris.

—Pero bien limpio y aseado, creo que podría darte la intimidad suficiente como para usarlo de vivienda —concluyó la mujer mirando a su marido el cual asintió.

—Si lo quieres, es tuyo —aseguró el hombre expulsando una bocanada de humo.

—Es más de lo que hubiese podido pedir en un solo día —aceptó Angélica bajando la mirada un poco preocupada—. Pero, no dispongo de dinero ahora mismo

—Tonterías, querida —negó Julliette con energía—. Considéralo parte del contrato

—Gracias, de verdad —aseguró Angélica emocionada.

—Bien, Julliette, ¿por qué no llevas a Angélica a verlo y así ella podrá hacer lo que mejor le convenga? —sugirió el señor Harris mirando el reloj—. Hasta la hora de comer, esto no creo que se vaya a llenar

—Está bien, querida —se dirigió a Angélica—.  Cojo mi abrigo y el bolso, y nos vamos

 

 

 

Gabriel era el que no había tenido tanta suerte, después de haber recorrido varias manzanas dando vueltas con el coche, y haber preguntado a varios transeúntes obteniendo siempre la misma respuesta, entendió que había muy pocas posibilidades de que volviese a ver a Angélica.

Volvió a subir a su coche y condujo hasta el enorme edificio de oficinas en el que trabajaba, sobre cuya puerta principal podía leerse “ANTIGUART  S.A.”, el nombre de la empresa había sido cosa de su padre, al cual le había hecho gracia la mezcla de palabras “Antigüedades y Arte”, en las que se basaba la empresa y se las había puesto.

Las puertas automáticas se abrieron nada más se acercó y entró directamente a un amplio vestíbulo al final del cual una joven secretaria vestida con un uniforme que se nos hace conocido, salió de detrás del mostrador sobre el cual había una placa que ponía, “recepción”.

—Buenos días Rachel —la saludó él al ver que la chica se acercaba a él.

La chica en cuestión era Rachel Ascot, la recepcionista, una encantadora y amigable muchacha algo rellenita, de cabellos claros y ojos marrones, y en aquel momento parecía bastante nerviosa.

—Buenos días, señor Stewart —lo saludó con nerviosismo antes de añadir—. Esto, la Srta. Watson está en su oficina.

—Fantástico —resopló él caminando hacia el ascensor seguido de la recepcionista—.  Gracias Rachel, es todo.

—De nada, jefe —se le había quedado mirando un poco sorprendida.

—¿Qué le pasa hoy a jefe? —preguntó una compañera de la recepcionista la cual se le había acercado.

—No tengo ni idea —negó Rachel con mirada sorprendida—. Está raro, ¿verdad?

—Ya lo creo, ni siquiera ha pedio su “imperdonable” café —aceptó su compañera.

—Pues mal empieza la mañana —aseguró la recepcionista—.  La Srta. Watson está en su oficina, y parecía estar de mal humor cuando llegó.

—Te apuesto lo que quieras a que saldrá de peor humor, aún—sonrió su compañera.

—En ese caso, será mejor levantar las barricadas.

—¡Señoritas! —les llamó la atención la jefa de esa sección—. ¿No tienen cosas que hacer?

—Sí —aseguró Rachel volviendo inmediatamente a su puesto.

—Llegó la caballería—murmuró la otra antes de irse.

 

 

 

Las puertas del ascensor se abrieron en el 7º piso, dejando oír voces y gritos provenientes del final del corredor, Gabriel suspiró, sabía muy bien lo que estaba ocurriendo y lo último que le apetecía era intervenir, pero no le quedaba de otra.

Los gritos venían de delante de la puerta de su despacho dónde su secretaria, una mujer de alrededor de los 40, vestida con una falda y chaqueta en tonos azules y blancos, se apoyaba tranquilamente en su propia mesa, ignorando de vez en cuando las histerias de la otra mujer. La otra mujer es Sophie, la misma morena de cuerpo esbelto que había reñido con Gabriel semanas antes en su apartamento, y no parece estar de mejor humor.

—Me da igual lo que usted piense, señorita Sophie —le respondió la secretaria—. El Señor Stewart aún no ha llegado, y usted no puede pasar, la verdad, es tan sencillo que me extraña que no lo haya cogido aún.

—Esto no se va a quedar así —se quejó la mujer pateando el suelo como los burros—.  Haré que la despidan, cuando Gabriel se entere de esto.

—Cuando yo me entere que estás intentando entrar en mi oficina —apareció Gabriel caminando hacia las dos mujeres—.  Y mi secretaria te lo impida—se volvió a su secretaria—. Te mandaré un enorme ramo de flores.

—Que sean tulipanes, jefe —sonrió la secretaria con satisfacción.

—Gabriel —se quejó Sophie.

—Ángela, hazme un favor, concierta una reunión de carácter urgente para esta misma tarde —pidió Gabriel mirando a la enfurruñada mujer—. Quiero a todo el mundo, sin excepción, en la sala de juntas.

—¿Ha pasado algo, jefe? —preguntó Ángela mirándole preocupada.

—Sí—aseguró él sin quitar ojo a la morena—. De ahora en adelante van a cambiar muchas cosas en esta empresa.

—¿Qué quieres decir? —pareció preocuparse Sophie.

—¿Qué quiero decir? —sonrió mirando a la chica con desprecio—. Se acabó el que me estés controlando a cada rato, se acabó el “despilfarrar” el dinero de “mi empresa”, se te acabó el hacer de mi oficina tu suite particular Te sugiero que estés presente en la reunión. Sé que te va a encantar.

—¿Qué insinúas? —se había puesto lívida.

—Lo sabrás llegado el momento —aceptó volviéndose a su secretaria al tiempo que le ponía la mano en la espalda y la invitaba a acompañarlo al interior de su oficina—.  Ángela, ¿Tienes a mano el número de nuestro restaurador? Tengo trabajo para él.

—¿Más trastos viejos? —sonrió la secretaria entrando con su jefe en la oficina.

—Algo así —aseguró cediéndole el paso.

—Gabriel —se quejó Sophie al ver que él la ignoraba.

—Te va a encartar, ya lo verás—seguía dialogando con su secretaria.

—¡Gabriel, no me ignores! —pataleaba Sophie caminando hacia la puerta.

—Vete a ladrar a otra parte, querida—le soltó a la mujer antes de darle literalmente con la puerta en las narices—. Yo, tengo trabajo que atender.

—¡Uyyyy! —se puso a patalear y apegarle puntapiés a todo lo que se encontraba por delante al tiempo que gritaba como un Chihuahua—. ¡Me las vas a pagar! ¡Esto no se va a quedar así! ¡Te lo aseguro!

 

 

A Gabriel las escenitas de la mujer ya le traían sin cuidado, ¿quería gritar? Pues que gritara, él tenía cosas más importantes a las que atender.

Nada más cerrar la puerta volvió a poner la misma expresión de cordero degollado que tenía cuando había llegado, se sentó en el gran sillón de cuero que tenía tras el despacho y se cruzó de brazos, mirando a su secretaria.

—Tienes un aspecto horrible, Gabriel —le aseguró la secretaria sin andarse con rodeos—.  ¿Qué ha ocurrido?

—De todo, Angie, de todo—suspiró cerrando los ojos por un momento—.  ¿Puedes encargarte de lo de la reunión por mí? Avísame cuando todo esté listo

—¿Puedo preguntar para qué te quieres reunir con la junta? —preguntó la mujer acercándose a la mesa.

—La empresa tiene que volver a las manos de Stewart única y exclusivamente —aseguró un poco distraído—. Esa malcriada no ha hecho más que despilfarrar y despilfarrar dinero a manos llenas, estamos en números rojos y ya me he cansado Pienso comprar el porcentaje de Watson y poner la empresa a mi nombre.

—Al fin algo de sensatez en esa cabecita tuya —murmuró la secretaria mirando preocupada al chico—. ¿Y el restaurador? ¿Te ha gustado algo de lo que te han dejado en herencia?

—La casa es una ruina —sonrió medio con desgana—. Pero me gusta, por eso quiero restaurarla, además, en el desván había algunos muebles y estaba ella

—¿Ella? —fingió sorprenderse.

—Es una larga historia, Angie —sonrió mesándose el pelo—. Demasiado larga para contártela en pocas palabras.

—Pues no le quites nada —negó tomando asiento ante él—. Pido un par de cafés y me cuentas todo, después miraré eso de la junta.

—OH, ¿Ya has puesto el anuncio del puesto de secretaria en el periódico? —le preguntó Gabriel al recordar el puesto vacante que tenían.

—Tal y como tú me lo pediste —asintió sin dejar de mirar a Gabriel—. Hay algo que no va bien, ¿verdad?

—Depende de cómo lo mires —asintió indicándole la puerta—. Trae esos cafés, y asegúrate que la “chihuahua” ya se ha marchado, por favor.

—Me gusta el nuevo apodo —sonrió la mujer caminando de nuevo a hacia la puerta.

 

 

 

Angélica no había podido pedir más, había encontrado trabajo en un abrir y cerrar de ojos y de paso, había conseguido una habitación gratis Parecía que su suerte empezaba a cambiar.

La habitación sobre el garaje que Julliette le había enseñado era bastante pobre, tenía una ventana en el techo y otra en una de las paredes, pero menos daba una piedra. Tras haberse pasado casi toda la mañana y parte de la tarde haciendo limpieza y aprovechando los trastos viejos como una mesa, un armario, un par de sillas, algún cuadro, se sintió satisfecha del trabajo realizado.

—Bueno Angie —se dijo a si misma al ver el nuevo aspecto que tenía la habitación—.  Te has ganado un merecido descanso.

—Y que lo digas —la sorprendió Julliette entrando por la puerta con una cesta de mimbre mientras miraba a su alrededor sorprendida—. No puedo creer que haya quedado tan bien.

—Sí —sonrió Angélica acercándose a la mujer—.  ¿Y la cesta?

—No has comido nada en todo el día, y supuse que tendrías hambre, así que te he traído unos bocadillos.

—Me has leído el pensamiento —aceptó Angélica tomando la pesada cesta—.  Dios mío, que hay aquí ¿Comida para un regimiento?

—Hay también alguna fruta y unos yogures para beber —le explicó abriendo la cesta sobre la mesa—. Le diré a mi marido que suba la nevera—bar que está guardada en el garaje, así no se te echará a perder nada.

—Gracias —aceptó Angélica hurgando en el contenido de la cesta para luego mirar a Julliette—.  Todavía no puedo creer que vaya a pasar la noche bajo techo, y, además, que haya encontrado trabajo, nunca podré agradeceros lo que habéis hecho por mí.

—Tonterías, querida —negó Julliette con efusividad—. Se ve que eres una buena chica, es un placer poder ayudarte.

—¿Crees que mañana podría empezar a trabajar en el café? —preguntó Angélica llevándose a la boca un trozo de sándwich.

—Claro que sí —sonrió la mujer con cariño—. Y ahora come, debes estar hambrienta después de tanto ejercicio.

—Sí —aceptó—.  Lo estoy.

Estaba realmente cansada, aquella noche tras ponerse el pijama (una simple camisola que había comprado con el dinero que le había quitado a Gabriel) se dejó caer sobe la cama, la ventana estaba abierta y se podían oír los ruidos típicos de la ciudad.

—Una nueva vida, Angélica —se dijo a sí misma—. A partir de mañana, empezarás una nueva vida.

—¡Maug! —la sorprendieron unos fuertes maullidos procedentes de la ventana.

—¿Y tú quién eres? —se incorporó de un salto observando al gato olisquear el aire al tiempo que la miraba a ella con unos profundos ojos verdes.

—¡Maug! —volvió a maullar el gato sin atreverse a entrar.

—¿Quieres entrar? —le preguntó Angélica levantándose para tratar de abrir más la ventana, pero el gato le echó las zarpas—.  Ey, vale, sé captar una indirecta

—¡Maug! —insistió el gato olisqueando el aire.

—Ahhhh —sonrió Angélica al darse cuenta de lo que quería el gato—. Tienes hambre, te han olido los bocadillos.

La chica retrocedió hasta la mesa para sacar un bocadillo y volver acercarse a la ventana muy lentamente, al tiempo que engatusaba al felino con dulces palabras mientras le enseñaba el bocadillo.

—¿Quieres esto? —le preguntó ella desmenuzando el bocadillo, dejándoselo sobre la repisa de la ventana.

El gato esperó hasta que se alejara para acercarse a comer, e incluso entonces, seguía atento a cualquier ruido mientras comía.

—Me parece que tú y yo somos muy parecidos, gatito —aseguró Angélica viendo comer al gato—. No permitimos que nadie se nos acerque, aunque solo sea para ayudarnos

—Maug —maulló el gato de nuevo ya más tranquilo.

—Pero yo tengo que regresar a Londres, no puede ser que mi hermana esté muerta—se decía a si misma—. No, no puede.

“Espinas”, como había bautizado al gato atigrado, se había acostumbrado a subir todas las noches a la ventana de Angélica, con el tiempo empezó a confiar en la chica, hasta llegar al extremo de dejar que le acariciase y le brindase el cariño que necesitaba.

 







  

    



     


    —CAPÍTULO 5—



     


    Gabriel desayunaba tranquilamente en la mesa de la cocina, el maletín de trabajo estaba a un lado y él ya se había vestido para salir a continuación hacia la oficina, como cada mañana desde hacía más de un mes, Karen venía de vez en cuando a verle, su hermano había cambiado drásticamente, cuando no estaba perdido por esa bendita empresa, estaba metido de lleno en la restauración del viejo caserón.


    —¿Qué tal van los arreglos de la casa? —preguntó Karen intentando romper el hielo.


    —Lentos —contestó secamente antes de terminarse el café—.  Me voy, tengo una junta importante ahora por la mañana, a ver si de una maldita vez se firma el contrato.


    —¿Has sabido algo de Angélica? —preguntó su hermana cautelosamente.


    —No veo por qué tendría que saberlo —le respondió cogiendo su maletín—.  Me voy.


    —Gaby—trató de dialogar con él.


    —No te preocupes Karen —le respondió saliendo hacia la puerta del piso—.  Tengo mejores cosas que hacer que pensar en esa pelirroja “desagradecida”


    —¿Vendrás tan siquiera a cenar a casa? —le preguntó ella al verlo abrir la puerta.


    —Ya veremos—le respondió saliendo por la puerta—.  Cierra cuando te vayas


    Karen oyó el golpe de la puerta al cerrarse, suspiró y negó con la cabeza volviendo a la cocina, dónde se sacó una taza de café para ella.


    —Angélica, ¿dónde estarás ahora? —se preguntó Karen—.  El idiota de mi hermano está sufriendo por ti.


    La mañana estaba resultando ser agotadora para Angélica, llevaba desde primera hora sirviendo mesas y anotando pedidos en el Harris Café, en el que ya llevaba más de un mes trabajando, Julliette y Ed estaban encantado con ella, incluso había llegado a decirle que desde que trabajaba ella, la clientela había aumentado, y en cierto modo así era, pues la mayoría eran muchachos que venían a verla, o chicas con las que Angélica había entablado amistad, aun así, la chica no les permitía acercarse, seguía siendo fría y distante en lo que a relaciones personales se refería.


     


     


    —2 rancheros, un cortado y una para el cine —anotó mirando al sujeto del último pedido—.  Los desayunos estarán enseguida, el cine… No salgo con salgo con desconocidos, ni con cretinos que se creen el ombligo del mundo.


    —No me importa, soy muy persistente —le sonrió el chico.


    —Hombres —resopló ella volviendo a su trabajo.


    —Angie, querida, ¿puedes traerme la cuenta, por favor? —le pidió un anciano.


    —Enseguida se la llevo, Sr. Thorton —le sonrió la chica tomando nota en otra mesa—.  Buenos días, ¿Qué va a ser?


    —¡Ey! ¡El desayuno es para hoy! —se quejó el tipo de siempre.


    —¡Siéntese y cállese! —lo amenazó Angélica—.  ¡Espere como todos los demás!


    —Angélica, cuando puedas tráenos lo de siempre —pidieron otras chicas que entraban.


    —Angélica, mesa 4 y mesa 3 —la llamó Julliette desde detrás del mostrador, mientras atendía a los de la barra—.  ¿Más café?


    —Dios mío, hoy no doy abasto —suspiró la chica acercándose a dejar las notas y coger los platos con el desayuno.


    Mira el reloj, Angélica, ya van a dar las 10 —la avisó Julliette—.  Deja eso y cámbiate o vas a llegar tarde.


    —¿¡Ya son las 10?! —respondió apresurándose.


    —¿Otra entrevista de trabajo? —le preguntó una anciana a Julliette.


    —La 10 de este mes —aseguró Julliette apenada—.  La pobrecilla no ha dejado de trabajar, y recorrerse la ciudad casi todas las semanas… Espero que esta vez sea la buena, aunque me apena que se vaya, nos estaba ayudando muchísimo.


    —Y seguiré haciéndolo —contestó Angélica pasando bajo el mostrador para quitarse el delantal y entrar en la trastienda y cambiarse.


    Aquella sería su 10ª entrevista de trabajo en un mes, ya estaba cansada de rellenar cuestionarios, y contestar a cientos de preguntas cuando al final, no recibía llamada alguna.


    Dejó en uniforme de camarera que usaba colgado de una percha y se miró en el espejo, el color azul siempre le había sentado bien, y ese vestido era uno de sus favoritos, se cepilló bien el pelo y salió dispuesta a enfrentarse a otra estúpida entrevista.


    —Me voy —se despidió Angélica saliendo por la puerta.


    —¡Suerte! —le deseó el señor Harris desde la cocina.


    —Estaré de vuelta para la comida —avisó volviéndose a Julliette.


    —¡Tómate el resto del día libre, niña, bien te lo mereces! —le respondió de nuevo Ed Harris desde la cocina.


    —Ya has oído al jefe, Angélica —sonrió Julliette—.  Ten cuidado.


    —Siempre lo tengo —aseguró la chica saliendo por la puerta de la calle.


     


     


     


    Gabriel llevaba unas semanas muy raro, nada más llegar a la empresa, o se encerraba en su despacho, o simplemente desaparecía, volviendo loco a todo el mundo.


    Aquella mañana después de arreglar por fin la compra de las acciones que le daban la totalidad de la empresa, volvió a esfumarse, buscando un poco de tranquilidad.


    —¿Dónde diablos se ha metido? —preguntó Ángela a la recepcionista—.  Ha acabado la reunión, y se ha esfumado Tengo a varias chicas para el puesto de secretaria esperando para que las vea.


    —¿No te lo imaginas? —respondió la chica indicando con un dedo el suelo.


    —Juro que lo anotaré en la lista de objetos a subastar como si se tratase de una antigüedad —resopló dirigiéndose al ascensor.


    Ángela entró en el ascensor, pulsó la tecla del sótano y esperó pacientemente.


     


    —Ángela —se oyó una voz—. ¿Tan mal van las cosas?


    Todo lo que había anteriormente desapareció, dejando todo en una espesa neblina en la que por primera vez vemos a la mujer misteriosa acercarse a Ángela, tiene una dulce sonrisa en la cara, sus ojos azules parecen casi transparentes, y lleva el largo pelo castaño, cayéndole suelto sobre los hombros. Es algo más baja que su compañera, pero mucho más estilizada.


    —¿Qué si van mal? —le respondió ella—. ¡Mal es apellido! Ni siquiera las entradas para la final de baseball han servido, ese hombre está por los suelos


    —Tranquila, no le durará mucho —sonrió la dama vestida de blanco—. Tengo la secretaria perfecta para él.


    —Ah, ¿sí?  —se sorprendió.


    —La única —aceptó con un movimiento de cabeza.


    —En ese caso, será mejor que saque “al jefe” del almacén si queremos que la vea—aceptó Ángela.


    —Se verán, aunque no quieran, Ángela —volvió a sonreír—. Te o aseguro.


    —Oh, Destiny, te temo cuando hablas así —aseguró la secretaria justo en el momento en que las puertas del ascensor se abrían y todo volvía a la normalidad.


    De pie, ante uno de los montones de muebles que habían sacado de la antigua casa, Gabriel se había quedado mirando ensimismado, un extraño cuadro.


    —¿Gabriel? —lo llamó Ángela—. ¿Qué diablos haces aquí abajo? ¿Te has olvidado acaso de que tienes que elegir una secretaria para sustituir a Lena?


    —La secretaria —aceptó volviéndose a ella—.  Ahora voy.


    —¿Todavía sigues pensando en ella? —preguntó la mujer con mucha cautela.


     —No puedo sacármela de la cabeza —aceptó sonriendo a la secretaria—. Vamos a ver a esas secretarias.


    Angélica se había bajado del taxi que la había traído hasta la dirección indicada en el periódico, una vez estuvo ante la puerta pudo ver el enorme letrero sobre la puerta principal que ponía: “ANTIGUART S.A.” Suspiró, miró al cielo y caminó decidida hacia el interior, aquello era un caos, había gente corriendo por todos lados, cajas amontonadas en un rincón, y de fondo, apoyado en el mostrador, una esbelta mujer, enfundada en un ceñidísimo vestido, y de larga melena oscura, se ponía histérica con la recepcionista, Angélica tuvo la sensación de conocerla, pero antes de que pudiese acercarse le salieron al paso.


    Vestida con el uniforme de secretaria, unas graciosas gafas y un severo peinado, una obesa mujer la miraba de arriba abajo como si fuese solo un maniquí, y eso, de entrada, a Angélica, le molestó.


    —¿Puedo ayudarla en algo, señorita? —le preguntó la mujer con total profesionalidad.


    —Sí, venía a la entrevista para el puesto de secretaria —comentó Angélica sosteniendo el periódico con fuerza entre sus manos.


    —Lo siento, pero la cuota de entrevistas ya se ha cerrado, tenemos a las candidatas para el puesto —aseguró antes de añadir—. Además, en esta empresa exigimos buena presencia y puntualidad, me temo que no contratamos a menores de edad.


    —Disculpe, pero yo vine para una entrevista, no para que me insulten—respondió Angélica guardando la calma.


    —Por qué no prueba en el centro comercial, ¿eh? —le sugirió la mujer indicándole la puerta—. Quizás puedan darle un puesto de cajera en el supermercado.


    Aquello era el colmo, jamás la había tratado así en una entrevista de trabajo, y eso que aquella ni se había celebrado, sin mediar palabra, alzó la barbilla y dio media vuelta, ignorando así a la mujer No había dado ni dos pasos cuando las puertas se abrieron de nuevo y entró alguien trayendo una buena pila de cajas


    —“Señora Smithy”, venga aquí un segundo, por favor —llamaron a la obesa mujer—. ¿Podría por favor acompañar a la señorita Watson a la salida? El Señor Stewart ha dejado muy claro que no la quiere en esta empresa.


    —¿Stewart? —murmuró Angélica sin tiempo para pensar.


    Antes de que se diera cuenta ya tenía un par de cajas en las manos y era conducida hacia el ascensor, sin poder remediarlo.


    —Gracias —le respondía la chica que le había dejado las cajas—. Ya no podía más, son para la oficina de presidencia, el jefe quiero verlos personalmente


    —Pero —trató de quejarse Angélica al entrar en el ascensor.


    —Te debo una —aseguró la chica oprimiendo el botón del piso acordado al tiempo que la recepcionista salía a toda prisa de su puesto al ver lo ocurrido.


    —Alexandra, no —no llegó a tiempo, pues las puertas se cerraron.


    —¿No qué? —se volvió la chica de las cajas.


    —Esa chica había venido para el puesto de secretaria, pero la “Bruja” se encargó de espantarla —aseguró la chica llamando el otro ascensor—. Acompáñame, anda, no quiero que esa pobre chica se lleve otra bronca de parte del jefe sin comerla ni beberla.


    —¿Por qué no me avisaste antes? —protestó la tal Alexandra entrando en el otro ascensor.


    Angélica no sabía en el jaleo que se había metido, tan pronto se abrieron las puertas del ascensor salió al pasillo, pero allí no había nadie, entonces oyó voces provenientes de un lado y caminó hacia allí.


    —Disculpe —trató de llamar la atención.


    —Oh, gracias al cielo —aceptó Ángela caminando hacia ella—. Te esperábamos. Puedes dejar eso por ahí, el jefe quería verlo personalmente.


    —No lo entiende, yo solo venía para el puesto de secretaria y —empezó a excusarse pero la mujer ya se alejaba con una feliz sonrisa en los labios que Angélica no pudo ver.


    —Ángela, ¿dónde? —se quedó a media frase al ver a Angélica—. ¿Angélica?


    —Oh, mierda —no se le ocurrió otra cosa que decir.


    —Bonita manera de saludar —aceptó él mirando a la chica de arriba abajo—.  ¿Qué haces tú aquí? Quiero decir, ¿dónde has estado?


    —Yo —no sabía cómo salir de esa.


    Pero la ocasión de escapar se pintó sola cuando apareció la irritante Sophie con sus aires de superioridad y sus morritos.


    —¡Gabriel! —venía gritando—.  ¡No tienes derecho a prohibirme la…! —se calló al ver a Angélica delante de ella—.  ¡Qué hace esta mosquita muerta aquí!


    —Yo ya me iba —aseguró Angélica dándose a la fuga muy discretamente.


    —¡Angélica! —la llamó Gabriel saliendo inmediatamente tras ella.


    —¡Gabriel! —se puso a chillar Sophie—. ¡Gabriel vuelve aquí!


    —¿Seguridad? —hablaba Ángela al teléfono—. ¿Podrían subir a presidencia, por favor?  Tenemos un “chihuahua” al que hay que sacar a la calle.


    —Esto no se va a quedar así —aseguró Sophie mirando desafiante a la secretaria.


    Angélica no podía quedarse un segundo más, había sido muy mala idea venir, ahora lo sabía, pero Gabriel no estaba dispuesto a dejarla escapar otra vez Llamando desesperadamente al ascensor, Angélica ponía todas sus esperanzas en salir de allí sin tener que hablar con él, pero sus deseos no se cumplieron.


    —Angélica, espera —la detuvo Gabriel antes de que entrara en el ascensor.


    —Tengo que irme, lo siento —se excusó sin mirarle entrando en el ascensor.


    —De eso nada, chiquita —se negó a soltarla y la acompañó—. Tú y yo tenemos que hablar.


    —Yo no tengo nada que hablar contigo —negó ella oprimiendo el botón de la primera planta—.  Estoy muy bien, así, gracias.


    —Oh, ¿de veras? —le respondió Gabriel obligándole a que se girara a él—¿También estás bien con lo que pasó con Andrea? ¿Con el accidente de tráfico en el que presuntamente falleció tú hermana? Contéstame, Angélica.


    —¿Cómo lo has? —se quedó mirando a Gabriel totalmente sorprendida.


    —¿Esperabas poder volver a Londres con lo que robaste de mi cartera? —la acusó suavemente—.  ¿Eh, Angélica?


    La chica se le quedó mirando sin articular palabra.


    —Las cosas no se solucionan así, Angélica —insistió dialogando con ella.


    —No te metas en lo que no te importa —le respondió ella repentinamente fría.


    —Tú me importas —le respondió Gabriel captando su atención—. Y quiero ayudarte.


    Angélica no supo que decir, estaba muy confundida, quería a Gabriel, él había sido un buen amigo al ayudarla a ella, a una completa desconocida, sí, le debía al menos una explicación, quería confiar en él, necesitaba hacerlo pues se sentía sola.


    —Acabé mis estudios de informática en la facultad —comenzó a contarle—. Este era mi regalo de fin de curso, un viaje de un mes a América, siempre me ha fascinado este país y mi hermana creyó que ya era lo suficientemente juiciosa como para poder venir yo sola —hizo un alto para tratar de mantener sus sentimientos en lugar seguro—. Llevaba 15 días en la ciudad cuando sucedió todo.


    Entonces se abrieron las puertas del ascensor, dejándoles a ambos en la primera planta, Angélica volvió a callarse, salió del ascensor y caminó acompañada de Gabriel hacia la puerta principal.


    —Vamos, te invito a un café y sigues contándome —la guió Gabriel entre toda aquella gente para volverse a la recepcionista en el último minuto y pedirle—. Rachel, dile a Ángela que anule todas mis citas para el día de hoy, no voy a volver a la empresa.


    —Muy bien, jefe —aceptó la chica echando mano del teléfono.


    —¿Ey, esa no es la chica a la que la “bruja” casi echa fuera? —se le acercó otra empleada.


    —Sí —aceptó viéndoles salir—. Y parece que ella y el jefe se conocen


    —No quisiera estar en la piel de la “bruja” —aseguró la otra chica al verlos desaparecer tras la puerta.


    La recepcionista estaba a punto de marcar cuando vio a Sophie salir del otro ascensor, estaba histérica, y la seguían dos hombres del personal de seguridad


    —Esto no se va a quedar así —refunfuñaba ella—. Gabriel va a desear no haberme conocido jamás, lo juro.


    —Señorita Sophie, ¿qué ocurre? —se le acercó inmediatamente la mujer de gafas y aspecto obeso que respondía al nombre de Charlen Smithy—. ¿Se encuentra bien?


    —No se les ocurra ponerme un solo dedo encima —amenazó a los chicos de seguridad al ver que se dirigía a la mujer—. Charlen, coge tu bolso y ven conmigo, tengo que hablarte.


    —Sí, señorita, un segundo y estoy con usted —obedeció como si fuese un perrito.


    —Esto no se va a quedar así —mascullaba la morena—. Me las vas a pagar, Gabriel, te destruiré, aunque sea lo último que haga.


     


     


     


    Gabriel condujo hasta la gran casa que estaba restaurando sin mediar palabra con Angélica, estaba tratando de guardar la calma, intentaba buscarle un sentido a la dependencia que empezaba a sentir por aquella chica, la necesidad que tenía de ayudarla y de verla sonreír, cosa que todavía no había sucedido.


    —Estás restaurando la casa —murmuró Angélica cuando el coche pasó por el portal.


    —Sí —respondió cortante mientras aparcaba el coche.


    La casa estaba inundada de golpes de martillo, el rugir de sierras y las órdenes de los distintos operarios que trabajaban a un buen ritmo subiendo y bajando las escaleras.


    Gabriel saludó a varios de ellos a medida que guiaba a Angélica por las escaleras, subiendo un piso tras otro hasta llegar al desván, el cual ahora estaba totalmente libre de cajas y con las ventanas abiertas para dar ventilación. Tan solo quedaban algunos cubos de pintura que habían sido usados y restos de periódicos desperdigados por el suelo para protegerlo de la pintura.


    —Este… era el desván —aceptó Angélica teniendo una ligera noción de reconocer el lugar.


    —Sí, aquí te encontré —aceptó Gabriel mirando a su alrededor—.  Al menos nadie nos molestará y podremos hablar tranquilamente.


    —No parece el mismo —murmuró Angélica acercándose a la ventana para empezar a sumirse en sus recuerdos—. Aquella noche estaba todo oscuro y había tormenta Todo salió al revés, yo nunca debí terminar en New York


    Hubo un momento de silencio, Angélica se sentó en el alfeizar de la ventana y que quedó mirando hacia el exterior.


    —Andrea es la única familia que me quedaba —murmuró ella con cierta tristeza—. Mi madre murió cuando me dio a luz, y mi padre se volvió a casar, muriendo al poco tiempo en un accidente de coche, Andrea es mi media hermana, mi padre al tiempo que había estado con mi madre, había tenido una aventura y de ahí nació Andrea, mi madrastra nos crio a ambas como a sus hijas, pero hace dos años falleció y Andrea y yo nos mudamos a un piso en Londres. Esta era la primera vez que nos separábamos…


    Hizo una pausa para mantener sus sentimientos bajo llave.


    —A la semana de estar en Los Ángeles, recibí un telegrama desde Londres, era de la jefatura de policía y me pedían que por favor volviera inmediatamente, mi hermana había tenido un accidente junto con una compañera y —se secó las lágrimas de la cara—, había muerto en el acto…


    Angélica volvió a detenerse, tratando de guardar su dolor para ella sola.


    —No podía créelo, no ella no podía estar muerta—continuó con frialdad—. Cambié mi billete de avión para aquel mismo día, pero no había ningún vuelo directo, tendría que venir a New York y desde aquí hacer trasbordo para Londres y no pude coger ese avión, estaba tan trastornada en esos momentos, que apenas me di cuenta de nada En pleno aeropuerto me asaltaron a punta de pistola, me alejaron de la terminal, y tras sacarme el bolso y luego golpearme cuando intenté defenderme ellos querían abusar de mí.


    Volvió a hacer otro alto, estaba temblando, los recuerdos eran más fuertes que ella.


    —Le golpeé a uno de ellos con una piedra o una botella, no estoy segura de que era y hui, pero los demás compañeros me persiguieron, llovía muchísimo y estaba bastante oscuro —aceptó mirando ahora a su alrededor—. Y me oculté aquí.


    —Hay algo que no entiendo—le respondió Gabriel bastante impresionado por el relato de ella—.  ¿Por qué diablos te encontré desnuda?


    —¿Qué? —le miró incrédula—. Estaba empapada, no quería coger también una pulmonía


    —¿No has vuelto a hablar a Londres para que te informaran? —insistió él.


    —He hablado con la embajada inglesa aquí, en New York —asintió Angélica volviéndose ahora a Gabriel—.  Pero no han podido decirme gran cosa, sí, me han confirmado que alguien bajo el nombre de Andrea Winters fue sepultada en el cementerio municipal, pero no pudieron reconocer el cadáver…estaba, ella estaba…


    —Ya, tranquila —la consoló Gabriel—.  Lo entiendo.


    —¿Cómo averiguaste lo de mi hermana? —le preguntó Angélica más tranquila.


    —Cuando nos conocimos, ella era lo único que te preocupaba —comentó suavemente—. La mencionabas en tus sueños, insistías en que había fallecido Lo demás, solo tuve que investigarlo.


    —¿Me investigaste? —no se lo podía creer.


    —Sí —aceptó como si fuese la cosa más normal del mundo—.  Gracias a ello, pudimos recuperar tu pasaporte y carné de identidad, me temo que el resto de tus pertenencias, ha volado, pero, dime, ¿cómo has llegado a la empresa?


    —En taxi —respondió tontamente bajando de la ventana—. Leí un anuncio en el periódico de que se necesitaba secretaria para una empresa de Arte y Antigüedades y, me decidí a presentarme a la entrevista… No tengo el título de secretaria, pero se me da bien la informática y sé escribir a máquina —se encogió de hombros—. Lo que nadie me advirtió, es que debía vestir una cortísima minifalda y una ajustada blusa para que me diesen el trabajo.


    —¿Cómo? —se sorprendió Gabriel—. ¿De dónde has sacado eso?


    —De una mujer rellenita, de poco más o menos mi altura y unas gafas ridículas —aceptó Angélica restándole importancia—. Me sugirió que buscara empleo de cajera en un centro comercial.


    —Charlen Smithy —respondió Gabriel como molesto con la mujer—. Me parece que Sophie ha influido demasiado en cierta parte de mi personal.


    —Como que estaba un poquillo disgustada, ¿no? —comentó consultando su reloj—.  En fin, ahora que sé que esa es tu empresa, no pienso volver, me voy, tengo que servir mesas.


    —¿Servir mesas? —se sorprendió Gabriel y ella asintió.


    —¿Cómo te crees que he salido adelante si no? —le echó en cara al tiempo que se dirigía a la puerta—.  Trabajo en un café del Central Park, como camarera


    —No por mucho tiempo —aseguró él.


    —¿Perdón? —se rio con ironía.


    —¿No esperarás que te deje ir ahora que te he vuelto a encontrar? —le soltó Gabriel muy seguro de sí mismo—.  ¿Quieres el trabajo? Es tuyo.


    —Yo no soy secretaria —le respondió ella a modo de advertencia.


    —Me da igual —aseguró acompañando a la chica—.  Algo encontraremos que puedas hacer.


    —¿Me estás pidiendo que trabaje para ti? —se rió Angélica.


    —No —le respondió él con una sonrisa—. Es una orden


    —Pues vas listo si esperas que acepte —le respondió ella.


    —Oh, lo harás —insistió Gabriel totalmente convencido.


    —Me voy —le respondió ella abriendo la puerta—. Tengo mesas que servir


    —Te llevo —se ofreció Gabriel sin dejar lugar a discusiones.


    —¿Tienes miedo de que me pierda? —se burló ella.


    —Me preocupa más que te escapes —aseguró saliendo tras Angélica.


     


     


    Y en la misma neblina que envuelve aquel misterioso lugar, la dama Destiny sonríe complacida al contemplar la escena, sabe que las cosas han salido como era de esperar. Ahora, solo quedaba dejar pasar el tiempo…


    —¿Habéis dado ya con la solución, muchachas? —se oyó la voz de su jefe—. Recordad, que el tiempo vuela y quiero este problema resuelto ya.


    —Si dejas de refunfuñar y me dejas trabajar, quizás se cumplan tus deseos—le respondió Destiny con una inmensa sonrisa.


    —Oh, que no te quepa la menor duda, Destiny, mis deseos siempre se harán realidad—le respondió la voz con una gran carcajada.


     


    


  







—CAPÍTULO 6—


 

Cuando dijo que quería que trabajara para él hablaba en serio, no cabía duda. Angélica no podía creer que ese hombre fuese tan persistente, por no decir cabezota, durante las dos últimas semanas no había dejado de asistir al café ni un solo día, y siempre con la misma intención, convencerla para que trabajase para él.

—Dos mixtos, un continental y dos cervezas frías —repitió Angélica tomando nota—. Muy bien, en seguida se lo traigo.

—Nick —la llamó uno de los chicos de una mesa—. Tráenos otra botella de agua, por favor.

—Un segundo, Justin —aceptó ella acercándose a Gabriel—. ¿Vas a seguir mucho más ahí? ¿No se supone que tienes una empresa que dirigir?

—Estoy esperando por ti —le respondió tan tranquilo tendiéndole su taza de café vacía—. Café, señorita.

—Vas a conseguir que te tenga lástima —aseguró Angélica sirviéndole el café.

—Entonces, acepta mi oferta —insistió mirando la taza—. Gracias

—Solo echaré un vistazo, ¿de acuerdo? —le concedió por fin—. Con esto no quiero decir que vaya a aceptar nada.

—Me conformo con eso —asintió satisfecho al llevarse el café a los labios.

—Bien —suspiró Angélica negando con la cabeza al volver a la barra—. Ese hombre va a volverme loca —le aseguró a Julliette—. No acepta un no por respuesta

—Es simpático —aseguró la mujer mirando sobre el hombro de Angélica—. Y además muy educado, quizás deberías aceptar el trabajo.

—Angie, encanto, pásame una de esas cestas con aros de cebolla —le pidió un joven sentado casi a su lado.

—Levanta el culo y ven a cogerlos —le respondió ella dando media vuelta con los platos.

—¡Adoro a esa mujer! —contestó al levantarse sonriendo.

—Yeah, como todos en este café —le secundó su amigo.

—Hombres —respondió ella dejando los platos en sus respectivas mesas—. Buen provecho —sonrió a la pareja de ancianos.

—Gracias, hija —asintió uno de ellos.

—Angélica, mesas 3 y 4 —la llamó Julliette desde la barra.

—Angie, cielo, tráenos la cuenta cuando puedas —le pidieron otro grupo de chicas.

—Enseguida os la traigo —aceptó la chica sin poder parar un segundo.

Para cuando por fin el café empezó a vaciarse y ella pudo sentarse unos momentos, ya no podía con su cuerpo, le dolían los pies e incluso estaba algo mareada por dar tantas vueltas.

—No puedo más —aceptó Angélica dejándose caer en la silla libre que había al lado de Gabriel.

—No tengo prisa —aseguró él con satisfacción.

—Tranquilo, chico, yo siempre cumplo lo que prometo —le respondió ella a la defensiva—. Te dije que te acompañaría y te acompañaré No puedo permitir tenerte aquí día tras día sin hacer otra cosa que mirarme.

—Créeme, eso es algo de lo que disfruto mucho —aseguró con picardía—. Me encanta ver cómo te mueves con ese ajustadito traje de camarera entre las mesas.

—Para que habré abierto la boca —resopló Angélica mirando a Gabriel de lado—. Tú eres de los de piñón fijo, tío.

—No —negó restándole importancia—. Solo consigo lo que quiero…

—Ya —respondió Angélica mirándole de lado antes de levantarse del asiento y mirarle—. Me voy a cambiar de ropa, enseguida vuelvo.

—Aquí te espero —aceptó Gabriel asintiendo con la cabeza.

Angélica salió de la trastienda algún tiempo después, vestida con unos jeans y un bonito suéter color azul, se había recogido la enorme melena con unas pinzas y se había dado un ligero toque de brillo en los labios y sombra de ojos, con la única intención de hacer esperar a Gabriel.

Este se levantó nada más verla, sonriendo como un gato satisfecho al verla

—Ya pensé que te habías escapado otra vez —le respondió mirando a la chica con obvio interés.

—No dispongo de esa suerte —aceptó Angélica dirigiéndose a la barra del bar—. Julliette, me voy, aquí mi “susodicho” jefe, quiere ofrecerme trabajo a toda costa.

—Está bien querida—sonrió Julliette al ver la cara de desgana de la chica—. Pásalo bien, quizás sea lo que te conviene, además, el “chico” parece una buena persona.

—Lo es —aseguró Angélica suspirando—. Ese es el único inconveniente que le he encontrado.

—Vete ya, no le hagas esperar más —sonrió Julliette echando a la chica.

—Bien —aceptó Angélica volviéndose a Gabriel—. Cuando tú quieras

—Las damas primero —aceptó mostrando a Angélica la puerta.

El coche de Gabriel estaba aparcado a un lado del café, como lo dejaba siempre que venía a ver a Angélica, le quedaba cerca y de esa manera también podía verlo desde el interior del local por si alguien se aventuraba a robarlo

La chica lo rodeó tan pronto como se acercaron a él, y esperó a que Gabriel quitase la alarma para abrir la puerta del copiloto y sentarse, o eso estaba a punto de hacer cuando se acordó de algo.

—Supongo que no tendré que acostarme con el jefe, si llega a interesarme el trabajo, ¿verdad, “jefe?” —le soltó Angélica con diversión, mirándole sobre el capó del coche.

—El jefe estaría encantado, aunque no fuese para obtener el puesto de trabajo —le aseguró Gabriel subiendo al coche.

—Sincero de cabeza a los pies—aceptó Angélica subiendo también al coche—. Bueno, ¿y qué puesto se supone vas a ofrecerme?

—Dijiste que habías estudiado informática, ¿no? —le preguntó Gabriel poniendo en marcha el coche.

—Sí, así es —aceptó ella un poco confundida.

—Bueno, pues algo habrá que pueda ofrecerte por esa rama —aseguró dando marcha atrás para dejar el aparcamiento—. Ya lo iremos viendo sobre el camino.

 

 

Gabriel aparcó el coche a un lado del edificio, le dejó la alarma puesta y pidió al mozo de seguridad que le echara un vistazo de vez en cuando por lo que pudiese pasar. Inmediatamente se reunió con Angélica y la animó a seguir hasta la puerta principal, la cual se abrió nada más acercarse.

—Supongo que esta vez no me pondrán pegas para entrar, ¿eh? —se burló Angélica mirando a Gabriel.

—Me gustaría ver que lo intentaran—aceptó con una divertida sonrisa.

Ante el mostrador de recepción, se encontraba un grupo de cuatro mujeres, entre ellas estaba la recepcionista, y Ángela, la asistente personal de Gabriel, las cuales se volvieron inmediatamente al ver a su jefe.

—¿Quién es? —le preguntó una de ellas a Ángela.

—Es la chica que estuvo aquí la semana pasada —aseguró la recepcionista volviendo a la parte de atrás de su mostrador—. No sabía que se conociesen, se le va a caer el pelo a alguien que yo sé.

—Muchachas —las saludó Gabriel con una divertida sonrisa al ver que ellas estaban pendientes de Angélica.

—Qué bueno que llegas —se le adelantó Ángela, sonriendo antes a Angélica—. La “Chihuahua” se las ha ingeniado para subir hasta tu despacho y se ha encerrado dentro, dice que no saldrá hasta que haya hablado contigo.

—¿Chihuahua? —preguntó Angélica volviéndose a Gabriel.

—Ladra igual que un perro —le aseguró Ángela.

—Ya me encargo yo —aceptó adelantando a Angélica para presentarla—. Chicas, la señorita Angélica Winters, trabajará con nosotros desde hoy.

—Tú lo das todo por hecho, ¿eh? —murmuró Angélica y Gabriel solo le sonrió.

—Bienvenida a la empresa —aceptó Ángela con cierto tono de satisfacción—. Ángela Sky, asistente de presidencia, ella es Rackel Ascot, la recepcionista.

—Es un placer —saludó la chica con una sonrisa.

—Yo soy Alexandra Cres, Restauraciones —saludó la chica con familiaridad—. Y perdona lo del otro día, pensé que trabajabas aquí.

—No importa —negó Angélica volviéndose a Gabriel.

—¿Puedo saber de qué habláis? —preguntó este mirando a las mujeres.

—Alex es la responsable de que encontraras, lo que habías perdido, por lo que veo—. le aseguró Ángela con cierta complicidad.

—¿Ah, sí? —pareció agradecido por ello—. Alex, ya tienes ese nuevo maletín de trabajo.

—Trabajar así da gusto —aseguró Alex con una amplia sonrisa.

—Tú di que sí —aseguró la recepcionista.

—Bueno, quedas en buenas manos —aseguró Gabriel volviéndose a Angélica—. Enseguida estoy contigo, pero antes tengo que encargarme de una cosa.

—¿Quieres que te ayude a sacar la basura? —le sugirió Ángela.

—No te privaré de tal placer —aseguró Gabriel dejando pasar a la mujer delante para volverse luego a Angélica—. Enseguida vuelvo.

—Aquí te espero—prometió ella con suma tranquilidad.

El pasillo que llevaba a la oficina de presidencia estaba totalmente tranquilo y silencioso, no se oían gritos, ni voces, nada, era el completo silencio.

Gabriel se volvió a su secretaria cuando estuvieron delante de la puerta de su oficina, suspiró y procedió a llamar.

—Sophie—llamó a la puerta para luego abrirla.

—OH, bien, ya has llegado —le contestó la mujer apoyada en su escritorio mientras se limaba las uñas—. Pasas demasiado tiempo fuera de la empresa, Gabriel

—¿Qué diablos pretendes? —le preguntó él obviamente molesto.

—Quiero que me pidas perdón y que me invites a cenar fuera —empezó a explicarle sin dejar de limarse las uñas—. Y quiero que nos casemos.

—¿Te has vuelto loca? —repitió él anonadado.

—Tú eliges, querido —le respondió dejando de limarse las uñas para sacar un papel que tenía dentro de su bolso—. O yo, o tu empresa

—¿Qué es eso? —le preguntó él cuando le tendió el sobre.

—El paquete de acciones que me regaló papá el año pasado—le respondió como si no tuviese importancia—. Tengo el 30% de la empresa, es tuyo, a cambio del matrimonio, de lo contrario, estaré encantada de negociar con “Subastas Jansons”.

—No puedes estar hablando en serio —negó Gabriel leyendo el papel totalmente sorprendido, pues ignoraba que ella tuviese ese poder—. Tus acciones se pusieron a la venta con las de los otros dos accionistas.

—Las que manejaba papá, por supuesto —aseguró guardando la lima de uñas en el bolso para coger este después y caminar hacia él—. Estas, son mi fuente de ingresos para casos de emergencia No soy tonta, Gabriel, aunque te lo parezca—aseguró recuperando el papel de manos de él—. Bien, cariño, ¿A qué hora me recoges?

—Ángela, lleva a Angélica a las bodegas, enseguida me reuniré con ella—respondió volviéndose a la mujer que permanecía en la puerta—. Hay algo que quiero enseñarle, tan pronto saque la basura de mi oficina.

—¿A las bodegas? —se sorprendió la secretaria.

—Ya me has oído —aceptó Gabriel sin sacar la mirada de encima de Sophie.

—Muy bien, jefe —aceptó la secretaria dando media vuelta.

—Siento comunicarte, “querida”, que “Subastas Jansons”, forma ahora parte de, “mi” empresa—le respondió Gabriel caminando hacia su escritorio—. Tú, querido Charles Benson ha preferido subirse al tren antes que desaparecer.

La expresión de la mujer era todo un poema, estaba que mordía, realmente muy cabreada, era como si la noticia la hubiese tomado totalmente por sorpresa y eso no le había gustado.

Sin prestarle atención, Gabriel abrió el primero de los cajones y sacó un par de manojos de llaves, para luego volverse a ella, como si no comprendiese por que seguía allí todavía.

—¿Es que tienes algo más que decir? —le sugirió Gabriel con cara de inocente.

—Diviértete lo que quieras con tu nueva zorrita —le respondió con frialdad antes de caminar hacia la puerta—. Pero cuida tus espaldas, ¡porque yo estaré allí esperando la mejor oportunidad para hundirte a ti y a esta maldita empresa! ¡Lo juro!

Dicho esto, salió como una exhalación por la puerta, Gabriel negó con la cabeza en un gesto de resignación, miró el teléfono a su lado, y tras descolgarlo, empezó a marcar.

 

 

 

Angélica estaba hablando con Ángela, cuando las puertas del ascensor se abrieron y de ella salió una furiosísima Sophie, la cual, nada más ver a Angélica, caminó hacia ella.

—No sueñes con que te quedarás con él, pequeña zorra —acusó a Angélica con voz rabiosa—. Gabriel es mío.

Se tomó un momento para mirar a la chica de pies a cabeza, pareció pararse a pensar por un momento, más negó con la cabeza y respondió con voz firme y ligeramente indiferente

—Rachel, llama a la perrera, que vengan a llevarse a este “Chihuahua”—respondió Angélica volviéndose a la recepcionista—. Diles que es posible que tenga la rabia.

La cara totalmente colorada y abochornada de la impresionante dama contrastaba con la total despreocupación de Angélica, sin emitir nada más que un chillido, dio media vuelta y se marchó a toda prisa hacia la salida.

Angélica negó con la cabeza, se giró a Ángela y le respondió.

—Dile al jefe que le espero en las bodegas—pidió ella caminando hacia los ascensores—. Y, oh que como tarde más de la cuenta, lo que haya ahí abajo correrá el mismo riesgo que su adorado pisapapeles.

—Creo que esto va a ponerse interesante —aseguró la recepcionista mirando a Ángela.

—Yo estoy segura —aseguró ella con una confiada sonrisa.

A Angélica no le interesaba en absoluto lo que le pasase a aquella histérica mujer, pero tampoco permitiría que la mezclase a ella en algo que no le iba ni le venía.

Nada más llegar al subsótano, las puertas del ascensor se abrieron, dejando paso a un pequeño pasillo cerrado con una puerta de doble hoja en la que se podía leer.

—“Bodega” Solo personal autorizado —leyó ella con cierto escepticismo.

Sin demasiado entusiasmo empujó una de las puertas y entró, encontrándose de lleno con montones de grandes estatuas, cantidad de estantes con vitrinas dentro de las cuales se exponían algunas piezas, o cuadros, muebles de aspecto antiguo, algunos semi cubiertos con sábanas o lienzos, que en seguida conquistaron el interés de la chica .

—Menuda bodega—aceptó Angélica caminando hacia las vitrinas iluminadas que se encontraban pegadas a la pared.

Tras meter las manos en el bolsillo y pegar las narices a la vitrina, se entretuvo leyendo algunas de las etiquetas que identificaban los objetos.

—¿Fabergè? —repitió un poco pensativa mirando una bonita piedra de colores—. Angie, ni se te ocurra tocarlo.

Se dijo así misma retrocediendo de un salto al comprender de qué se trataba, para luego seguir ojeando los demás objetos de las vitrinas, captando su atención una bailarina de Cristal ahumado, sobre una base de madera.

—Qué bonita —sonrió para sí llevando la mano a la vitrina.

—¡No se te ocurra tocarlo! —la detuvo una voz a sus espaldas.

La chica se sobresaltó, echándose atrás inmediatamente mientras veía como se le acercaba el joven que acababa de hablarle, un chico que tendría poco más de su edad, vistiendo de jeans y camisa por fuera de los pantalones, el lápiz le sobresalía tras la oreja, dándole el completo aspecto de intelectual que complementaba a sus gafas.

Nada más acercarse a ella, se la quedó mirando unos segundos para luego fijar su mirada en la vitrina.

—Las vitrinas tienen una alarma de seguridad, si se intenta sacar algo de ellas, se dispara—le explicó el joven volviéndose hacia ella—. No quería asustarte, pero la alarma está conectada con la oficina de presidencia y seguridad.

—Lo siento—se excusó Angélica volviéndose hacia la vitrina—. No lo sabía

—¿Quién eres? ¿La última adquisición del jefe? —sugirió el muchacho con cierta curiosidad.

—Algo así —aceptó ella haciendo una mueca al contestar—. Angie Winters

—Jason Flecher —le respondió el chico tendiéndole la mano—. Jefe del departamento de Restauración y Catálogos...

—Es un placer— aceptó ella educadamente.

—¿Y qué haces por aquí abajo? —preguntó mirando a la chica de arriba abajo—. Esto es solo para personal autorizado.

—Pues… —se puso pensativa.

—Yo la envié —apareció Gabriel por la puerta.

Angélica se volvió a él al escuchar su voz, el hombre le dedicó un guiño y ella se resignó a negar con la cabeza mientras volvía a prestar atención a su acompañante.

—¿Ya os conocéis? —preguntó Gabriel quedándose tras ella.

—Sí, acabo de gritarle —aceptó Jason con una sonrisa—. Deberías advertirle a tus “amigas” que las vitrinas tienen una alarma conectada.

—Solo estaba mirando, no iba a tocar nada —se defendió ella ante el comentario del chico.

—¿Es tu última adquisición, jefe? —le preguntó el curioso chico.

—Podrías llamarla así —aceptó Gabriel mirando a Angélica para volverse luego a Jason—. Angélica va a trabajar para mí.

—Eso está bien —aceptó despidiéndose—. Os dejo, tengo mucho que hacer, Angie Winters, bienvenida al barco.

—Gracias —aceptó ella esperando a que el chico se marchara para volverse a Gabriel con expresión dubitativa—. ¿Puedes decirme cuando te he dicho yo que sí?

—Nunca me dijiste que no, de forma clara —le respondió él con una divertida sonrisa.

—Tramposo —respondió Angélica cruzándose de brazos.

—Bueno, ¿y? ¿Qué te parece todo esto? —le preguntó indicando la bodega.

—Pues, lo poco que he visto, me ha gustado —aceptó ella mirando hacia la vitrina que había estado mirando.

—Entonces, deje que te enseñe el resto —sugirió instándola a seguirle—. sobre todo, hay una cosa que quiero que veas, es una pintura.

—¿Una pintura? —respondió ella siguiendo a Gabriel.

—Sí —aceptó deteniéndose hacia el final de la bodega, en cuya pared revestida de madera, se hallaban colgados varios cuadros, uno de ellos, permanecía solo, dominando gran parte de la pared, no era muy grande, pero enseguida captó la atención de la chica—. ¿Qué te parece?

—Esto es —se quedó mirando el cuadro muy sorprendida—. Extraño.

La pintura representaba el retrato de una mujer vestida de blanco sobre una especie de altar o cama improvisada, en medio de una habitación con suelo de madera y con ventanas, a través de las cuales se filtraba la luz, que caía directamente, iluminando a la figura femenina que dormía sobre el altar.

Los colores estaban algo difusos, y estaba bastante oscurecido por lo que podría parecer, hollín y humedad.

—¿Quién lo ha pintado? —preguntó ella sin poder apartar la mirada del cuadro.

—Desconocemos el autor, el título… todo —aceptó Gabriel mirando el cuadro intrigado—. Aunque, como puedes ver está algo deteriorado, cuando empiecen a restaurarlo, quizás podamos encontrar alguna pista del autor.

—¿De dónde lo has sacado? —preguntó ella volviéndose ahora a él.

—Eso es lo más gracioso —asintió con la cabeza—. Del mismo lugar en el que te encontré a ti. Estaba entre las otras cosas que pudimos recuperar del desván de la casa.

—Esto es raro, muy raro —aseguró ella sin saber por qué—. Pero tengo la sensación de conocer este cuadro, de haberlo visto antes.

—Quizás lo viste en el propio desván —aseguró encogiéndose de hombros.

—No —negó ella volviéndose a él—. No lo subastes.

—No tenía pensado hacerlo —negó él un poco sorprendido por el misterioso tono de Angélica.

—Bien —le sonrió antes de dar media vuelta y mirar a su alrededor—. ¿Qué hay por ahí?

—Jarrones, juegos de té o café en porcelana china de la Dinastía Ming —le respondió acompañándola hacia las vitrinas—. Y algunas muñecas de porcelana bastante antiguas.

—¿Muñecas de porcelana? —repitió acercándose a las vitrinas para ver a las pequeñas niñitas vestidas con distintos trajes de época—. Siempre me han gustado estas muñecas.

—Algunas de ellas datan de mediados del S.XVI —le comentó mientras ella las ojeaba—. Alguna de estas muñecas pertenecieron a niñas de la alta burguesía, o incluso a mujeres, como las Cortesanas que las coleccionaban por simple placer.

—Tengo que reconocer que me está empezando a gustar todo esto —aseguró Angélica continuando con su paseo.

—Al final hay algunos tapices antiguos, y grandes alfombras, así como algún que otro cuadro—le iba mostrando a medida que caminaban—. Y en aquella vitrina están las joyas que ya sen han podido clasificar, algunas de ellas, son piezas que les interesan a los museos y a los coleccionistas… Oh, y a mi hermana.

—¿A Karen? —respondió Angélica acercándose a la vitrina de las joyas.

—Ves esa de atrás, la de la piedra azul transparente —se la señaló al acercarse a ella—. Esa es la favorita de Karen, me ha amenazado con matarme, si llego a vender esa pieza…

—Puedo entender por qué —aseguró Angélica acercándose para verlas mejor—. Me gusta aquella pequeñita de allí.

—¿La tela de Araña —sugirió indicando una pequeña gargantilla que imitaba el trabajo de la tela de araña con una pequeñísima piedra transparente en el centro.

—Sí, esa misma —aseguró Angélica mirando la pieza—. Me gustan las cosas sencillas.

—Sí, tan sencilla como que está hecha en oro blanco, y lo que luce en medio es un pequeño diamante de 1ª calidad —aseguró Gabriel sonriendo al ver la cara de alucine de la chica.

—Ya decía yo que me gustaba —aseguró Angélica dando media vuelta para fijarse en unas grandes cajas de madera y cartón que permanecían apiladas—. ¿Y esas cajas?

—Son las piezas que hemos adquirido recientemente y que todavía están sin clasificar, algunas de ellas son del desván de la casa —aceptó mirando las cajas.

Angélica se había quedado mirando intrigada una pequeña cabeza descolorida que sobresalía entre todo el revoltijo de cajas, no se lo pensó dos veces, se acercó cuidadosamente a ella, y trató de extraerlo con mucho cuidado.

—No podías tener las manos quietas, ¿eh? —sonrió Gabriel acercándose a ver qué era lo que había encontrado la chica.  

—No —aseguró ella quitando lo que parecía ser un pequeño caballito de carrusel de unos 50 cm—. Ya está ¿Esto es madera?

—Creo que sí —aceptó tomando la pieza en sus manos mirándola desde todos los ángulos posibles—. Y si no me equivoco.

Al decir esto, Gabriel se acercó a una de las columnas y levantó el teléfono que allí había, tecleando un par de números para luego ponerse a mirar de nuevo el caballito.

—Sí, ¿Jason? ¿Te acuerdas de aquel carrusel que tenía las piezas de madera? —preguntó Gabriel por el teléfono—. Sí, aquel mismo, faltaba algún caballo, ¿Verdad?

Gabriel se quedó callado mientras escuchaba la contestación para luego asentir con la cabeza y volver a responderle.

—Pues ya lo tenemos, Angélica acaba de encontrar el que faltaba —aseguró volviéndose a la chica—. Ven a buscarlo, lo tienes junto a las cajas de la nueva mercancía.

Se había quedado mirando a Gabriel, no entendía nada de lo que estaba pasando, parecía ser que el caballito que acababa de encontrar era una pieza de un carrusel.

Gabriel colgó el teléfono y se volvió entonces a ella.

—Creo que ya he encontrado el trabajo perfecto para ti—aseguró él con una confiada sonrisa.

Angélica le miró de reojo, no estaba muy segura de a qué se refería Gabriel, y estaba a punto de preguntárselo cuando la voz de Karen inundó el lugar, al llamar a gritos a su hermano, y no parecía estar de muy bien humor dado el tono de su voz.

—¡Gabriel! ¡Gabriel James Stewart!..—se oyó la voz enfadada de una mujer—. ¿Dónde estás? Sé que has bajado aquí, así que no te escondas, no te vas a librar tan fácilmente de esto.

—Me parece que está enfadada contigo —le respondió Angélica, mirándole con una divertida sonrisa.

—Que perspicaz —aceptó con una mueca tomando a Angélica de la mano para guiarla hasta la salida, dónde estaba Karen—. Vamos.

—¡Gabriel! —se impacientaba Karen.

—Ya te oí la primera vez —le respondió dirigiéndose a ella con Angélica tras él—. Deja de gritar.

—¿Vas a explicarme qué diablos ha pasado ahora con la energúmena de Sophie? —se quejaba bastante enfadada—. ¿Qué ha hecho ahora la bruja esa? No la quiero aquí, Gabriel, ¡odio a esa maldita mujer! ¡Es una arpía!

—Karen —le sonrió sacando a Angélica de tras de él para acercarla y ponerla entre ellos antes de soltarle a su hermana—. ¿Ya has visto a quién he conseguido para que nos ayude con la clasificación de las nuevas piezas? Te será de mucha ayuda en el taller de subastas.

—Ni Angélica —se quedó sorprendidísima.

—Esto Hola —la saludó Angie ligeramente avergonzada por aquella escena.

—¡Angie! —la abrazó efusivamente para sorpresa de la propia Angélica—. ¡Gracias a Dios que estás bien! ¿Pero, dónde has estado? —le sonrió encantada antes de pararse a pensar en lo que había dicho su hermano—. Un momento, ¿vas a trabajar aquí? ¿Con nosotros? ¡Oh! ¡Gracias! ¡Eso es fantástico!

—Bueno, sí, eso parece —aceptó la chica sin saber realmente que decir. 

—Estupendo —aseguró Karen reparando ahora en la caja que traía en la mano—. Oh, esto es para ti, Gabriel, las encontramos en una de las cajas que me diste, debían estar en el desván.

—¿Qué es? —preguntó cogiendo la caja con cierto interés.

—Un álbum de fotos —aseguró ella mostrándoselo a Gabriel—. Y creo que, de la tía Lisa, hay fotos suyas cuando joven y de la casa. Supuse que quizás te interesaría echar una ojeada.

Angélica se acercó movida por la curiosidad cuando Gabriel empezó a pasar las páginas del viejo y estropeado álbum, eran fotos de una dama joven, de varios años atrás, en distintas zonas de aquella enorme casa, estaba a punto de apartarse cuando algo llamó su atención.

—Espera —detuvo a Gabriel para que no pudiese pasar página.

—¿Qué pasa? —preguntó Karen mirando la foto que ambos estaban observando con más atención.

—El cuadro de la pared —le respondió Angélica señalándole a Gabriel la foto.

—Es el mismo cuadro —aceptó él ojeando las otras páginas del álbum—. ¿Qué habitación es esa?

—No es una habitación —negó Angélica al reconocer el sofá que estaba al lado de la ventana.

—El desván—aceptó Gabriel al reconocerlo también.

—¿El desván? —se interesó Karen aunque no sabía ni de qué estaban hablando—. ¿De qué diablos estáis hablando?

—De la pintura que te enseñé la semana pasada —le respondió Gabriel cerrando el álbum—. Creo que esto nos vendrá bien a la hora de buscar la procedencia de ese cuadro.

—Bueno, que tal si nos dejamos el trabajo para otro momento, ¿Eh? —sugirió Karen con insistencia—. Ya que Angélica está aquí, ¿Por qué no salimos a cenar los 4? 

—Yo tengo que volver al café —empezó a excusarse ella.

—No, tú no tienes que ir a ningún sitio —negó Gabriel rotundamente antes de recordarle—. Te han dado el resto del día libre.

—Pero —continuó protestando.

—Vamos, apiádate de mí —dramatizó Gabriel indicándole a su hermana—. No es divertido hacerle el trío a una pareja que va a casarse en breve.

—¿No me digas? —le respondió su hermana volviéndose a él con cierto enfado.

—De acuerdo —accedió con un largo suspiro.

—Gracias —respondió él con una sonrisa triunfal.

Karen había quedado con su prometido en un cómodo y discreto restaurante de la ciudad, Gabriel y Angélica les acompañaron en una agradable cena, más, una vez finalizado el postre, cada pareja empezó a irse por su lado.

Gabriel se había quedado mirando por unos momentos a la joven pareja que bailaban abrazados en medio de la pista, para luego volverse a Angélica al comentar.

—Da envidia, ¿eh? —le comentó a Angélica al ver que ella también se había quedado mirando a la pareja.

—Supongo —respondió ella encogiéndose de hombros—. ¿Cuántos años os lleváis Karen y tú?

—Yo tenía 6 años cuando ella nació —le respondió sumido en sus recuerdos—. Me horrorizaba la idea de tener una hermana pequeña, mis amigos me decían que solo daban la lata y que tus padres les querían a ellos más que a ti, pero para mí, ella fue una bendición, pasé de estar completamente solo, a tener una persona a mi lado que se preocupaba por mí y que me buscaba siempre que tenía miedo Y mírala ahora, a punto de casarse.

—Andrea era 10 años mayor que yo —comentó Angélica bajando la mirada a su café—. Ella era la hermana mayor, la que siempre sabía cómo actuar y que decir en cada momento, la única que estuvo a mi lado cuando me rompí el brazo al caerme de la bicicleta, la que estuvo conmigo cuando me dieron el título en Informática y ahora, ahora estoy sola.

—Angélica—quiso decir algo que me animara.

—Le echo de menos—murmuró echándose a llorar calladamente.

Gabriel no podía verla así, se levantó de su asiento y se agachó al lado de la chica, abrazándola cuando ella se echó a sus brazos buscando refugio.

Karen y su prometido contemplaban la escena desde el otro lado de la pista, y ella parecía preocupada.

—Angélica es solo una niña —murmuró ella mirando a la pareja con tristeza—, y mi hermano se está enamorando de ella…

—La chica no lo ha pasado nada bien —le respondió a su novia—. Tú misma lo has dicho.

—No, no lo ha pasado bien —aceptó volviéndose a su prometido—. Y de verdad, deseo que todo eso pase y pueda continuar con su vida, por su bien, y el de Gabriel.

 

 

 

 

Era bastante tarde cuando abandonaron el restaurante, Gabriel había insistido en acompañarla, y la llevó a casa.

Angélica sacó las llaves de su bolso nada más bajó del coche de Gabriel, estaba cansada, había sido un día agotador y le apetecía quedarse en la soledad de su cuarto para poder pensar con claridad.

—Gracias por traerme —se despidió ella en la misma acera.

—¿Ya me echas? —sugirió él con una sonrisa.

—Sí —asintió ella sonriendo a su vez—. Le veré mañana en el trabajo, jefe.

—Pasaré a buscarte —le aseguró acercándose a ella para besarla—. A las 10

—Entonces recógeme en el café —aceptó la chica dejando que la besara en los labios—. Buenas noches.

—Buenas noches, Angélica —se despidió él.

Angélica dio media vuelta y subió a su habitación, para despedirse de Gabriel con un movimiento de la mano antes de desaparecer por completo cerrando la puerta tras ella.

Aquel había sido el comienzo del resto de su vida.











—CAPÍTULO 7—


 

Angélica llevaba ya 2 meses trabajando para “Stewart & Stewart” el nombre recién remodelado de la empresa de antigüedades que llevaba Gabriel, después de hacerse con el control total de la empresa, había decidido ponerlo todo a su gusto, empezando por el nombre, y lo había cambiado.

La chica estaba cómoda con su nueva ocupación, había hecho amistades entre los empleados, tenía un buen horario, un sueldo razonable, solo había una pega, su jefe, la pega era que a Angélica empezaba a gustarle de veras, y no era algo que estuviese entre sus planes más inmediatos.

Con el ordenador portátil bajo el brazo, y un lápiz en la boca, caminaba despreocupadamente por los pasillos de camino a la oficina de Karen, en los últimos meses ambas chicas se habían hecho muy íntimas.

—Angie, cielo —le salió Jason al paso—. ¿Dónde coño has metido las referencias del jarrón de porcelana negro que está en el taller? Ya está listo, y no aparecen.

—¿Has probado a mirar dónde te lo dejé? —le sonrió la chica con cierta ironía—. ¿En esa cosa de madera con patas que tu llamas mesa?

—No está —negó el chico cruzándose de brazos en una postura de desafío.

—No me extraña, allí no hay quién encuentre nada —aceptó ella suspirando al tiempo que negaba con la cabeza—. Vuelve a mirar, Jason, te lo dejé en una esquina, pegado a la mesa con una chincheta.

—¿Has agujereado el parte de referencias? —casi grita al decirlo.

—No —negó ella con fingido sarcasmo y dramatismo —Las chinchetas que tenemos son mágicas —le respondió antes de volver a su postura habitual—. Solo te pinchan el culo cuando te sientas sobre ellas.

—Siempre tan encantadora —resopló el chico dando media vuelta para largarse.

—Si no lo encuentras, avísame —le acabó por gritar—. Te lo pegaré con celo a la frente.

—Yo también te quiero —le respondió él enseñándole el dedo corazón.

Ella sonrió, negó con la cabeza y se dispuso a entrar en la oficina de Karen. Ella y Jason siempre se llevaba así, era su forma de trabajar, y a ambos les iba bien, aunque se pasaran el día insultándose el uno al otro.

Nada más abrir la puerta, sacó de su bolsillo un papel lleno de anotaciones, y sin ni siquiera mirar empezó su recital.

—Los encargos del Sr. Woon y la compañía Lizar están listos, solo falta que los enviemos —empezó a contarle sin más—. Robert Stenovick sigue interesado en ese carrusel de madera, ha dicho que haría lo que fuese para conseguirlo, ofrece una cantidad desorbitada, solo que su inglés es tan bueno como mi francés, por algo será Ruso, dijo que llamaría después para ultimar detalles, y necesito urgentemente los albaranes de las últimas ventas, no concuerdan con lo que yo tengo, según mi lista, hay dos cuadros que no se llegaron a vender y

—¡Para el carro! —la detuvo Karen todavía con el teléfono pegado a la oreja, mirándola como si Angie estuviese loca.

—¿Qué pasa? —preguntó ella un poco sorprendida.

—Arriba, 3ª puerta a la derecha, el despacho enorme —le respondió Karen con auténtico fanatismo—. Dile todo lo que me has dicho a él. Vamos, ve, ve

—Pero —se quedó un poco sorprendida.

—Angie —se asomó por la puerta una de las compañeras—. El jefe te reclama

—Ahora mismo subo —aceptó caminando hacia la puerta.

—¿Angie? —la detuvo Karen apuntándola con un dedo—. Toma el ascensor

—No moriré por subir dos pisos a pie —aseguró ella con una sonrisa.

—No lo digo por ti, cariño —le respondió señalando hacia el techo.

—Que espere —le respondió Angélica con un tono sutil y divertido antes de salir al pasillo y hablar con la chica que se había detenido ante la puerta del taller—. Oh, Jessie.

—¿Sí? —se volvió la chica con total naturalidad.

—Necesito ese pisapapeles que usas para evitar que se cierre la ventana —la avisó de pasada—. Ya te pasaré algo menos caro.

—¿Por qué? ¿Qué es? —preguntó la chica empezando a sudar.

—Una pieza de “Fabergè”—sonrió ella abriendo la puerta de las escaleras.

—¡Ah! —gritó la chica antes de dejar caer las carpetas que traía en las manos para salir disparada hacia el ascensor que se abría, arrollando a los que salían para luego golpear frenéticamente los números del piso al que quería ir.

—Es una apasionada del arte —sonrió Angélica con cierta burla—. Quién lo diría

Angélica se tomó su tiempo en subir, le encantaba hacer rabiar a su jefe, se había convertido en su hobbie preferido, además, la ingeniosa secretaria de Gabriel, Ángela era una mujer muy agradable, con quién le encantaba tomar el té, ella era una amante de las costumbres inglesas y había encontrado en Angélica a su media naranja.

Angélica salió del ascensor decidida a irrumpir en la oficina de su jefe, más Ángela la detuvo.

—Angie, Angie —la detuvo interponiéndose en su camino—.  ¿A dónde vas?

—El jefe me ha mandado llamar —repuso ella mirando a su amiga.

—Pues vas a tener que esperar —aseguró empujando a la chica hacia el escritorio—. Acaba de reunirse con la “agente” de la Srta. Watson y parece que tienen para rato, parece ser que la “chihuahua” quiere liquidar su parte.

—¿Liquidar su parte? —respondió Angélica algo sorprendida—. ¿Pero no se suponía que el jefe había comprado su parte también?

—La que le correspondía al Sr. Watson, sí —aseguró Ángela con un suspiro—. No comprendo cómo un hombre así, ha podido acabar teniendo una hija de semejante calaña La muy bruja tiene acciones propias y ha pedido a Gabriel una cantidad desorbitante por ellas, una cantidad que Gabriel no está dispuesto a pagar.

—¿Y qué va a hacer entonces? —insistió la chica mirando ahora hacia la puerta.

—Ojalá lo supiera —respondió la secretaria mirando su reloj.

—De casualidad no sabrás que me quería, ¿verdad? —preguntó de nuevo Angélica al tiempo que dejaba su ordenador sobre la mesa.

—Por no saber, no sabía ni que te había llamado, querida —aseguró Ángela negando con la cabeza.

—¿Cuánto tiempo llevan ahí dentro? —inquirió Angélica tamborileando con los dedos la madera del escritorio.  

—Como una hora, más o menos —aceptó la secretaria.

—En ese caso —sonrió ella.

La chica respiró profundamente, se arregló el peinado y sin pensárselo abrió las puertas de golpe, irrumpiendo estrepitosamente en el despacho de su jefe.

La señora que descansaba en una de las sillas situadas frente al escritorio se levantó de golpe, presa del sobresalto, mirando después a Angélica con antipatía y superioridad, Gabriel en cambio, parecía estar realmente encantado con la aparición de la chica.

Angélica sonrió, dispuesta a comenzar su comedia.

—¡Cariño! ¡He vuelto! —sonrió ella hablando con voz melosa—. Gabriel, “cielito”, ¡me tienes esclavizada! Todo el día encerrada ahí abajo entre montones y montones de polvo, ¿Acaso tienes idea de lo que eso hace a mi cutis?

Mientras hablaba, Angélica se fue acercando al escritorio, dónde ante la asombrada mirada de la mujer saltó sentándose de golpe en la esquina de la mesa, mientras se recostaba de lado inclinándose hacia Gabriel, mostrando su generoso escote.

—No tienes consideración alguna, cariño —negó ella actuando con seducción—.  ¡Mírame! Me llega la suciedad a los pechos…

—Ejem, ejem —tosió su acompañante.

—Angie, mi cielo —empezó a responder Gabriel tratando de contener la risa—. Lo lamento, de veras, te prometo que en cuanto pueda te libraré de ese trabajo, pero antes, tengo que resolver algo —aseguró indicando a la mujer que les miraba anonadada—. Como ves, estoy acompañado…

Angélica se vuelve a la mujer fingiendo sorprenderse de verla allí, para luego reír coquetamente inclinándose de nuevo a Gabriel haciendo que él retrocediera un poco, apoyándose en el respaldo de su sillón de cuero.

—Qué vergüenza—sonrió ella de manera fingida—. ¿Por qué no me dijiste que estaba aquí el personal de limpieza?

La mujer en cuestión bufó, sintiéndose ofendida para acercarse inmediatamente al escritorio y dejar ante Gabriel una carpeta.

—Señor Stewart, ahí le queda nuestra propuesta —le respondió la mujer incorporándose para dar media vuelta e irse, no sin antes advertirle—. le conviene aceptarla, hágame caso.

—Me parece que la he ofendido —aseguró ella volviéndose a Gabriel con cara de inocente mientras bajaba de la mesa.

—¿Te parece? —se rió él al ver salir a la mujer—. Temo entonces lo que hubieses hecho de estar segura.

—Mejor no preguntes —respondió Angélica tomando la carpeta que había dejado la mujer sobre la mesa para ojearla—. En fin, ¿Qué quería de esta pobre empleada, jefe?

—¿Pobre empleada? —se rió levantándose de su sitio para quitarle a ella la carpeta de las manos—. Tú solita te has buscado todo esto, yo te he puesto a cargo del almacén, no de todos los departamentos, mi vida.

—Sí, lo sé, pero es que la gente me adora, ¿Qué se le va a hacer? —se alabó ella misma.

—No te vayas por las ramas, Angie, ¿qué ocurre? —la sorprendió poniéndose repentinamente algo más serio—. Karen me ha asegurado que llevas toda la semana sin parar, que no te das ni un respiro y se perfectamente que tú no eres así.

—¿Ahora te vuelves mi psicólogo? —le respondió ella alejándose de la mesa evitando así mirarle a la cara.

—No seas sarcástica —pidió negando con la cabeza.

—He tenido una semana un poco chunga, eso es todo —respondió reacia a abrirse a él—. Las cosas han pasado demasiado rápido, hace casi cuatro meses que estoy en New York y ahora, ahora trabajo para ti; Menuda ironía. Echo de menos mi país y…

—¿A Andrea? —sugirió él acercándose a la chica.

—Es… —se retractó con pesar—, era mi hermana, no puedo evitarlo

—Necesitas tomarte un respiro, Angie —le aseguró Gabriel quedándose a su lado mirando a la chica—. Tienes que tratar de conformarte y continuar con tu vida.

—Ella era lo único que yo tenía, Gabriel, no me pidas ahora que la olvide, si lo hago —negó con la cabeza resistiéndose a aceptarlo—. No, no puedo.

—Angélica —la obligó a girarse a él—, nadie te está pidiendo que la olvides, pero debes hacerla a un lado, tienes que dejarla ir y continuar con tu vida.

—Exige demasiado de una empleada, jefe —le respondió ella volviéndose desafiante hacia él, como lo hacía siempre—. Por qué se te olvida que eso es lo que soy en esta empresa, una empleada…

—Una empleada que trae loco a su jefe —aseguró Gabriel cediendo al intento de ella por cambiar de tema—. Así que, por que no te apiadas un poco de mí y cenas hoy conmigo, ¿eh?

—Aprovechas cualquier oportunidad, ¿eh? —suspiró ella negando con la cabeza para luego ponerse pensativa—. ¿Cuántas veces te he dicho ya que no esta semana?

—Tres —aseguró Gabriel indicándolas con los dedos de una mano—. Las tengo contadas vamos, se buena, dime que sí, tú necesitas distraerte, dame una oportunidad, no soy tan mal tío, ¿O sí?

—¿Enserio quieres que te conteste? —le respondió ella enarcando las cejas con escepticismo.

—Solo si la respuesta es sí —asintió poniendo cara de no haber roto un plato en su vida—. Vamos, somos amigos, ¿No?

—¿Amigos? —le repitió ella con diversión—. ¿Fue eso lo que pensaste cuando quise rebanarte el pescuezo con aquel trozo de vidrio? Yo creo que no

—En aquel momento se me pasaron muchas cosas por la cabeza, créeme aseguró recorriendo a la chica con la mirada—. Pero que muchas

—Tú eres de los de piñón fijo —se rió ella con suavidad mientras negaba con la cabeza.

—Vamos, acepta cenar conmigo —insistió él con cierta persuasión—. Si no quieres salir a cenar fuera, podemos cenar en la casa, en el desván —asintió mientras pensaba en la idea—. Allí fue dónde nos conocimos.

—¿En el desván? —repitió ella un poco sorprendida y reacia al mismo tiempo.

—Es la única zona de la casa que está libre de botes de pintura, andamios y papeles —aseguró con suavidad, mientras se acercaba más a la chica.

—Ya, y así te ahorras el tener que ingeniártelas para que te acompañe después a casa y suba a tu apartamento, ¿no? —le soltó ella sin cortarse un pelo.

—Angie, esto es absurdo —se justificó con enojo—. ¿Qué diablos te molesta tanto de mí? ¿Qué me interese por ti? Pues lo siento, pero me gustas, me encantas y sí, estoy deseando llevarte a la cama, cosa que haría sin dudar si contara con tu aprobación —se explicó tomando ahora a la chica de ambos brazos con suavidad—. No soy ningún niño con el que puedas jugar a este absurdo coqueteo, si empiezas algo, espero que lo termines.

—Suéltame —le respondió ella con obvia incomodidad.

—Así que, piensa muy bien en lo que vas a contestar —le respondió antes de soltarla. 

Angélica le miraba un poco sorprendida y molesta al mismo tiempo por la forma tan ruda en la que se había dirigido a ella, iba a contestarte cuando fueron interrumpidos por el ruido de la puerta de la oficina la cual se había abierto de golpe para dejar entrar a Karen, acompañada de Jason, y ambos parecían realmente excitados

—¡No te lo vas a creer! —le dijo Karen nada más verle.

—¿Qué pasa? —le respondió Gabriel con total indiferencia mientras se alejaba de Angélica y volvía a su escritorio.

—¡Nos quieren comprar toda la colección Gezall! —aseguró su hermana con total entusiasmo mientras le abría la carpeta que traía ante él.

—Tengo que volver al trabajo —se excusó Angélica marchándose con discreción.

—Esa es una buena noticia —aceptó Gabriel sentándose en su sillón.

—Sí, lo es —aseguró Jason mirando a Angélica cuando salía por la puerta—. Pero, ¿Por qué no lo parece? 

—¿Ha ocurrido algo? —le preguntó Karen que hasta ese momento no se había percatado de nada.

—Nada —negó él devolviéndole la carpeta a Karen para luego dirigirse al otro chico—. Preparadlo todo para que salga si es posible este mismo martes

—A la orden, jefe —aceptó mirando a Karen con extrañeza para luego salir por la puerta.

—¿Qué le has hecho a Angélica? —preguntó Karen sentándose en una de las sillas que había ante la mesa—. Si llego a saber que ibais a discutir no te la habría enviado.

—Discutir es lo único que sabemos hacer juntos, al parecer —respondió él antes de cambiar de tema por completo—. ¿Ya han traído las invitaciones de la fiesta anual de la compañía?

—Quedaron de entregárnoslas mañana a primera hora —aceptó ella sin dejar de mirar a su hermano, estaba preocupada por él—. Te dejé la lista de invitados sobre la mesa esta misma mañana.

—Sí, ya la he visto —aceptó él abriendo uno de los cajones para sacar algo de él—. Parece que este año ha disminuido el número de invitados

—Oh, no echarás en falta a nadie, te lo aseguro —aceptó Karen con suficiencia—. Los que hay son más que suficientes.

—Bien, encárgate de que reciban las correspondientes invitaciones —aceptó Gabriel levantándose de su asiento para rodear la mesa y dirigirse casi sin decir palabra hacia la puerta.

—¿A dónde vas ahora? —le preguntó Karen levantándose también.

—A hacer entrar en razón a esa testaruda mujer —masculló saliendo por la puerta.

—Hombres —rio ella negando con la cabeza.

 

 

 

Sentada en una gran alfombra exquisitamente labrada y un poco polvorienta, en las bodegas de la empresa, Angélica se entretenía viendo bailar a una bailarina de cerámica a la cual le habían roto un brazo y cuya caja musical de madera estaba un poco dañada, tenía el portátil abierto a un lado de ella, y un pequeño bloc de notas a otro lado.

Un profundo y largo suspiro escapó de los labios de la joven, mientras se hipnotizaba con la música.

—Me gustaría estar en tu lugar, bailarina —murmuró ella sin dejar de mirar la figurita—. Tú no sabes lo que es el dolor, la muerte para ti no existe, solo bailas y bailas sin parar.

—Hasta que la cuerda se le acabe y termine por detenerse —la sorprendió la voz de Gabriel desde la entrada.

—Vino en la última remesa —comentó ella levantando la mirada hacia Gabriel—. Tiene un brazo roto y la madera de la caja está muy estropeada 

—Sí, el brazo está roto —respondió agachándose ante ella para coger la bailarina y examinarla—. Me temo que esto no es más que una imitación, una baratija

—¿De veras? —se sorprendió ella mirando la figura que Gabriel le devolvía—.  ¿Te importa entonces que la compre yo? Creo que podrían repararla, no les quitaría mucho tiempo.

—Si te gusta la bailarina, quédatela —aceptó Gabriel fijándose ahora en la alfombra—. Llévasela a Jason y que te la arregle, es tuya.

—Gracias—aceptó la chica mirando de nuevo la figurita.

—¿Encima de qué estás sentada? —preguntó él observando atentamente la alfombra.

—En una Luis XVI —aseguró la chica con indiferencia mientras se ponía en pie—. Está en bastante mal estado, pero Jean ha dicho que la podría limpiar, así que no te preocupes, a tu preciosa alfombra no le ocurrirá nada.

—Está visto que hoy no vamos a conseguir hablar civilizadamente —respondió él al ver a la chica ponerse a la defensiva nuevamente—. Será mejor que olvidemos lo de la cena, recoge todo eso y vete a casa, necesitas tomarte un respiro.

—Lo siento —lo sorprendió ella con una sincera disculpa—. Hoy no es mi día, te pido disculpas.

—No importa —negó él encogiéndose de hombros—. Vamos, vete a casa.

—Lo haré —aceptó ella cuando Gabriel dio media vuelta y se marchó.

Debía de estar satisfecha, pensó Angélica, se había librado de una velada que en la que ni siquiera estaba interesada, sin embargo, se sentía mal, algo en ella se resistía a ver marchar a Gabriel de esa forma, ¿Qué diablos le estaba pasando?

Tras enrollar la alfombra se quedó de rodillas en el suelo, suspirando.

—Estás cansada, Angie, eso es todo —se dijo a sí misma.

 

Una bola de cristal, un simple charco en medio de nubes blancas, la imagen se distorsionó cuando Destiny hundió sus dejos en el agua, la dama estaba reclinada sobre lo que podía ser un sillón, mirando el agua ahora transparente con pesar.

—Las cosas no están yendo demasiado bien —la sorprendió la voz de Ángela, la cual se materializó allí mismo como si surgiese de una nube de niebla—. Ella no cederá tan fácilmente

—Tiene miedo —aceptó Destiny meneando la cabeza en señal de negación—. Teme volver a ser herida, pero sabe que algo ha cambiado.

—¿Cambiar? Como no sea de traje —murmuró Ángela sentándose al lado de la dama—. ¿Qué sugieres que hagamos? Se le acaba el tiempo, Destiny y todavía no lo ha aprendido.

—Lo sé —aceptó la dama de blanco levantándose de su asiento—. Pero debe descubrirlo por ella misma, esa fue la condición.

—Está bien, es cierto, pero quien quita que le echemos una mano, indirectamente, por supuesto —aseguró Ángela con una pícara sonrisita.

—Espero no lo estés pensando en serio, Ángela —se oyó una voz.

—Hola, jefe —saludó Ángela con total amabilidad—. ¿No sabes que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas?

—Lo tendré en cuenta, querida —le respondió la voz antes de hacerse más seria al continuar—. Conocéis las reglas, muchachas, nada de inmiscuirse en el camino de los humanos, vosotros solo sois sus guías.

—¿Guías? —respondió Destiny un poco pensativa—. Sí, nuestra misión es la de guiar a nuestros protegidos hacia el camino correcto, ¿no?

—Te temo cuando hablas así —respondió la voz con cierta reserva—. Sea lo que sea en lo que estés pensando, olvídalo, encanto La chica debe aprender sola, de lo contrario, lo que no debió de ocurrir en aquel vuelo, ocurrirá de todos modos.

—Fue culpa nuestra, jefe —se excusó Ángela—. No la hagas pagar a ella por nuestro error, estoy segura que aprenderá Él le enseñará.

—OH, sí, seguro que le enseñará, vaya si le enseñará —se alejó la voz en sonoras carcajadas—. Se os acaba el tiempo muchachas, recordad, se os acaba el tiempo.

—¿Y ahora qué? —preguntó Ángela.

—Solo podemos hacer una cosa —aseguró Destiny con una extraña sonrisa—. cumplir con nuestro trabajo.

—Me he perdido —aseguró Ángela.

 

 

 

Angélica estaba terminando de abrocharse el abrigo cuando las puertas del ascensor de abrieron y pudo salir, se volvió a la recepción y saludó a la recepcionista, esta al verla, rodeó inmediatamente el mostrador y caminó hacia ella sobre unos altísimos tacones.

—Angie —la llamó corriendo hacia ella—. Tengo algo para ti, alguien dejó esta carta para ti en el mostrador.

—¿Para mí? ¿Qué es? ¿Mi liquidación? —bromeó la chica tomando la carta y mirándola.

—Lo dudo mucho —sonrió la chica dando media vuelta para volver a su puesto—. Que tengas unas buenas noches.

—Igualmente, Rachel —aceptó Angélica dirigiéndose a la salida.

Ni siquiera prestó atención a la carta, la metió en el bolsillo de su abrigo y llamó a un taxi, esperando poder volver cuanto antes a su pequeña habitación y poder estar sola.

 

 

 

Gabriel llevaba las dos últimas horas encerrado en su oficina, no hacía más que darle vueltas a la conversación con Angélica, Dios, deseaba a aquella chica con todo su cuerpo, era verla y desear hacerla suya, pero Angélica no era de las que caían tan fácilmente y él lo sabía, y eso le fastidiaba, desde que la había conocido había planeado llevarla a su cama, deseaba tener una aventura con ella, algo en su interior le decía que esa chica sería diferente a todas sus antiguas amantes, quizás fuese por su juventud, o por esa extraña aura de autoprotección que notaba alrededor de la chica, si era sincero consigo mismo, Angélica no era el tipo de mujer con la que solía relacionarse, ni lo habría imaginado siquiera, pero la deseaba, vaya si la deseaba.

Dejó de nuevo la carpeta que estaba usando sobre el escritorio y se recostó en el asiento mirando hacia el techo, para luego volver a bajar la mirada y ver el sobre que Ángela le había dejado sobre la mesa.

—Bien, qué diablos quieres tú —murmuró cogiendo el sobre para abrirlo.

Tendida sobre la cama, con el pelo envuelto en una toalla y llevando como única prenda un albornoz, Angélica se distraía mirando al techo, sumida en sus propios pensamientos, de vez en cuando volvía la mirada a la carta que tenía al lado de su mano derecha.

La conversación de aquella tarde la había afectado, no podía dejar de pensar en Gabriel y en la sinceridad que había escuchado en sus palabras, no la había mentido, le había dicho claramente lo que quería se ella y hasta dónde estaba dispuesto a llegar para conseguirlo. Ella se incorporó sacudiendo la cabeza negándose a sí misma a aceptar las ideas y fantasías que se formaban en su cabeza.

—Andie, como desearía que estuvieses aquí —murmuró ella suspirando—. Tú siempre sabías exactamente lo que debía hacer.

La chica volvió a mirar el sobre abierto a su lado, inmediatamente volvió a apartar la mirada para ponerse a caminar a continuación de un lado a otro por la habitación.

—Ese tío solo quiere una cosa de mí —masculló ella hablándose a sí misma—.  Por otro lado, creo que soy lo bastante inteligente para saber hasta dónde puedo o quiero dejarle llegar, ¿No? ¡Ah! Angie, ¿por qué te tienen que pasar a ti todas estas cosas?

De nuevo volvió la mirada hacia la cama dónde descansaba el sobre, suspiró y agachó la cabeza. Ya había decidido.

El taxi se detuvo delante del portón que daba entrada a la casa, Angélica pagó al taxista y se bajó. Su aspecto era realmente asombroso, bajo la luz de la farola bajo la que estaba, su pelo rojizo, recogido en un simple moño refulgía como si fue fuego, acentuando el azul celeste de sus ojos, vestía una falda y top en color negro, bajo un abrigo en el mismo color, los tacones de sus zapatos empezaron a retumbar en el suelo cuando ella se dirigió al portón principal y lo abrió, entrando a continuación.

La entrada y prácticamente toda la casa estaban iluminada, era una extraña sensación, que le hizo recordar la noche en la que había llegado allí.

Un escalofrío le recorrió entera, entonces apuró el paso, caminando con paso decidido a la puerta principal de la casa.

—Angie, debes de haberte vuelto loca—se dijo a sí misma cuando entró por la puerta y la cerró tras ella.

Apenas unos minutos después de que Angélica llegara, apareció Gabriel, el cual abrió el portón por completo para poder entrar con el coche, en cierto modo, ni siquiera sabía por qué diablos había ido allí No, mentía, sí lo sabía, la nota que había dentro del sobre había sido la clave.

                                  “Concédeme una última oportunidad”

Esa era la frase principal de la carta y la única, no había firma, ni siquiera un nombre, solo un lugar de encuentro y una hora, por eso estaba él allí.

Gabriel bajó del coche, accionó la alarma y caminó sin prisas hasta la puerta principal, al igual que Angélica, también se había vestido para una cena, llevando unos pantalones en color negro y una camisa crema, bajo una simple americana, nada más plantarse ante la puerta de la casa, la abrió y entró, al principio se sorprendió haberla encontrado abierta, entonces supuso que quizás ella ya había llegado.

—Espero sepas lo que estás haciendo, mi chiquilla —murmuró cerrando la puerta tras él.

La puerta del desván estaba abierta, la mesa, colocada ante una de las ventanas, dispuesta para dos, un par de velas iluminaban el mantel de color blanco, situadas a ambos lados de un pequeño jarrón con un simple capullo de rosa, y ella, más hermosa de lo que jamás Gabriel la había visto, permanecía de pie, mirándole sentada en el alfeizar de la ventana abierta.

—Buenas noches —la saludó él tratando de no atragantarse.

—Buenas noches —asintió ella con un leve movimiento de cabeza—. Me parece que he llegado antes que tú.

—¿Perdón? —preguntó Gabriel un poco perdido.

—Se supone que hacer esperar está bien visto, ¿no? —respondió ella mostrándole la mesa puesta—. El escenario perfecto para la seducción.

—Esto no ha sido cosa mía —negó él un poco sorprendido.

—¿Ah, no? —respondió la chica muy sorprendida—. Pero yo recibí

—Una carta —asintió Gabriel caminando hacia ella—. Sí, yo también, está visto que alguien nos ha tendido una trampa.

—Sí —asintió ella ahora sí que un poco desorientada—. ¿Qué hacemos?

—Por lo pronto, que te parece, si cenamos —le sugirió acercándose caballerosamente a ella para tomar su abrigo—. No hay que despreciar las buenas intenciones de alguien.

—¿Karen? —sugirió ella dejándose sacar el abrigo por él.

—¿Se te ocurre alguien con más motivos? —sugirió él dejando el abrigo de ella y su propia chaqueta sobre el sofá que se encontraba contra la pared opuesta, para luego mirarla bien—. Estás realmente encantadora.

—Gracias —asintió ella esperando de pie a que él regresara y le apartase la silla para luego sentarse.

Al lado de la mesa, había dispuesta una mesa camilla con varias bandejas tapadas y justo al lado de Gabriel, sobre la mesa, una hielera con una botella de champán a enfriar.

Sentados uno en frente del otro, se dispusieron a disfrutar de una agradable y deliciosa cena.

—¿Te cabe el postre? —le sugirió Gabriel al levantar el último de los platos tapados.

—Tío, siempre hay lugar para unas fresas con nata—aseguró ella al ver su postre favorito.

—Eres un caso—sonrió poniendo el plato entre ambos—. Bon apetite.

 

 

Un lugar extraño, se oyen apenas los trinos de los pájaros, o una hermosa melodía que embota los sentidos, el agua de ese charco que es la ventana al mundo de los mortales está siendo vigilada por dos curiosas damas, Destiny sonríe complacida, Ángela está a su lado y no pierde detalle, las cosas están saliendo como esperaban.

—La cena ha ido bastante bien, ¿no te parece? —sugirió Ángela atenta a la visión que le daba el agua.

—Chicas, os habéis metido en un buen problema —surgió de nuevo esa extraña voz—. Ese ángel descarriado debe aprender por él solo o volverá a dónde nunca debió haber salido ¿Entendido? ¡Apagad la tele y subid aquí ahora mismo!

—Nos la hemos cargado —aseguró Ángela mirando a su compañera y luego al cielo.

—Ese terco e insensible —se quejó Destiny poniéndose en pie—. Son nuestros protegidos, ¿por qué no nos deja hacer nuestro trabajo?

—Por qué tendéis a meter mucho la pata, chicas —insistió la voz antes de hacerse más seria hasta conseguir que todo temblara—. ¡Subid aquí ahora mismo!

—Hay que ver como se pone —comentó Ángela al sentir temblar el suelo bajo sus pies—. Aún le ha de subir la tensión.

 

 

Gabriel se levantó de la mesa y accionó el radio que había sobre unas cajas, posiblemente fuese de los obreros que lo habrían dejado allí al terminar con el trabajo del desván, después de sintonizar alguna emisora con música se volvió a Angélica y le tendió la mano.

—¿Bailas o eso tampoco entra en tu contrato de trabajo? —se burló él con una traviesa sonrisa.

—No es que no entre, es que no se me da bien bailar —aceptó ella un poco incómoda por ese hecho.

—Bueno, nadie nace sabiendo —aseguró tirando de la chica hasta sus brazos.

—Eres un aprovechado, ¿Lo sabías? —le aseguró ella tratando de permanecer en guardia, pero las dos únicas copas de champán que se había tomado estaban empezando a hacer efecto—. Aprovechado de verdad.

—Y tú un encanto —aseguró susurrándole al oído mientras bailaban el uno pegado al otro.

Angélica se perdía cada vez más en aquella dulce oscuridad, era agradable estar entre sus brazos, la música era suave y el contacto de la boca de él sobre su piel también lo era, las cosas se le escaparon de las manos.

Empezaron a besarse, casi sin darse cuenta ella ya le estaba devolviendo los besos, hundiéndose más en aquella locura. El efecto del champán había hecho el resto.

Gabriel era un experto seductor, sabía lo que quería y como conseguirlo, pero con Angélica era distinto, para su sorpresa se tomaba más tiempo de lo normal, actuaba con una delicadeza y afecto que nunca antes había tenido con ninguna otra mujer, aquella chiquilla lo había embrujado.

Sin que ella opusiese resistencia alguna, la alzó en brazos y la depositó sobre el sofá, encontrándose con la mirada azul cielo que le miraba con infinita inocencia, en ese momento decidió que sería totalmente suya.








—CAPÍTULO 8—


 

Angélica se despertó sola aquella mañana, estaba desnuda bajo las sábanas y sentía el cuerpo ligeramente dolorido, pero no era nada comparado al placer que había experimentado la noche anterior.

Con lentitud empezó a incorporarse en la cama, mirando a su alrededor en busca de él, pero no había rastro de Gabriel por ninguna parte.

Después de haberse liado en el sofá del desván de la casa, y haber tenido que escuchar el ligero enfado de Gabriel hacia ella al descubrir que aquella había sido su primera vez, y que ni siquiera se lo había dicho, él la acompañó a su pequeña habitación y antes de que pudiese despedirse, ya se estaban besando otra vez.

Angélica sonrió al recordar la velada de aquella noche, se levantó de la cama envolviéndose en la sábana y se fijó por primera vez bien en la habitación, él se había ido.

—¿Por qué no me habrá despertado? —se preguntó casi a sí misma.

Karen trataba de ayudar a su hermano a ponerse la gabardina a medida que salían precipitados hacia la salida del edificio dónde un taxi les esperaba, Gabriel apenas podía contestar a las atropelladas preguntas de Karen, con lo apresurado que estaba, tomó el maletín de piel de manos de ella y abrió la puerta trasera del automóvil.

—Espero estar de vuelta antes del viernes, de todas formas llamaré para confirmarlo —aseguró haciendo el ademán de subir al taxi para detenerse en el último momento—. No entiendo por qué no se nos avió antes de esto

—Pero, ¿qué pasa con Angélica? —se preocupó ella realmente sin saber que decir después de la confesión precipitada que le había hecho su hermano al coger el teléfono con semejante enfado aquella misma madrugada—. ¿Sabe ella que has tenido que salir inmediatamente?

—Karen, ni siquiera la desperté —le aseguró él subiendo al coche al tiempo que respondía—. Apenas pude garabatearle una pequeña nota, encárgate de explicarle todo tan pronto llegue a la oficina.

—Está bien —aceptó sin mucha confianza—. Veremos lo que opina ella

—Tengo que marcharme —aseguró consultando el reloj al tiempo que consultaba su reloj y cerraba la puerta del taxi para indicarle al taxista—. Al aeropuerto, por favor.

—¡Ten mucho cuidado! —le respondió Karen alzando la mano a modo de despedida cosa que él también hizo al sacarla por la ventanilla.

 

 

 

Sentada ante la mesa de su pequeña habitación, Angélica miraba la nota que había encontrado totalmente anonadada, solo eran un par de frases que decían: “Tengo que salir de viaje, nos vemos a mi vuelta” y después estaba la firma de él.

La chica no entendía nada y era comprensible, la había abandonado sin ni siquiera despedirse de ella dejándole apenas una nota en la que le decía que tenía que irse.

—Angélica, me parece que acaban de tomarte el pelo —se dijo a sí misma un poco enfadada por ello—. ¡Maldita sea! ¡¿Por qué he confiado en él?!

Pasaban de las 11 de la mañana cuando entró por la puerta principal, Rachel estaba en su puesto, tras la recepción, y al verla la saludó con la misma efusividad de todos los días. La chica más bien la ignoró para dirigirse directamente a su lugar de trabajo, las bodegas, cosa que sorprendió a la chica.

—¿Y a esta que le pasa? —preguntó una mujer vestida de secretaria que se acercó a la recepción.

—No tengo la más mínima idea —aseguró Rachel encogiéndose de hombros al tiempo que levantaba el teléfono que tenía a su derecha y apretaba una tecla esperando obtener contestación—. Sí, Karen, Angie acaba de entrar y se ha dirigido directamente a las bodegas.

Karen estaba reunida con uno de sus ayudantes, sostenía el teléfono entre la cabeza y el hombro mientras sopesaba dos piezas que tenía entre las manos, al oír el comentario de Rachel, la recepcionista, le pasó las piezas al chico que esperaba con impaciencia para poder recobrar el teléfono con la mano.

—¿Estaba muy enfadada? —le respondió con voz que ciertamente denotaba preocupación.

—¿Enfadada? No. —negó la chica—. ¿Por qué? ¿Debería? A mí más bien me ha parecido que no ha empezado el día con buen pie, pero no ha gritado a nadie si es eso lo que quieres decir.

—Está bien, gracias Rachel —aceptó frunciendo el ceño al tiempo que colgaba el teléfono y de quedaba ante él un poco pensativa—. Hermanito, me parece que la has fastidiado. Hombres.

Era el tercer lápiz que rompía en 15 minutos, no podía concentrarse en lo que estaba haciendo, cuanto más lo pensaba, más tonta y utilizada se sentía. Estaba a punto de ponerse a teclear en su ordenador cuando oyó el ruido del ascensor, y al poco tiempo como las puertas de este se abrían. Se pasó inmediatamente la manga del jersey por la cara, borrando todo rastro de lágrimas y se obligó a concentrase en lo que estaba haciendo. 

Karen la vio sentada en el suelo, sobre una polvorienta alfombra (como la encontraba todo el mundo cuando bajaba a las bodegas), tenía el ordenador ante ella y escribía algo con bastante prisa, suspiró ligeramente antes de caminar hacia la chica, su hermano iba a tener que pagarle muy caro el favor que estaba por hacerle.

—¿Angie? —la llamó Karen.

—Buenos días —la saludó ella sin levantar la mirada del ordenador—. ¿Y tú por aquí?

—Quería saber cómo estabas —comentó de manera distraída.

—Muy bien —respondió ella de manera indiferente.

—Esto —le costaba entrar en ese tema—. Mi hermano me encargó decirte que

—Déjalo, no me interesa nada de lo que ha podido dejarme dicho—le aseguró ella cortando a Karen de plano—. Si quería hablar conmigo que hubiese esperado un par de horas.

—La culpa fue mía —se justificó Karen incapaz de mirar a la chica—. Yo fui quién lo llamé, no me imaginaba si quiera que estuviese acompañado y mucho menos por…

—Karen, hazme un favor y olvida todo lo que el “bastardo” de tu hermano te haya dicho sobre nosotros —la atajó Angélica tajante y con dureza—. No me interesa…

—Comprendo que estés enfadada con él —aseguró Karen lanzándose un poco a su suerte—. Si mi John me hiciese algo así, yo…

—Te casas en unos meses, ¿verdad? —le respondió Angélica cambiando totalmente de sujeto.

—Sí —aceptó Karen sin entender muy bien todo aquello.

—¿Cuánto tiempo hace que os conocéis? —insistió Angélica volviéndose a ella.

—En Mayo hará ya 3 años —respondió Karen por mecánica—. Nos conocimos en la universidad y empezamos a salir…

—Ayer me invitó a cenar y acepté —empezó a explicarse Angélica con la mirada fija en sus manos—. Hablamos y luego bailamos, creo que me tomé apenas dos copas de champán, pero fue suficiente para que se me nublaran los sentidos. Cuando me quise dar cuenta, ya estábamos en el sofá besándonos y una cosa llevó a la otra.

—¿Estás arrepentida? —sugirió Karen arrodillándose al lado de la chica.

—No —negó ella con un movimiento de cabeza mientras trataba de mostrar una sonrisa—. Pero creo que él si se arrepintió entonces, incluso se dio el lujo de regañarme.

—¿¡Mi hermano hizo qué!? —no se lo podía creer.

—No pareció gustarle demasiado que hubiese sido mí, bueno, tú ya me entiendes —se detuvo un poco incómoda—. Se enfadó por que no se lo dije desde el principio, juraría que hasta se sintió culpable.

—Angie —sonrió Karen ante la incómoda y vergonzosa mirada de la chica al hablar de aquello.

—Yo también me enfadé —aseguró ella recuperando un poco la compostura—. Y lo dejé plantado, o esa era mi intención, ya que me dio alcance nada más salir por la puerta y acabó acompañándome a casa, intentó disculparse y bueno, tú misma lo llamaste así que…

—Lo siento cariño —le sonrió Karen buscando su mirada empañada por las lágrimas—. Yo no tenía ni idea, de otra manera oh, mi hermano debió de mandar ese viaje al demonio, pero parecía tan importante.

—No le perdonaré —le aseguró ella con voz quebrada por las lágrimas—. Me ha dejado tirada como si fuese un estorbo, ¿Tanto le costaba decirme adiós?

—OH, Angie —se compadeció Karen abrazando a la chiquilla que se había echado a llorar—. Cálmate, volverá antes de que te des cuenta.

Ese antes de que te des cuenta se prolongó casi dos semanas, cuando su viaje se suponía era solo de un par de días, una semana como mucho, Karen se había encargado de estar cerca de Angélica durante todo ese tiempo haciendo que su cariño por la chica se convirtiera en algo más que personal, así que no fue extraño que la primera vez que llamó Gabriel lo pusiera a caldo.

Angélica estaba sentada sobre el escritorio de su jefe, consultando unos albaranes mientras Karen registraba el armario de los archivos buscando lo que nadie era capaz de encontrar.

—Esto es imposible —comentó la desesperada hermana—. Aquí no soy capaz de encontrar nada de nada.

—Pues a mí ni me mires— le respondió Angélica sin levantar la mirada de los papeles que tenía entre manos—. Yo aquí solo venía de visita y cuando era realmente indispensable.

Karen sacudió la cabeza en un gesto de resignación y continuó con su búsqueda cuando el teléfono se puso a sonar, Angélica lo levantó en un acto reflejo, ya que por lo general era Ángela o algunas de las chicas que las llamaban cuando estaban allí, con desgana se lo llevó a la oreja.

—¿Sí? —respondió la chica totalmente ajena al otro extremo de la línea.

—Vaya, es mi día de suerte —respondió una voz masculina desde el otro lado de la línea—. Buenos días, “cariño”.

—¿Gabriel? —respondió ella apartando de sí el teléfono como si le fuese a morder para volverse luego a Karen la cual ya se había enderezado al oír el nombre de su hermano.

—¿Es mi hermano? —preguntó Karen aunque ya sabía la respuesta con solo mirar la cara de la chiquilla.

—Sí —aceptó Angélica tendiéndole el auricular con total indiferencia.

Gabriel se sorprendió un poco ante la fría respuesta de la chica, se encontraba en la oficina de su amigo, en Londres, mirando el bullicioso ruido de la ciudad por la ventana abierta de un 7º piso, sosteniendo el teléfono móvil contra su oreja.

Estaba claro que Angélica estaba enfadada con él y no la culpaba por ello, se había portado como un desgraciado dejando a la chiquilla sola después de haber pasado la noche con ella, ni siquiera había querido despertarla por miedo a que no pudiese dejarla en aquel momento, y la cosa era grave, el asunto que le había llevado a Londres había sido de suma importancia.

Pacientemente esperó algún signo de respuesta desde el otro lado de la línea, al menos no le había colgado.

—Vaya, al fin llama —oyó la voz de su hermana por el auricular. 

—Hola Karen —la saludó con apenas un suspiro, esa era su prueba, la chica estaba enfadada—. ¿Está muy enfadada?

—No tanto como yo, hermano —le aseguró la chica con voz enfadada.

Si pudiese ver la expresión de su hermana, Gabriel se compadecería a sí mismo, Karen estaba enfadadísima, sujetaba el auricular con enojo y sus palabras sonaban como dardos lanzados contra él, definitivamente se había metido en un buen problema.

Angélica había vuelto a su trabajo, más no perdía detalle de la conversación

—Eres un irresponsable, altanero y pretencioso —le aseguró Karen con enojo—. ¡¿Cómo pudiste si quiera?! ¡Apenas es una chiquilla! ¿Es que no conoces el significado de la decencia?

—Deduzco por tus agradables palabras que ya te has enterado incluso de los pormenores —respondió Gabriel negando con la cabeza mientras emitía un suspiro—. ¿Qué has hecho? ¿Acosarla?

—Al menos yo no la he dejado sin decirle siquiera adiós —le reprochó con enfado—. En momentos así me avergüenza que seas mi hermano.

—Está bien, está bien —trató de detenerla—. Deja de regañarme y pásame a Angélica, ¿Está ahí contigo?

—Sí, está —aceptó mirando a la chica—. Pero no creo que quiera hablar contigo y con razón.

—Vale, soy un canalla, eso ya lo sabemos los dos, ahora pásamela —insistió resoplando.

Karen se tentó de colgar el auricular en ese mismo instante, pero era su hermano y, además, no quería seguir viendo ese semblante triste en los ojos de la chiquilla, suspiró y le tendió el auricular a Angélica, llamando así su atención.

—Quiere hablar contigo —le respondió Karen encogiéndose de hombros—.Date el gusto de ponerle verde, pequeña.

Tras dejar el auricular en manos de Angélica dio media vuelta y se dirigió a la puerta, saliendo a continuación por ella, la chica se llevó el auricular a la oreja y suspiró.

—¿Qué? —fue su fría respuesta.

—Tienes permiso para ahorcarme tan pronto llegue —le respondió Gabriel con un tono suave—. Me lo merezco

—No es lo único que te mereces —le respondió ella con ligero enfado.

—Lo sé y te pido perdón, mi vida —le aseguró con tono cansado—. Angie, cielo, te juro que lo último que quería era irme, pero no tuve elección, esto era realmente importante.

—Al menos podías haberme despertado para despedirte —respondió la chica en apenas un susurro.

—No he actuado de la mejor manera contigo y entiendo que esté enfadada —aceptó suspirando—. No te pido que me disculpes, mi comportamiento ha estado fuera de lugar, pero al menos, dame la oportunidad de enmendar mi error.

—¿Cuándo vuelves? —le respondió la chica a modo de respuesta a su pregunta.

—Todavía no lo sé —aceptó él con sinceridad—. Espero que a finales de semana pueda estar ahí.

—Bien. —respondió ella en apenas un susurro.

—Te volveré a llamar mañana, ¿de acuerdo? —insistió él con voz suave y ansiosa.

—Sí —asintió la chica tratando de que su voz sonara firme, pues las lágrimas ya empezaban a correr por sus mejillas.

—Te quiero, Angie —se despidió para luego cortar la comunicación.

—Y yo a ti —susurró la chica antes de romper a llorar cuando colgó el auricular en su lugar—. ¡Maldita sea! ¡Yo también te quiero!

Sí, se había enamorado de él, aunque se había negado a aceptarlo sabía que era así, el nudo que le oprimía el pecho impidiéndole respirar se lo recordaba, la distancia que los separaba la hacía desear verlo y el dolor de su abandono aquella noche, le había hecho odiarlo, maldito fuese el destino que la había conducid a enamorarse de ese hombre.

Fuera, del otro lado de la puerta, Ángela sonreía para sus adentros mientras clasificaba algunos de sus documentos, sabía que las cosas habían empezado a tomar el rumbo adecuado. 

—Bueno, solo nos queda esperar —sonrió para sí mientras resolvía su trabajo.

 

 

Tal y como había prometido, Gabriel había llamado a Angélica prácticamente todos los días de la semana, la chica, como había podido comprobar Karen se la veía más tranquila, como si los problemas que la habían aquejado desde que había llegado a New York hubiesen desaparecido, haciendo así mismo más abierta y confiada.

Aquella misma mañana, Karen había hablado también con su hermano, Gabriel le había informado que llegaría al día siguiente, a media tarde, por eso fue una sorpresa el verlo entrar por la puerta principal apenas aquella misma tarde.

Con el maletín en una mano y la gabardina colgada del brazo Gabriel entró directamente en la recepción del edificio, dónde recibió una calurosa bienvenida de parte de Rachel, la recepcionista.

—Buenos días —saludó Gabriel con el mismo buen humor de siempre.

—Buenos días, jefe —la saludó ella saliendo tras el mostrador de la recepción—. Bienvenido, ¿qué tal el viaje?

—Muy bien, gracias, Rachel —aceptó asintiendo con la cabeza al tiempo que miraba a su alrededor—. ¿Y Angélica?

—En las bodegas, como siempre, jefe —aseguró tomando el maletín y la gabardina de la que el chico ya se estaba desprendiendo.

—Gracias —aceptó caminando hacia el ascensor.

Estaba a punto de entrar en él cuando Karen lo vio al salir del otro, apenas le dio tiempo a intercambiar un par de palabras con él mientras las puertas se cerraban.

—¿Gabriel? Pero… —se quedó a media frase.

—Adelanté mi vuelo —le respondió saludándola con la mano mientras sonreía—. Luego hablamos, hermanita.

—Como que lleva un poco de prisa, ¿eh? —comentó Rachel acercándose a Karen.

—Ya lo creo —asintió Karen negando con la cabeza mientras en sus labios se dibujaba una amplia sonrisa—. Nunca lo había visto tan colgado con una mujer.

—Ni yo —aseguró la recepcionista volviendo a su puesto.

 

 

 

Angélica estaba tratando de colocar unas piezas en la estantería cuando oyó el ruido de las puertas del ascensor al abrirse, Karen le había dicho que bajaría a buscarla si se quedaba un minuto más en aquella bodega, pensaba que Angélica pasaba demasiado tiempo en aquella “catacumba”, como solía referirse la hermana menor al lugar favorito de Gabriel.

Ni siquiera se volvió cuando oyó pasos acercándose a ella, simplemente sonrió y se puso a defenderse.

—No hacía falta que bajaras, estaba por subir cuando terminara de colocar estas piezas —aseguró Angélica cerrando la vitrina—. Si les pasara algo, me moriría.

—Me parece que he conseguido a otra amante de las antigüedades, ¿eh? —la sorprendió la voz de Gabriel.

Angélica abrió muchísimo los ojos, no podía ser él, Gabriel le había dicho que no llegaría hasta el día siguiente, se dio la vuelta y lo vio, mirándola con una sonrisa y un extraño brillo en aquellos misteriosos ojos verdes.

Apenas fue capaz de responderle, se sentía nerviosa y excitada al mismo tiempo, por fin había cumplido su promesa de reunirse con ella.

—Creí haber entendido que llegarías mañana —le respondió ella con voz quebrada por la emoción.

—Adelanté mi vuelo —aseguró caminando hacia Angélica—. No podía esperar más para volver a tenerte entre mis brazos.

No pudo esperar, la tomó de las manos y la abrazó, hundiendo su lengua en la boca de ella en un desesperado y ansioso beso, llevaba semanas deseando poder volver a sentir el cuerpecillo de ella pegado al suyo y por fin ahora podía. Tras besarla la envolvió con sus brazos apretándola contra él en un tierno abrazo.

—Lo siento, Angie —le susurró al oído—. Nunca debí de irme de ese modo

—No importa —negó ella aspirando el aroma de la colonia que le envolvía a él—. Ahora ya estás aquí.

Tras el intimo encuentro, Angélica había acompañado a Gabriel a su oficina, en dónde Karen y Ángela esperaban para escuchar las noticias sobre lo que había llevado a Gabriel hacer ese viaje tan apresurado a Londres.

El chico parecía preocupado cuando hablaba y también un poco molesto y era comprensible dadas las dimensiones del problema que los atañía.

—Esa maldita zorra estaba robando a la empresa de una forma muy astuta—aseguró Gabriel ligeramente enojado—. Ni siquiera nos hubiésemos enterado si Angélica no se estuviese encargando ahora de controlar los envíos, nuestros estados de cuenta no concordaban con los albaranes que nos enviaban.

—La muy zorra —masculló Karen.

—¿Ha retirado mucho dinero? —preguntó Angélica ajena a todo eso.

 —No se trataba del dinero —negó él con un movimiento de cabeza—. Sophie se aprovechaba de nuestras exportaciones, les cambiaba la etiqueta y las vendía bajo el nombre de una empresa ficticia, elevando por demasía los precios.

—Me parece algo muy complicado para la mente de la “chihuahua” —aseguró Ángela a la cual todo aquel asunto la ponía de mal humor.

—En eso tienes razón, hay alguien que la ha estado respaldando durante todo este tiempo —aseguró Gabriel todavía más enfadado—. Si lo que David ha dicho es verdad, el haber comprado la empresa pasándola a nuestras propias manos nos ha salvado de ir a la quiebra en apenas unos meses.

—¿Cómo es eso posible? —se sorprendió Karen.

—Uno de los miembros de la Junta Directiva era el que estaba apoyando los planes de Sophie, sin ni siquiera saberlo —explicó Gabriel—. La muy arpía se las ingenió bien incluso para embaucar a su propio padre.

—¿Y qué va a pasar ahora? —preguntó Angélica tratando de analizar todo cuidadosamente.

—La tapadera se ha descubierto, el supuesto asesor de la señorita Watson se ha prestado muy diligente en cuanto a aclarar todo —explicó Gabriel negando con la cabeza—. Será cuestión de días para que todo esto se resuelva de manera legal.

—O sea, que la policía está informada —aceptó Angélica asintiendo con la cabeza.

—Era lo mejor que podíamos hacer —insistió Gabriel tomando la mano de la chica para acercarla a él—. Yo ya estoy cansado de sus argucias y amenazas, que la justicia se encargue de ella.

—Es lo mejor que puede hacer, jefe —aseguró Ángela consultando su reloj—. En fin, yo debo de volver a mi trabajo, con permiso.

—Bueno, parece que las cosas por fin empiezan a tomar un camino más o menos normal —aceptó Karen observando a la pareja cogerse de la mano al tiempo que sonreía a más no poder—. Veo que yo también estoy de sobra así que me retiro, además tengo bastante trabajo pendiente por hacer, empezando por tomarme un par de horas para salir de tiendas, la fiesta es este domingo y no tengo nada decente que ponerme.

—Yo tengo que pasarme por la casa en cuanto termine con esto —aseguró Gabriel indicando unos papeles que había sobre su mesa—. Quiero ver cómo van las obras.

—Por lo que he podido ver esta semana, las cosas están muy adelantadas —aseguró Karen con una amplia sonrisa.

—Sí, es posible que en un par meses esté terminada y lista para poder vivir en ella —aceptó Gabriel atrayendo a Angélica hacia sus brazos—. Tengo intención de vender el apartamento y mudarme ahí.

—Es una casa demasiado grande para una sola persona, Gabriel —le aseguró Karen mirando a la pareja con disimulo—. ¿No te parece?

—Tú ocúpate de tu vida, que yo me ocuparé de la mía —le respondió su hermano mientras le echaba la lengua—. Además, la boda está ya a la vuelta de la esquina, ¿No?

—Como quién dice, sí —aceptó ella con una amplia sonrisa para volverse luego a Angélica—. Todavía voy a hacer antes algunas cosas, si luego quieres venirte de tiendas conmigo.

—Sí, iré —aceptó Angélica con una sonrisa—. Tampoco tengo nada festivo que ponerme.

—Bien, entonces nos vemos en una hora frente a recepción, ¿te parece bien? —preguntó Karen caminando ya hacia la puerta.

—Sí, allí estaré —aceptó ella asintiendo con la cabeza.

—Bien —asintió marchándose—. Bye, tortolitos.

 —Que sea negro —le susurró Gabriel al oído de la chica nada más hubo desaparecido su hermana—. Ese color te sienta de maravilla.

—Lo tendré en cuenta. —respondió ella dejándose mimar por el hombre.

 

 

Angélica no podía haber asegurado cuantas tiendas y boutiques visitaron aquella tarde, ni tampoco podía recordar los tropecientos modelitos que se probó, lo que si recordaba bien era el precio de algunos, ¡Ni trabajando toda su vida podría pagarlos!

Y por fin llegó la tan esperada noche. Angélica estaba terminando de arreglarse en su pequeña habitación, por unos momentos se la había quedado mirando, Gabriel le había pedio que se fuera a vivir con él nada más estuviese terminada la casa, mas ella tenía sus reservas, así que sin presionarla, él había accedido a darle tiempo para pensárselo, en el fondo la chica sabía que no había mucho que pensar, pero lo había aceptado de buen grado ya que después de perder a su hermana, él y Karen, así como los señores Harris, se habían convertido en su única familia.

Julliette había acogido la noticia del noviazgo de Angélica con el “empresario”, como ella lo llamaba de muy buen grado, insistía en decir que Angélica y él estaban predestinados a estar juntos y se había perdido recordando sus épocas de juventud.

Espinas descansaba encima de la cama, el gato atigrado le había cogido tanto cariño a la chica, que ya se daba el lujo de compartir la habitación con ella a sabiendas de que tendría techo y comida segura todos los días, mientras tanto, Angélica terminaba de arreglarse frente al espejo.

—¿Qué te parece, Espinas? —le preguntó al gato mientras ella posaba ante el espejo—. ¿Le gustaré?

El gato ignoró por completo su comentario y se dispuso a dormirse de nuevo volviendo a hacerse un ovillo sobre la cama, Angélica sonrió ante este hecho, el gato desde luego no le era de mucha ayuda.

Llevaba puesto el vestido negro que se había comprado por sugerencia de Karen, era muy sencillo, de raso y largo hasta los tobillos con una abertura sobre una de las pantorrillas y de espalda semi descubierta, mientras que por delante se abría en un holgado escote que favorecía a la chica.

Se había recogido el pelo en un moderno recogido adornado con unas horquillas y apenas se había dado un poco de sombra y carmín en los labios, aun así, su aspecto era espléndido.

Estaba a punto de tomar su chal del mismo color, pero ribeteado con hilillos rojizos cuando oyó el timbre de la puerta.

—¡Ya voy! —anunció terminando de ponerse el chal y coger después su bolso para salir.

Nada más abrir la puerta se encontró con Gabriel, vestido con un impresionante esmoquin que había dejado a la chica sin aliento, desde luego el hombre estaba realmente impresionante.

—Lamento haberme retrasado —se excusó ella saliendo por la puerta.

—Amor, la espera ha valido la pena —aseguró él comiendo a la chica con la mirada—. ¿Estás segura de que tenemos los minutos contados? 

 —Absolutamente —rio ella tirando de él escaleras abajo hacia la calle dónde había dejado el coche aparcado.

—Es una pena —aseguró Gabriel sin tener más remedio que seguirla.

La fiesta se celebraba en un local de la ciudad que la empresa había contratado expresamente para ello, Gabriel detuvo el coche ante la puerta en dónde un aparcacoches se hizo cargo del mientras que otro mozo abría la puerta a Angélica y la ayudaba a bajarse, esta muestra de cortesía provocó un ligero sonrojo en la chica el cual aumentó al ver la insinuante sonrisa que le dedicó su compañero.

—¿Entramos? —le sugirió Gabriel ofreciéndole su brazo.

—¿Crees que Karen ya habrá llegado? —preguntó ella tomando el brazo de él para continuar.

—Posiblemente, no creo que el pobre John haya podido librarse tan fácilmente —aseguró Gabriel—. A Karen le encanta lucirse, no sé a quién habrá salido, porque yo detesto todo este jolgorio.

—A mí tampoco —aceptó ella siguiendo a Gabriel cuando entró en el local.

—Lo sé —sonrió llevándose la mano de ella a los labios—. Ya te he dicho lo deliciosa que estás esta noche.

—Unas 4 o 5 veces mientras veníamos hacia aquí—sonrió la chica con diversión.

—Bien, ya creí que me estaba haciendo viejo —aseguró con la misma diversión cuando se detuvo unos momentos a observar la sala—. Vaya, por lo visto las hay que no se miden

 

Al decir esto Gabriel se refería a la exuberante Sophie que llevaba un vestido más bien escaso de tela y muy elegante en tonos plateados en contraste con su morena piel, la cual reía divertida por algún comentario junto a un grupo de gente, al ver a Gabriel alzó la cabeza, dedicándole una espléndida sonrisa la cual se perdió enseguida al reparar en quién era la que lo acompañaba.

Gabriel no sentía deseo alguno de intercambiar alguna palabra con ella así que tomó a Angélica con suavidad y la empujó hacia el centro de la gran sala dónde Karen y su prometido John hablaban tranquilamente con otro matrimonio de mayor edad, al cual Angélica fue enseguida presentada.

—Así que por fin te han cazado —se rio el hombre de pelo cano y cara risueña—. No sabes cómo me alegro, os deseo lo mejor a ambos.

La noche fue transcurriendo sin más sobresaltos, Angélica rara vez se separaba de Gabriel ya que él no se lo permitía, más en una ocasión en que la chica se excusó para refrescarse, se encontró con una desagradable sorpresa.

Angélica estaba terminando de aplicarse rimel cuando vio a Sophie a través del cristal, la mujer caminaba tan erguida que parecía una escoba, el excesivo colorete de sus mejillas y el carmesí de sus labios destacaban de forma grotesca en su cara de media luna.

—Así que tú eres la nueva conquista de Gabriel, pues quién lo diría —comentó ella mirando a la muchacha con desprecio.

—Lo siento, señorita Watson, pero yo no tengo nada que hablar con usted —le respondió Angélica ignorándola por completo al pasar por su lado para salir del tocador.

—Estás muy equivocada si crees que te vas a salir con la tuya, pequeña zorra —le respondió Sophie a sus espaldas—. Él me prefiere a mí, solo tengo que chasquear los dedos para que venga a mí, como ocurrió hace un par de semanas en Londres.

—Sí, el viaje a Londres —le respondió Angélica girándose a ella—. Estoy segura de que usted fue la causa de su viaje y no sabe cómo me alegro, síestoy segura de que las rayas le sentarán bien.

La mujer se quedó abochornada ante la sutil contestación de Angélica, más a la chica eso le traía sin cuidado, tras alisarse ligeramente la falda del vestido salió de nuevo para reunirse con su acompañante, el cual la esperaba junto a Karen.

Nada más verla acercarse, Gabriel volvió a dedicar toda su atención a la joven Angélica cosa que utilizó su hermana para hacerle saber lo divertido que encontraba aquella situación.

—A este paso casi estoy por asegurar que os casareis vosotros antes que yo —se burló Karen con una pícara sonrisita—. Par de tortolitos.

—Tú ocúpate de tu boda y deja de fastidiarnos a los demás —le avisó apuntándola con un dedo.

—Pero que poco sentido del humor tenemos —se burló ella con diversión para luego perder la sonrisa al ver a Sophie pasearse por toda la sala—. Mírala, pavoneándose por toda la fiesta, y que vestido, un poco más y le llegaba con un taparrabos.

—¿Acaso no es eso lo que lleva? —se le unió Angélica mirando de reojo a la mujer—. Me parece muy escasa la tela para un vestido.

—Se le acabaría el presupuesto —aseguró Karen disfrutando de la crítica.

—No os preocupéis, recibirá lo que se merece, eso tenedlo por seguro —aceptó Gabriel abrazando a Angélica contra él—. Va a pagar muy cara haberse metido con mi empresa.

La vela transcurrió entre bailes, risas y comentarios divertidos entre los invitados, extendiéndose hasta altas horas de la madrugada en la que los invitados empezaron a despedirse para volver a sus respectivas casas o terminar la fiesta de alguna otra manera.

 










 

—CAPÍTULO 9—


 

El tiempo transcurría casi sin que nadie se diese cuenta, en el último mes las reparaciones de la gran casa se habían terminado y Angélica se había decidido a aceptar la propuesta de Gabriel de irse a vivir con él, la relación entre ambos se había ido consolidando poco a poco e incluso habían empezado ya a hablar sobre el matrimonio y sus planes de futuro, ambos se veían muy enamorados, aun así, a Angélica seguía faltándole algo.

Reunidos en el salón de la gran casa la pareja celebraba junto a Karen y John la ocupación de su nuevo hogar, Angélica había ayudado a Gabriel con la decoración, ya que él se lo había pedido de manera que la casa resultase ser algún día un hogar para ambos, con sendas copas en las manos se disponían a hacer un brindis.

—Las cosas no habrían podido irnos mejor —aseguró Karen con una amplia sonrisa—. La casa ya está terminada, yo me caso el mes que viene, la despreciable perra de Sophie Watson está por fin en los tribunales acusada de robo y malversación de fondos, la empresa es toda nuestra y Angie y tú vais a vivir juntos. No sé
qué cosa de las que he mencionado me gusta más.

—¿Por qué no me extraña? —le respondió Gabriel negando con la cabeza mientras trataba de abrir una botella de champán mientras volvía la mirada a la puerta del salón para ver entra a Angélica con una bandeja con copas—. ¿Las encontraste?

—Eso creo —sonrió señalando la bandeja.

—Bien, ahí
va —musitó al abrir la botella la cual empezó a expulsar el champán.

—Cuidado que se cae al suelo —sonrió Karen tomando una copa y poniéndola bajo la botella para que se llenara.

—Así también se bautizará la casa —aseguró Gabriel sirviendo el resto de las copas.

—¿Por qué brindamos? —preguntó John alzando su copa.

—Por todos nosotros —respondió Gabriel sirviéndose a él mismo para dejar luego la botella encima de la mesa—. Por que sigamos siempre como ahora.

—Sí —aceptó Angélica levantando su copa.

—Y por el futuro, que sea mejor o igual que el presente —pidió también Karen.

—Por todo ello ¡Salud! —proclamó Gabriel haciendo chocar las copas.

—La casa ha quedado preciosa —aceptó Karen mirando a su alrededor—. ¿Y? ¿Al final que habéis hecho con el desván?

—Um, eso es cosa de Angélica —le aseguró Gabriel mirando a su novia—. ¿Por qué no se lo enseñas tú, cariño?

—Esa es su manera de decirnos con sutileza, largaos chicas —le respondió Karen dejando su copa sobre la bandeja.

—Ya me he percatado, créeme —aceptó Angélica haciendo lo mismo con su copa—. Vamos, te enseñaré mi rincón.

El desván era el rincón preferido de Angélica por muchos aspectos, después de mucho rogar había conseguido que Gabriel le dejase hacer con él lo que ella quería, ahora las paredes pintadas entre un blanco y gris imitaban las nubes del cielo, apoyadas contra ellas había algunas estanterías ocupadas en su mayoría por libros o alguna que otra planta, así como el equipo de música que había traído Gabriel.

Ante una de las ventanas se encontraba una mesa de cortas patas de metal y cristal flanqueadas a ambos lados por sendos sofás, un par de lámparas daban ese toque enigmático a la habitación y por fin, en la pared que quedaba libre, sobre una especie de diván, se encontraba colgado un gran cuadro

—¡Qué belleza! —exclamó Karen nada más entrar mientras miraba a su alrededor—. Tiene un aire tan
tranquilizador.

—Sí, un pedacito de cielo escondido en el desván —aseguró Angélica mirando el cuadro.

—El cuadro es precioso —aceptó Karen mirando la pintura—. Gabriel tenía razón, semeja un ángel y se te parece.

—Sí, un ángel en el desván —sonrió Angélica—. Así lo llama él.

—Muy adecuado —aceptó Karen con una sonrisa mirando a su amiga—. Me alegra que seas tú la chica a la que ha elegido mi hermano para compartir su vida, sé que será feliz a tu lado.

—Ojalá tengas razón —aceptó ella volviendo la mirada al cuadro con una nota de tristeza. 

 

 

 

 

 

Felicidad, Angélica pensó en ello durante las semanas siguientes, sí, estaba bien al lado de Gabriel, le quería, y también quería a Karen, ellos eran ahora su familia, pero feliz, ella no se sentía completa, si es que eso era la felicidad, había algo dentro de ella que no la dejaba tranquila y era la incertidumbre de saber si su hermana estaba muerta, ella se negaba a aceptarlo ni siquiera la partida de defunción que Gabriel consiguió le enviasen por fax a nombre de Andrea Winters podía dar paz a la chica.

Aquel mes de Marzo fue el punto y final a un largo tiempo de espera e incertidumbre, Angélica había llegado temprano a la empresa, Gabriel había insistido en que se quedara un rato más en la cama, ya que él debía ir antes pero ella se negó, argentando que no tenía sueño, esta subía de las bodegas con el ordenador colgando del hombros y la bailaría de cerámica que Gabriel le había permitido quedarse entre las manos, había estado tan ocupada con el trabajo que no había tenido tiempo de dársela a Jason para que la arreglase, salía del ascensor cuando se encontró con él hablando a Karen delante de su oficina.

—Buenos días —los saludó Angélica enseñándole al chico la figurita—. ¿Crees que podrías arreglarla?

—¿No es material de desecho? —preguntó examinando la figura, refiriéndose a sí a las piezas que no eran auténticas.

—Sí, pero es para mí —le explicó Angélica sonriendo a Karen—. Me gustó y el jefe me permitió quedarme con ella.

—Muy generoso de su parte —le aseguró Karen haciéndole un guiño.

—Veré que puedo hacer —le prometió él quedándose con la figurita.

—Gracias —aceptó la chica volviendo al ascensor.

—¿Subes? —le preguntó Karen indicando el techo con un dedo.

—Ajá —asintió la chica—. Me requiere en su despacho.

—Entonces ya subo contigo, tengo algo que llevarle —aceptó Karen cogiendo las carpetas de su mesa para reunirse con la chica justo cuando se abrían las puertas del ascensor.

—¿Y qué hacemos con esas piezas? —le preguntó Jason antes de que desapareciera.

—Si son caras, nos las quedamos —le aseguró Karen riendo cuando las puertas se cerraron.

—Menuda valoración —comentó el chico antes de volverse a su taller con la bailarina.

Ambas chicas llegaron a la oficina de Gabriel cuando él estaba en una conversación telefónica, Ángela permanecía a un lado de la habitación con una libreta de notas en las manos, al verlas en la puerta les hizo una señal con la mano invitándolas a entrar.

—Sí, lo sé —explicaba él al teléfono—. Pero da la casualidad de que en un par de semanas es la boda de mi hermana, no, no
sí, lo entiendo…

Al oír mencionar su boda Karen se volvió a Ángela con un gesto interrogante en la cara, la mujer se encogió de hombros antes de responderle.

—Solo sé que le han llamado de Baltimore y parecía bastante importante — aceptó la secretaria—. Lleva la última media hora al teléfono.

Movida por la curiosidad Angélica se volvió a él en el momento en que Gabriel asentía con la cabeza y se disponía a colgar el teléfono.

—De acuerdo — consultó su reloj—. Saldré inmediatamente para ahí.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Karen un poco intranquila.

—Tengo que salir para Baltimore esta misma tarde —aceptó de mala gana mientras colgaba el teléfono—. Más problemas con el asunto de Sophie.

—¿Por qué no la habré estrangulado cuando tuve la ocasión? —resopló Karen de mala gana antes de volverse a su hermano—. ¿Cuánto tiempo piensas estar allá?

—El que necesitemos para dejar zanjado todo esto de una buena vez — aceptó resoplando mientras apoyaba ambas manos sobre el escritorio—. Una semana como mucho.

—Mi boda es en dos semanas —le recordó Karen empezando a ponerse nerviosa—. Y por si se te ha olvidado, querido ¡Tú eres el padrino! Así que ni se te ocurra faltar o juro que te mataré.

—Tranquila, pienso estar de vuelta antes del próximo jueves —aseguró mirando a Angélica un poco preocupado—. No quiero dejarte sola, pero si te llevo conmigo te vas a aburrir como una ostra, no voy a hacer más que andar de despacho en despacho.

—Solo será una semana —aceptó Angélica encogiéndose de hombros—. No será tanto tiempo, además, Baltimore no está tan lejos con lo cual no te vas a librar de llamarme.

—¿Ves por qué adoro a esta mujer? —respondió él mirando a su hermana al tiempo que rodeaba el escritorio para abrazar a Angélica—. Siempre le encuentra el lado bueno a las cosas.

—Angélica, si quieres puedo quedarme contigo —comentó Karen a modo de sugerencia—. Esa casa debe de resultar todavía más enorme de lo que es si estás sola.

—No te preocupes, yo estaré bien —aseguró ella con una sonrisita.

 

 

 

Gabriel tomó el vuelo de las 2 de la tarde, Angélica y Karen le habían acompañado al aeropuerto a despedirlo, la pareja no pudo evitar abrazarse antes de que él embarcara, para Angélica aquella era la primera vez que se separaban y por alguna extraña razón sentía que aquella separación sería más larga de lo que desearía.

Tras volver a la empresa, cada una volvió a sus quehaceres, en el caso de Angélica, esta aprovechó para revisar el muestrario de las nuevas piezas que le habían entregado aquella mañana.

—En esa carpeta tienes las fotos que nos han enviado junto con las piezas — aseguró Jason entregándole una carpeta a Angélica—. Son de una subasta en Londres, según me ha dicho Gabriel.

—Bien, ya me encargo yo de todo —aceptó ella tomando la carpeta en sus manos para dirigirse nuevamente a la bodega a comprobar el estado de las piezas.

Angélica se marchó hacia el ascensor mientras ojeaba las fotos de la carpeta y entonces, algo le llamó la atención, la fotografía se centraba en una escultura de piedra la cual estaba siendo contemplada por algunas personas, el rostro de la chica empalideció cuando dejó caer la carpeta y se centró más en esa foto, girándose inmediatamente al chico que estaba a punto de volver a su trabajo.

—¡Jason! ¿Cuándo fueron tomadas estas fotos? —le preguntó Angélica con cierta desesperación en la voz.

—No estoy seguro, el mes pasado, creo —dudó en responder al ver la mirada angustiada de la chica—. Angie, ¿Estás bien?

—¿Estás seguro de que son del mes pasado? —insistió ella sin dejar de mirar la foto.

—Sí, o del anterior —aceptó un poco más seguro—. Lo que es seguro es que son de este trimestre.

—Tengo, tengo que irme —respondió ella dando media vuelta para recoger a toda prisa la carpeta que había dejado en el suelo y entrar inmediatamente en el ascensor.

—¿Irte? ¿A dónde? —preguntó el chico empezando a preocuparse de veras—. ¡Angélica! 

La chica no se detuvo a pensar, bajó de nuevo a las bodegas y recogió sus cosas para luego precipitarse en una desesperada carrera hacia la puerta principal, siendo saludada por una sorprendida recepcionista.

—¿Ya te vas? —le preguntó casi teniendo que gritar.

La chica no le contestó abrió la puerta rápidamente y una vez en la calle miró a ambos lados acercándose a la carretera con intención de tomar un taxi.

Karen acaba de salir de uno de los ascensores, totalmente ajena a lo que había sucedido, Rachel al verla rodeó el mostrador y caminó hacia ella.

—¿Le ha pasado algo a Angélica? —le preguntó un poco sorprendida—. Acaba de salir como si la persiguiese el diablo.

—¿Angélica? —se sorprendió Karen mirando hacia la puerta de la entrada—. No que yo sepa, ¿pero no estaba con Jason?

—No lo sé —negó la chica volviendo a su puesto.

—¿Qué diablos habrá pasado? —se preguntó Karen volviendo sobre sus pasos

La vieja mochila de Angélica descansaba abierta sobre la cama mientras la chica se paseaba de un lado a otro de la habitación con el teléfono pegado a la oreja, estaba nerviosa y agitada cuando hablaba.

—Me da igual, sí ese vuelo me vale, lo que quiero es estar hoy mismo en Londres, mañana a más tardar —aseguraba Angélica con nerviosismo—. Muy bien, haga la reserva a nombre de Angélica Winters, sí, en efectivo, lo pagaré al recogerlo. Gracias.

Angélica cortó la comunicación y se dejó caer en la cama todavía con el teléfono en la mano, miró a su alrededor y suspiró, echó mano al bolsillo de su chaqueta y volvió a sacar la fotografía mirándola intensamente para luego respirar hondo y volver a activar el teléfono antes de comenzar a hacer llamadas.

Karen por su parte había hablado con Jason el cual le había explicado lo sucedido, ninguno entendía la actitud de Angélica, aunque estaba claro que tenía que deberse a aquellas fotos que tanto le habían llamado la atención. Con el teléfono de nuevo en la mano volvió a cortar la comunicación.

—Sigue comunicando —aceptó mirando el teléfono un poco pensativa—. Será mejor que me acerque hasta la casa para ver qué diablos está pasando.

Tras haberse pasado casi una hora pegada al teléfono, Angélica se dejó caer en el sofá, la televisión estaba encendida pero ni siquiera le prestaba atención, en su cabeza solo había lugar para una cosa, el descubrimiento que había hecho.

—No puedo creérmelo —susurró la muchacha mirando todavía la fotografía con lágrimas en los ojos—. Está viva Si lo que me dijo el encargado de la subasta es cierto, estas fotos tienes menos de un mes ¡Mi hermana está viva! Tengo que encontrarla como sea.

El timbre de la puerta empezó a sonar, Angélica suspiró y empezó a levantarse, se había marchado de la empresa sin decirle prácticamente nada a nadie, lo más seguro era que Karen se hubiese preocupado, sus sospechas se vieron cumplidas cuando al abrir la puerta se encontró a Karen con mirada preocupada.

—Al fin —respondió al ver a la chica—. Te llamé infinidad de veces y el teléfono no hacía más que comunicar, ¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras mal?

—Yo me, me dolía un poco la cabeza y empecé a sentirme mal —se excusó ella con la misma mirada inocente de siempre—. Lo siento si os preocupé.

—¿Seguro? —insistió pues aquello no cuadraba con lo que Jason le había dicho.

—Sí —asintió la chica desviando la mirada

—Angélica —iba a insistir pero el timbre del teléfono la interrumpió.

Ambas chicas se miraron y miraron luego el teléfono, Angélica entonces hizo el ademán de cogerlo, pero Karen se le adelantó.

—Deja, ya lo cojo yo —respondió cogiendo el teléfono—. ¿Sí?

—¿Karen? —se escuchó una voz masculina—. ¿Qué diablos está pasando? Llamé a la oficina y me dijeron que Angélica y tú habíais salido y luego el teléfono de casa comunicaba.

—Angélica, Angie dice haberse sentido mal y se vino a casa, yo acabo de llegar a ver como estaba —respondió mirando a la chica para luego entregarle el teléfono—. Te la pasoes Gabriel.

—¿Sí? —respondió la chica una vez hubo cogido el teléfono.

—¿Qué es eso que me han contado de que estás enfermita? —le respondió él con cierta burla.

—Es un simple dolor de cabeza —respondió ella mirando a Karen—. Demasiado tiempo ante el ordenador, me temo. ¿Ya estás en Baltimore?

—Dejando el aeropuerto en estos mismos instantes —le aseguró un poco preocupado—. ¿Seguro estás bien?

—Sí, estoy bien —aseguró Angélica tratando de poner un poco de énfasis en sus palabras—. Mucho mejor ahora que oigo tu voz.

—Procura cuidarte, ¿de acuerdo? —le pidió él con la voz un poco lejos—. Tengo que colgar, te llamaré esta noche para ver como sigues.

—Está bien —aceptó la chica tan dulcemente como pudo—. ¿Gabriel?

—¿Sí? —le respondió a punto de colgar.

—Te quiero —le respondió Angélica con un profundo dolor en su interior que no reflejó su voz.

—Yo también a ti, amor —aseguró él antes de cortar la comunicación.

Karen no había quitado ojo a Angélica, aunque ahora parecía estar un poco más tranquila al escuchar a la chica hablar por teléfono, se preocupaba en demasía, pensó para ella y sonrió volviéndose a Angélica.

—¿Quieres que me quede contigo? —le sugirió mirando a la chica.

—No hace falta, de verdad, Karen —negó ella devolviéndole la sonrisa—. Creo que me voy a tomar libre el resto del día para descansar, realmente me siento un poco cansada, si me apetece quizás pase después por el café de los Harris y así aprovecho para saludarlos

—Está bien —aceptó sin convencerse del todo—. Pero si te sientes mal o algo, me llamas, ¿Ok?

—Prometido —aseguró ella acompañando a su amiga a la puerta.

Angélica se pasó el resto de la tarde en casa y tal como le había dicho a Karen, hizo una visita a los Harris, debía coger el vuelo de esa misma noche y no quería que nadie sospechara, al volver a casa habló de nuevo con Karen, la cual parecía haber aceptado ya que Angélica estuviese solo cansada.

Después de tomar su mochila y haber llamado previamente a un taxi, Angélica dejó la casa, cerrándola con llave al salir y se dirigió inmediatamente hacia el taxi que esperaba al otro lado de la calle, el cual la llevaría directamente al aeropuerto.

Había dejado una escueta nota encima de la mesa del salón, le sabía mal marcharse de aquella manera, pero era la única forma de acabar con todo aquel sufrimiento, su hermana estaba viva, no sabía cómo, pero necesitaba encontrarla.

Aquella misma noche, después de recoger el billete, subió al avión que la llevaría a Londres.

—Lo siento —susurró la chica mirando por la ventanilla del avión cuando este ya había despegado—. Pero necesito encontrarla.

La mañana siguiente amaneció nubosa y triste en la ciudad de New York, Karen se había levantado muy temprano aquella mañana, había estado preocupada por Angélica y quería ir a verla antes de nada.

La sorpresa se la llevó cuando nada más llegar a la casa y ver que nadie abría, usó el juego de llaves que le había dado Gabriel y entró llamando a la chica sin obtener respuesta hasta que, al detenerse en el salón, encontró la nota sobre la mesa escrita con prisa.

—¡Oh, Dios Angélica! ¿Qué has hecho? —se preguntó preocupada al leer el par de líneas que había en la nota—. Gabriel, él tiene que enterarse de esto.

Karen estaba desesperada, sin perder un segundo tomó el teléfono y empezó a hacer llamadas hasta que al final consiguió contactar con Gabriel, aunque para ello tuviera que sacarlo de una reunión.

—¿Dónde está el fuego? —se quejó él con obvia incomodidad—. Acabas de sacarme de una reunión muy importante.

—¡Al demonio con la reunión! ¡Angélica se ha marchado, Gabriel! —protestó ella con desesperación—. ¡Ha dejado una nota diciendo que se marchaba a Londres! Yo no entiendo nada, Gabriel, ayer mismo dejó a Jason sorprendido cuando se interesó por las fotos de las piezas esas que nos enviaron de Londres, las de la nueva subasta Jason me dijo que insistió mucho en saber la fecha, él cree que ha podido reconocer a alguna persona.

—¿Personas? —se hizo un momento de silencio en la línea mientras él pensaba—. Karen, ¿Angélica te ha hablado alguna vez de Andrea?

—¿De su hermana? —respondió ella empezando a entender el rumbo que tomaban los pensamientos de su hermano—. Pero, ¿no se supone que está muerta?

—Angélica y ella son medio hermanas —aceptó Gabriel un poco preocupado—. Angie jamás ha aceptado que ella estuviese muerta, a decir verdad, ni siquiera la policía que encontró el coche siniestrado estaba segura de nada.

—¿Crees entonces qué? —dejó la pregunta en el aire pues era obvio que ambos pensaban igual—. ¿Qué piensas hacer?

—Nada —le respondió el con un cierto tono bastante serio.

—¿Cómo que nada? —A Karen estaba por salírsele el corazón del sitio—. Gabriel, ¡Angélica se ha ido!

—¿Y qué quieres que haga, Karen? —protestó con enfado—. Angélica ya es lo suficientemente adulta como para saber lo que hace, si quiere quedarse en Londres y buscar a su hermana, si es que está viva, que lo haga, yo no puedo ayudarla.

Lo he intentado de todas las formas posibles, intenté que confiara en mí y nunca me ha permitido acercarme a más de dos pasos de ella, ni siquiera ahora. Bien, la decisión ahora es suya.

—Hermanito, si no te conociera, creería que estás renunciando a ella —aceptó Karen bajando el teléfono con tristeza.

—tal vez tenga que hacerlo si así ella puede vivir en paz —aseguró antes de colgar el teléfono—. Te llamaré cuando vuelva a New York. Cuídate.

—Gabriel —se quedó mirando tristemente el teléfono para luego colgarlo—. Angélica, espero de corazón que encuentres lo que has ido a buscar, porque, vas a perder a mi hermano.

Angélica había llegado a Londres entrada la mañana, había alquilado una habitación en un hotel y tras descansar un poco y pasarse varias horas pegada al teléfono salió a la calle decidida a buscar a su hermana.

Gracias a las fotos, había podido encontrar la dirección de la empresa de subastas, la cual por fortuna le había informado que la chica a la que ella estaba señalando en la foto era la secretaria de uno de sus jefes, para Angélica aquello fue como si le tocase la lotería, ahora estaba totalmente segura de que su hermana estaba viva.

En la empresa, después de haberle puesto bastantes peros habías accedido a darle la dirección actual de la chica, la cual se encontraba en uno de los pisos que había cerca de la Abadía.

Llevaba más de 15 minutos dando vueltas, llamando insistentemente al timbre sin obtener respuesta cuando vio a una mujer de mediana estatura y aire ausente caminar en dirección a ella.

—Andrea —murmuró antes de precipitarse calle abajo—. ¡Andie!

La chica vestida con un exclusivo traje sastre en color añil, venía caminando con aspecto cansado y al oír su nombre, levantó la mirada fijándose con ojos sorprendidos en la muchacha, vestida con un top y chaqueta naranja a juego con un pantalón de satén en color negro, corría hacia ella.

El color fuego de su pelo y sus grandes ojos azules eran inconfundibles, su hermana pequeña, a la que había creído muerta en un accidente de avión, estaba allí, corriendo hacia ella.

—Angélica —murmuró dejando caer su maletín al suelo para acabar acogiendo en sus brazos a su hermana—. ¡Gracias a Dios, Angie! ¡Estás viva!

—¡Andrea! —la abrazó llorando—. ¡Andie! ¡Te he echado de menos! Yo lo sabía, estaba segura, estabas viva.

—Mi pequeña —la abrazó sin poder contener las lágrimas al tiempo que la separaba para ver que no estaba soñando—. Angélica, Dios mío, hermana, me habían dicho que habías muerto, el avión se estrelló, salió por las noticias, incluso dieron la lista de pasajeros.

—Nunca subí a ese avión —negó ella mirando a su hermana—. Me robaron y perdí el vuelo Pero, ¿Y tú? Me enviaron un telegrama diciéndome que habías tenido un accidente, yo misma hablé con la policía.

—No era yo, Angie —negó ella sonriendo mientras volvía a mirar a su hermana—. Lea estuvo en casa y llevó mi bolso por equivocación, encontraron mi documentación y pensaron que era yo, al parecer el cuerpo había quedado irreconocible, yo ¡yo me enteré por el periódico dónde habían publicado mi propia esquela! Fue una auténtica locura, y luego lo del avión ¡Dios, mi niña! ¡Estás viva! —aseguró encuadrándole la cara con las manos—. ¿Qué ha pasado, Angélica? ¿Por qué no viniste antes? ¿Dónde has estado metida en estos últimos 6 meses?

—Es una historia muy larga —aseguró Angélica tomando las manos de su hermana—. Demasiado para contártela en la calle.

—Tienes razón —aceptó abrazándola de nuevo—. Vamos, ven conmigo, tienes que contarme todo.

—No sabes la falta que me has hecho en estos últimos meses —le respondió Angélica abrazándose a ella.

—Ahora ya estoy de nuevo contigo, Angélica —la mimó incapaz de soltarla—. Ya estamos juntas otra vez.

 








—CAPÍTULO 10—


 

Angélica había terminado llorando desconsolada al acabar de narrar lo ocurrido durante los últimos meses a su hermana Andrea, sin darse cuenta había recuperado una parte de su vida y al mismo tiempo había perdido otra.

—Tengo que volver a New York, Andie —le respondía entre incontenibles lágrimas—. Necesito saber si todavía tengo una oportunidad con él.

—Angélica —no sabía que decir al ver a su hermana en ese estado.

—No quiero volver a perderte, te necesito —aseguró Angélica tomando fuertemente las manos de Andrea al tiempo que la miraba directamente a los ojos—. Pero también lo necesito a él, Andie, ¡no puedo perderos a ninguno de los dos!

—Ya, pequeña, cálmate —la abrazó sin saber que hacer—. Angélica, por favor, no llores más.

Su hermana estaba atrapada en un callejón sin salida, Andrea sabía que Angélica ya no era ni remotamente la niña que había viajado hacía unos meses a Estados Unidos y a la que creía muerta, ahora era una mujer enamorada y estaba sufriendo, por otro lado ella tenía su vida en Londres, lo tenía todo allí. 

De su decisión dependía el futuro y la felicidad de ambas.

—Angie —estaba a punto de decirle lo que había decidido cuando la interrumpió el timbre de la puerta.

—Ve a abrir, yo estaré bien —aseguró su hermana tratando de reponerse.

—Ahora mismo vuelvo —le respondió dándole un beso en la mejilla antes de marcharse.

Tan pronto su hermana hubo salido por la puerta Angélica volvió a acercarse a la ventana perdiendo su mirada en el horizonte, estaba cansada, las últimas horas habían sido una auténtica locura, no, todo lo ocurrido desde que hizo ese viaje a América había sido una locura, pero una locura de la que no podía excluir a Gabriel, le quería, le quería demasiado y no sabía si después de lo que había hecho, él seguiría pensando igual. Suspiró, se secó las lágrimas con el dorso de la mano y susurró.

—Lo siento, Gabriel —murmuró tratando de no llorar—. No sé si podré cumplir la promesa que te hice en aquella nota, no sé si podré volver a tu lado…

—No tendrás que preocuparte por eso, querida —la sorprendió una voz masculina a sus espaldas.

La chica volvió rápidamente la mirada hacia la puerta y allí estaba, de pie, sonriéndole como un tonto, pero estaba allí. Su aspecto era el de alguien que apenas había dormido en los últimos días, vestía de traje y corbata bajo una arrugada gabardina y llevaba su maletín de trabajo todavía en una mano.

Ni siquiera lo había pensado, había dejado a sus socios en medio de la reunión y había tomado el primer avión para Londres, Karen ya se había encargado de investigar sobre aquella dichosa foto y había conseguido la dirección de la hermana de Angélica, el encontrarla dependía de la suerte y allí estaban los dos, mirándose como dos idiotas.

—Tienes un aspecto horrible —le aseguró ella tratando de aguantar el llanto mientras se dibujaba una enorme sonrisa en su cara.

—Tú también estarías así si te hubiese largado en medio de una reunión en el primer vuelo disponible —le respondió dejando el maletín en el suelo para tenderle los brazos—. Ven aquí, anda.

Angélica no se lo pensó dos veces, se echó a sus brazos llorando como una niña pequeña pidiéndole perdón una y otra vez por haberse marchado así.

—Ya, Angie, cálmate, mi vida, no pasa nada —trató de calmarla—. Me da igual dónde diablos tenga que vivir o si tengo que ir a buscarte a Alaska, lo único que no quiero es perderte.

—Yo quiero volver a New York —le aseguró ella con una apenada sonrisa—. Quiero volver a casa, pero no quiero separarme otra vez de mi hermana.

—En ese caso, supongo que tendré que hacer las maletas —le sonrió Andrea asomándose por la puerta al ver a la pareja abrazada.

—Andie —respondió Angélica un poco apenada.

—Mi hogar está dónde esté tú, Angie, por algo eres mi hermana pequeña —le respondió con una sonrisa.

—Te quiero —le respondió ella dejando los brazos de Gabriel para echarse en los de su hermana.

—Y yo a ti, mi pequeña —sonrió abrazando a su hermana.

 

 

 

La ciudad de New York seguía tan bulliciosa y alegre como siempre, Angélica había regresado a la ciudad que consideraba ya su hogar, en esta ocasión trayendo a su hermana consigo.

Andrea había resultado ser una gran ayuda para Karen ahora que la boda de esta estaba tan cerca, la chica había empezado a trabajar como asesora de ventas gracias a la amabilidad de Gabriel (y la insistencia de Angélica, todo hay que decirlo) convirtiéndose en un tiempo récord en la chica más solicitada de la empresa, por casi todo el sector masculino. Esta se había asentado en un pequeño piso a las afueras de Central Park, era discreto pero acogedor, perfecto para las necesidades de la chica, además, así podría estar cerca de su hermana pequeña, la cual al tenerla cerca había cambiado por completo, volviéndose más abierta y amigable, tal y como era la verdadera Angélica.

Gabriel era el que más había ganado con todo esto, ya que por fin había podido conocer a la mujer que dormía bajo esa apariencia autodefensita que exhibía anteriormente Angélica.

—Estás guapísima —le decía él al tenerla en el regazo, a solas en su propia oficina—. Para comerte.

—Sigue por ahí que vas bien —lo animó Angélica dejándose mimar por su novio—. Angie, que te parece si desaparecemos durante un par de horas, en la bodega no nos molestará nadie —le sugería a la chica mientras depositaba un camino de besos en su cuello—. ¿Eh?

—Yeah —aceptó dejándose besar—. Solo hay un problema, tienes mucho trabajo.

—El trabajo puede esperar —le aseguró apoderándose de su boca—. Yo no.

En ese momento la puerta se abrió de golpe dejando entrar a una atareada Andrea la cual empezó a hablar sin ni siquiera mirar a nadie, oportunidad que aprovecharon ellos, aunque reacios, para separarse.

—Y necesito también que me des—se les quedó mirando ahora a los dos con aspecto un poco culpable—. Oh, ¿Llego en mal momento?

—Adiós a la bodega —respondió Gabriel mirando a Angélica de reojo.

—Tú siempre tan oportuna —le aseguró Angélica caminando hacia su hermana—. Vamos, te invito a un café.

—¿No sabes que hay lugares más privados para enrollarse que la oficina del jefe? —le soltó su hermana escondiendo una risita cuando salía con ella.

—Sí, hablábamos sobre ello cuando tú apareciste —le respondió Angélica con una pícara sonrisa.

Las hermanas se echaron a reír mientras caminaban hacia el ascensor, dónde se cruzaron con Ángela y Jason, los cuales traían sendas cajas de material.

—Buenos días, bellezas —las saludó Jason fijándose más que nada en Andrea—. Cada día más guapas.

—Se te agradece el cumplido, Jason —sonrió Angélica al ver la cara sonrojada de su hermana. Por cierto, no sé si te lo había comentado, pero mi hermana adora el baloncesto.

—¡Angélica! —la reprendió Andrea.

—¿Ah, sí? —se interesó el chico mirando a Andrea—, vaya, quizás algún día podamos quedar y hablar de ello

—Claro —aceptó ella más sonrojada todavía—. Me encantaría.

—Angie, no está bien que le hagas eso a tu hermana —le susurró Ángela antes de continuar—. La próxima vez del redondamente que la invite a salir.

—No me des más ideas de las que ya tengo, Angie —sonrió la chica con verdadera diversión para alegría de la secretaria.

 

 

—¿Qué crees Destiny? ¿Le damos el aprobado? —se oyó la voz de Ángela más a ella no se la vía abrir la boca, solo se limitaba a mirar la escena.

—No tengas tanta prisa, todavía no es seguro —se oyó también la voz de la otra dama—. Dejemos pasar unas semanas más y haber que pasa

—Pasará que serás abuela —se echó a reír Ángela.

—Oh, Ángela —se rió ella también.

 

La tan esperada boda llegó a celebrarse por fin aquel mismo domingo, la novia estaba radiante y llena de felicidad y también hecha un manojo de nervios, ya que a pesar de que ella estaba casi completamente lista, el padrino todavía no había aparecido.

Angélica era una de sus damas de honor y en aquel momento estaba intentando ayudarla a terminar de vestirse.

—Karen o te calmas o no podré cerrarte el vestido —argumentó Angélica tratando de terminar de abrochar la fila de botones.

—¡Fantástico! —se exaltó la novia—. Ahora resulta que estoy gorda.

—Karen, por favor —rio Angélica ante la ocurrencia—. Esto tiene infinidad de botoncitos y te mueves tanto que no puedo terminar de vestirte, de veras, creo que John agradecería más una cremallera.

—Angélica —la regañó ella ruborizándose toda.

—Lo siento, creo que se me han pegado los chistes malos de tu hermano —sonrió terminando con lo que estaba haciendo con el tiempo justo a sentarse pues todo había empezado a darle vueltas.

—¿Angie? —se preocupó Karen al ver que la chica se había puesto pálida.—¿Estás bien?

—Sí, sí —aceptó ella respirando hondo hasta que el mareo remitió y empezó a volverle el color a las mejillas—. Solo ha sido un mareo.

—¿Te pasa esto muy a menudo? —comentó Karen con ciertas sospechas.

—De unos días para acá —aceptó ella levantándose de nuevo para coger el tocado de la novia y ponérselo a Karen—. No te preocupes, no es nada serio

—Angie, cielo —se volvió Karen a ella con una tierna sonrisa—. Creo que sería buena idea que consultases con un médico, es posible que esos mareos se deban a...

—¿Chicas? —apareció Gabriel interrumpiendo la conversación.

—¡Al fin! —resopló Karen mirando a su hermano—. ¿Te das cuenta de la hora que es?

—Llego justo a tiempo —aseguró con una encantadora sonrisa mientras miraba a su hermana con orgullo paternal—. Desde luego, hoy eres la envidia de todas las mujeres, estás realmente preciosa.

—Quedas perdonado —le sonrió Karen adelantándose a abrazar a su hermano—. Te quiero, lo sabes, ¿Verdad?

—Sí —le sonrió antes de volverse a Angélica—. Mi querida dama, tú presides, nosotros te seguimos.

—Pues allá vamos —aceptó Angélica saliendo ante los novios para unirse con su hermana, la otra dama de honor y dirigirse a la Iglesia.

La Iglesia ya estaba llena con los familiares y amigos más allegados de ambos contrayentes, el novio, vestido de esmoquin esperaba pacientemente a su futura esposa ante el altar.

Angélica y Andrea fueron las primeras en aparecer, ambas llevaban un vestido largo de seda en color azul cielo, de finos tirantes a juego con un chal y tras ella, nada más empezar a sonar la marcha nupcial, aparecieron la novia y el padrino.

—John —le dijo Gabriel entregándole la mano de su hermana—. Cuídala mucho, os deseo toda la felicidad del mundo.

—Que no te quepa la menor duda de que eso es lo que haré —le prometió tomando la mano de su prometida.

—Hermanos, hermanas, estamos aquí reunidos —comenzó la ceremonia.

—Está preciosa, ¿no crees? —le susurró Andrea a Angélica.

—Sí, está más linda que nunca —aseguró ella con felicidad.

La ceremonia resultó ser muy emotiva, los recién casados se veían más enamorados que nunca y su felicidad era contagiosa.

El convite se celebró en un bonito restaurante al aire libre tal y como lo había querido Karen y de allí saldrían a pasar su noche de bodas a un cómodo hotel para marcharse al día siguiente en viaje de Luna de Miel

—Es feliz, ¿verdad? —le preguntó Gabriel a Angélica cuando ambos miraban a los recién casados.

—¿Acaso lo dudas? —sonrió mirando a la pareja—. Ella está radiante.

—Sí —aceptó con un suspiro de tranquilidad para fijarse luego en la hermana de Angélica—. Vaya, tu hermana parece que lo está pasando bien, ¿ese no es Jason?

—Ajá —sonrió ella con diversión al tiempo que le susurraba—. Ya te lo contaré después.

—¡Gabriel! —los llamó Karen—. ¡Angie! ¡El vals!

—Nos toca bailar —resopló Gabriel tendiéndole la mano a Angélica.

—Acuérdate de contar por mí —le sonrió Angélica.

—Patosa —le respondió Gabriel al besarla en los labios—. Vamos, anda.

La velada iba transcurriendo poco a poco y finalmente llegó la hora en la que los novios debían irse, tras cambiarse de ropa para salir hacia el hotel, se acercaron a despedirse de Angélica y Gabriel.

—Ya nos vamos —les avisó Karen acompañada de John.

—Nos vemos en 15 días —le respondió Angélica guiñándole un ojo—. Pásalo bien.

—Que no te quepa la menor duda de que eso haré —sonrió ella volviéndose después a su hermano para despedirse con un tierno abrazo—. Cuida de Angélica y cuídate tú también, ¿ok?

—Prometido —aceptó despidiéndose de su hermana.

—En fin, iba a tirar el ramo, pero dadas las circunstancias —comentó Karen dejándolo caer en las manos de Angélica—. Para ti, no esperéis mucho, ¿eh? Quiero ir a una boda que no sea la mía.

—¿Puedo saber qué circunstancias son esas? —preguntó Gabriel inclinándose hacia Angélica.

—A mí no me mires, yo estoy igual que tú —le aseguró con una inocente sonrisa.

—Nos vamos, adiós —se despidieron con la mano

—Ahora solo falta que la loca de mi hermana me dé un sobrino —aseguró Gabriel con una divertida sonrisa al ver a la pareja hacerse arrumacos—. Cosa que no creo que tarde mucho

—Yeah, ni yo —sonrió Angélica ocultando una tierna sonrisa

—¿Nos vamos? —le sugirió Gabriel en un arranque.

—Sí —asintió ella dejando que la besara.

—¡Angélica! —la llamó Andrea para desesperación de Gabriel.

—Voy a matar a tu hermana —le susurró a la divertida Angélica.

—¿Qué pasa? —se acercó a Andrea.

—Venía a decirte que me voy —aseguró echando una mirada hacia atrás—. Me están esperando.

—Ya veo, ya —aseguró Angélica con una pícara sonrisa—. Hay que ver que calladito te lo tenías.

—Mañana hablamos —le devolvió la sonrisa a su hermana antes de despedirse de Gabriel—. Adiós, Gabriel.

—Adiós, Andrea —aceptó él con un gesto de la cabeza para luego volverse a Angélica—. Como que la relación va progresando.

—Eso parece —aseguró ella cogiendo la mano de él—. Vamos a casa, por favor, estoy cansada.

—Sí, ha sido un día agotador —aceptó abrazando a la chica para caminar después con ella.

Aquella misma noche, Angélica se encontraba un poco más nerviosa se lo normal, sentada en el sofá del desván con una suave música de fondo trataba de adivinar cuál sería la mejor forma de comunicarle la noticia a Gabriel justo en el momento en que este entró por la puerta.

—¿Angie? —la llamó él asomándose por la puerta.

—Aquí —le respondió ella saludándole con la mano.

—Pensé que ya te habrías ido a la cama —aceptó entrando en la habitación para sentarse después al lado de la chica.

—Me apetecía subir aquí —aceptó la chica señalando la ventana—. Hace 6 meses exactamente estaba en este mismo lugar y lo daba todo por perdido y ahora... ahora te tengo a ti.

—No sabes lo mucho que agradezco al de arriba el que te haya enviado a mí —aseguró abrazando a la muchacha—. El día en que encontré a este ángel en mi desván, cambió mi vida por completo.

—Esa es la misión que tenemos los ángeles —aseguró ella con una tierna sonrisa mientras recostaba la cabeza en su hombro—. Hay algo que no te he dicho todavía y que debes saber.

—Bueno, aquí es imposible que nos interrumpan —aceptó Gabriel mirando la puerta de la entrada—. He cerrado la puerta con llave.

—Gabriel —la hizo reír ese absurdo comentario.

—Tendremos que casarnos antes de lo previsto, ¿verdad? —la sorprendió él llevando su mano al vientre plano de ella.

—Sí —sonrió ella llevando su mano sobre la de él—. Te quiero, lo sabes, ¿verdad?

—Sí, Angélica —aceptó acariciando el rostro de la chica—. Y yo te quiero a ti, te amo con toda el alma y así será mientras viva.

—Eso espero, Gabriel —sonrió abrazándose a él—. Nosotros los ángeles, vivimos solo de amor.

Sin pensárselo dos veces tomó a Angélica en sus brazos y la besó, prometiéndole de esa manera que pasase lo que pasase, siempre estaría con ella.

Al mismo tiempo, en ese paisaje brumoso, sentadas a cada lado de la fuente de agua cristalina que les mostraba lo que deseaban ver, Ángela y Destiny observaban sorprendidas y satisfechas el destino de sus protegidos.

 

 

—No te dije que ibas a ser abuela —se burló Ángela removiendo el agua con un dedo.

—¿Ha sido cosa tuya? —sugirió Destiny con voz suave.

—¡Dios me libre! —respondió la mujer tapándose inmediatamente la boca con una mano—. Um, lo siento.

—¿Qué sucede chicas? —se les unió la voz del jefe—. ¿No os gusta mi regalo?

—Jefe, tu siempre estás en todo —aceptó Ángela.

—Por algo soy el jefe —se echó a reír con una sonora carcajada—. Y ahora dejad a los chicos, tienen mucho trabajo que hacer de ahora en adelante.
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